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“Y cuando estés conmigo, yo te sacaré los ojos de tus cuencas
Y los pondré en el lugar de los míos
Y tú me arrancarás los míos
Y los pondrás en el lugar de los tuyos,
para mirarte con tus ojos
Y que tú me mires con los míos”

J. L. Moreno

	 Podemos concebir el grupo como un espejo, multitud de miradas frente 
a las que quedamos desnudos. Un crisol de imaginarios resonando unos con 
otros, ofreciendo lugares donde verse reflejado, actuando como matriz para el 
desplegamiento de las identificaciones. Si es en torno a la mirada del otro que nos 
estructuramos, el grupo se sirve del mismo elemento para deshacer el camino: 
supone una confrontación continua ante la que no se puede evitar quedar tocado.

	 Desde este concepto, el Psicodrama es el escenario de las identificaciones 
que ofrece la posibilidad de reconocernos en los muros y espejos, y permite que a 
través de la palabra, la  acción y el juego, podamos re-matrizar y co-crear nuevas 
formas de mirarnos, de vernos a nosotros mismos y mirar a los demás.

	 En esta reunión te invitamos a sumergirte en un viaje a través de muros y 
espejos en busca de todas las formas de transformación.



yespejos
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LA INTERACCIÓN
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RESUMEN
	 La intervención en pacientes con baja capacidad 
de autoobservación (o capacidad reflexiva) debe focalizar los 
procesos de construcción del pensamiento en los estados 
mentales en el momento de la interacción. Revisamos teorías 
de la identidad y los roles, destacando la idea de la multiplicidad 
del yo, dialógico y polifónico. Apuntamos riesgos y ventajas 
de las técnicas activas en este ámbito. Proponemos técnicas 
activas específicas que pueden mejorar los resultados en el 
tratamiento por el incremento de la función reflexiva, a través 
de un procedimiento estructurado de auto y hetero observación 
relacional y contextual en la acción, explorando y manejando el 
poliposicionamiento del self.

	 PALABRAS CLAVE: psicodrama, identidad, 
mentalización.

ABSTRACT
	 The intervention with patients presenting a low level 
of self-observation (or reflective ability) must focus the processes 
of thought construction in the mental states during interaction. 
We review the Role and Identity Theories, pointing out the idea 
of the multiplicity of dialogic and polyphonic self, and  the risks 
and advantages of the action techniques in this field. We propose 
specific action techniques that may improve the outcomes in 

treatment by means of the increase of the reflective function, 
through an structured procedure of relational and contextual self 
and hetero observation into action, exploring and managing the 
multiple positioning of self.

	 KEY WORDS: psychodrama, identity, mentalization.

OBSERVACIONES
	 Precisamos sala amplia con sillas en círculo que 
puedan moverse, ordenador y cañón de proyección con sonido.

BIBLIOGRAFÍA
	 Filgueira Bouza, M.S. y Mirapeix Costas, C. (2016). 
Variaciones del Psicodrama y Función Reflexiva. La Hoja de 
Psicodrama, 2016(Jul), 24(64), pp. 37-56.
	 h t t p : / / w w w . a e p s i c o d ra m a . e s / fi l e u p l oa d s /
contenidos/hp-an-o-24-no-64-julio-2016-hr.pdf
	 http://fundipp.org/xxxii i -reunion-nacional-
asociacion-espanola-psicodrama

ESTRUCTURA DEL TALLER
I. Presentación teórica de conceptos clave (15’): 
	 • Identidad y roles en Moreno (Marisol).
	 • Multiplicidad del self, self dialógico, voces 
interiores, función reflexiva, mentalización, autoobservación 
(PAHORC) y poliposicionamiento del yo (Carlos).

II. Caldeamiento inespecífico (15’), poliposicionamiento (Marisol):
	 • Individualmente, busco las distintas partes dentro 
de mí, me observo a mí mismo, digo lo que siento -> Soliloquios.
	 • Silla vacía, me observo desde fuera, qué me digo -> 
Espejos.
	 • Parejas, me miro empáticamente desde otro que 
me conoce bien, me valora y me quiere, digo cómo me ve -> 
Cambio de roles.
	 • En círculo grupal, al centro a presentar escultura de 
una de mis partes -> Doble, doble múltiple/galería de espejos.

III. Caldeamiento específico (15’): autopropuestas de candidatos 
a trabajar una escena personal emergente de lo observado. 
Elección sociométrica de protagonista (Marisol o Carlos).

IV.  Psicodrama centrado en protagonista (40’), manejando 
técnicas de mapeado y poliposicionamiento (Carlos).

V. Eco grupal (20’) (Carlos y Marisol).
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TALLER TEÓRICO - VIVENCIAL
VAMOS A CONTAR 

MENTIRAS, TRALARÁ
AUTORES
Sergio J. Núñez y Patricia Boixet
	 Psicólogos. Psicoterapeutas - Psicodramatistas.
	 Profesorado estable de Escat.

RESUMEN
	 Los Objetivos de este taller es evidenciar que 
mentiras nos contamos sin darnos cuenta a diario por su valor 
socializador y adaptativo.
	 Muchas de estas mentiras crearán muros y espejos, 
hasta ir asfixiando nuestro verdadero yo, favoreciendo relaciones 
fatuas, con uno mismo y con los otros.
	 Uno de los objetivos del proceso terapéutico es 
volver a vincular desde las partes más profundas y auténticas 
para desempolvar nuestra personalidad de todos esos artificios 
y poder acceder a lo esencial.

	 PALABRAS CLAVES: adaptación, pseudo - rol, 
máscara, axioma.

ABSTRACT
	 The objectives of this workshop is to demonstrate 
what lies we tell ourselves without realizing daily for its 
socializing and adaptive value.
	 Many of these lies will create walls and mirrors, until 
we suffocate our true selves, favoring fatuous relationships with 
oneself and with others.
	 One of the objectives of the therapeutic process is 
to re-link from the deepest and most authentic parts to dust off 
our personality from all those artifices and be able to access the 
essentials.

	 KEY WORDS: Adaptation, pseudo-role, mask, 
axiom.

“YA NO VOLVERÉ A MENTIR.
NADIE AGRADECE MIS MENTIRAS.”

Diario I, Anaïs Nin 1934

INTRODUCCIÓN
	 Todos mentimos. La terapia es también una mentira. 
Estás dos afirmaciones podrían resultar a priori aberrantes 
¿verdad? Pero no seamos dignos, porque el hecho de que sea así 
no convierte en un fraude a las personas ni a nuestra profesión, 
quizás incluso todo lo contrario. 
	 Y de esto va el taller que vamos a desarrollar.
	 Todo el mundo miente un poco, mucho o una 
barbaridad, a sí mismo o a los demás. Dicen algunos estudios 
que el adulto medio miente dos veces al día (Cyr, 2005). Por 
supuesto los grandes mentirosos sobrepasan esta media ¿Pero 
para merecer el calificativo de mentiroso hace falta superar esta 
media?
	 Todos nosotros mentimos de vez en cuando 
si ser “mentirosos”, igual que todos manipulamos sin ser 
“manipuladores”. Son la frecuencia y la intensidad las que 
ponderan si de verdad alguien tiene un problema psicopatológico 
con la mentira. Es cuestión entonces de dosificación.
	 Las personas que se atribuyen el calificativo de 
sinceras y dicen que nunca mienten, casi con total seguridad, no 
están en contacto con el mentiroso que habita dentro de ellas, y 
quizás proyectan su lado mentiroso sobre los demás y atraiga a 
otras personas mentirosas.
	 No obstante, una de las grandes paradojas de la 
educación es: “Obliga a un niño a decir la verdad, y lo estarás 
enseñando a mentir”.

LA MENTIRA DESDE EL PUNTO DE VISTA 
PSICOEVOLUTIVO
	 La mentira es ante todo una función metacognitiva, 
es decir, una función en la que es necesario conocer sobre lo 
conocido o pensar lo pensado. Los niños empiezan a mentir 
entre los 3 y 5 años, y que empiecen a hacerlo está asociado a su 
desarrollo evolutivo en tres ámbitos: el lingüístico, el cognitivo y 
el social. A esa edad conocen ya su realidad existencial, es decir, el 
mundo de los objetos y las relaciones entre ellos, y el medio social 
constituido por las personas que le rodean con relación a ellos 
mismo. Por otro lado, poseen ya la función simbólica, lo que hace 
que puedan representar la realidad a través de símbolos. Y todo 
ello permite transformar la realidad e informar a los demás sobre 
dicha transformación, y sobre ello pivota fundamentalmente 
la capacidad para mentir. En cuanto al lenguaje se refiere, a 
esa edad los niños ya poseen herramientas comunicativas y 
estrategias lingüísticas como para dar información y mantener 
una conversación, y esto le permite jugar con el lenguaje y decir 
algo que no corresponde con la realidad. Por último, en el ámbito 
social los niños de esa edad empiezan a comprender normas 
y valores sociales y tratan de ajustarse a ellos, y es el deseo de 
cumplir con las expectativas de los demás sobre ello lo que los 
lleva modificar la realidad. Por tanto, cuando un niño miente está 
poniendo de manifiesto un avance significativo en su desarrollo 
psicoevolutivo, pero que como toda herramienta, se puede volver 
peligro para él mismo y para los demás (Osterrieth, 2005).
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LA MENTIRA EN LA COMUNICACIÓN 
HUMANA
	 A nivel comunicacional la mentira es como oír a un 
músico que desafina en un cuarteto. En la comunicación humana 
este cuarteto está compuesto por el discurso, por la voz, la cara y 
el cuerpo, ya que cuando nos comunicamos lo hacemos con estos 
cuatro componentes. Mentir es igual a desequilibrar la armonía 
que tienen cuando decimos la verdad. La mentira, incluye tanto 
la transmisión de falsa información como la ocultación de 
información y sentimientos con la intención de engañar a otros, 
y esto genera incongruencias entre lo que decimos y cómo lo 
decimos, es decir, entre la comunicación verbal y la no verbal, 
o dicho de otro modo, entre lo que decimos y cómo lo decimos, 
entre lo digital y lo analógico. Pero estas incongruencias no están 
solo en lo que emitimos como mensaje hacia el exterior, también 
están en lo que comunicamos y trasmitimos hacia nosotros 
mismos.

“...LAS MENTIRAS QUE LES DIGO SON DIFERENTES
DE LAS QUE ME DIGO A MI MISMO.”

Mark Strand

	 La función metacognitiva que comienza en el niño 
entre los 3 y 5 años que sostiene la mentira a nivel comunicativo, 
implica el manejo simultáneo de dos formas de ver la realidad, 
la que conocemos y la que modificamos, y esta disonancia 
cognitiva implica la alteración de constantes fisiológicas, que 
son las que miden los polígrafos para detectar la mentira.
	 ¿Si para mentir tenemos que manejar dos realidades 
mentales, existe entonces la posibilidad de que una persona se 
engañe a sí mismo? ¿Se podría entender esto como una mentira? 
En el caso de que una persona se crea una realidad que uno 
mismo transforma, se estaría creyendo su propia mentira, y al 
menos durante un tiempo esta sería su única realidad, y no se 
producirían incongruencias en la comunicación tanto al exterior 
hacia los demás como al interior hacia sí mismos, y sería más 
difícil de detectar la mentira, es más, incluso no le podríamos 
reprochar que están mintiendo o mintiéndose a ellos mismos. A 
esto habría que añadirles que todos entramos en contradicción 
con nosotros mismos, y que es algo natural en nuestra forma de 
ser, y lo podemos reconocer, y por tanto no incurrir en la acción 
comunicativa de mentir.
	 De todas formas, lo que parece claro es que para 
mentir tiene que haber una percepción, ontológica, de lo que cada 
individuo entiende esencialmente por su realidad. Y puede que se 
difumine, e incluso que se sustituya o se transforme de manera 
permanente o definitiva. Pero si se conserva una percepción 
mínima de esa realidad, habrá siempre un grado de inadecuación 
en la persona. Este desajuste no le permitirá tener del todo 
una sensación íntegra de sí mismo. Cómo los demás intenten 
conocer si dice la verdad o miente o como uno mismo piense y 
reflexione sobre sus propias verdades o mentiras, podrán facilitar 
la posibilidad de que cada uno conozca esencialmente su verdad 
y genere más integridad.

	 También es importante señalar que en la 
comunicación analógica es muy difícil que pueda articularse 
la mentira, ya que ésta solo es posible cuando la comunicación 
analógica viene acompaña a la comunicación digital, es 
decir, cuando acompaña a algún tipo de lenguaje codificado 
que designa una realidad, con una sintaxis lógica compleja y 
compartida por una comunidad amplia que lo convierte en un 
idioma.
	 No podemos mentir, o es muy difícil hacerlo, cuando 
utilizamos solamente gestos, posturas, o expresiones faciales, 
o, sin utilizar un lenguaje codificado, por ejemplo utilizando un 
lenguaje inventado sobre la marcha y sin sentido, no podemos 
mentir utilizando solo las inflexiones de voz, las secuencias, 
los ritmos o las entonaciones. Hemos referido que es “mucho 
más difícil” porque en muchos casos en algunos contextos 
socioculturales hay elementos no verbales que están codificados. 
De todas formas, la comunicación analógica suele estar en 
general mediada por conductas automáticas y elementos 
psíquicos inconscientes, siendo más creíbles para cualquier 
persona cuando analiza y trata de saber si el otro dice la verdad.
	 Por otro lado la mentira, desde la perspectiva de la 
teoría de la comunicación humana, cuyo axioma principal dice que 
siempre nos estamos comunicando, es un mensaje (Watzlawick, 
Beaven y Jackson, 1981). Por tanto cuando mentimos estamos 
también comunicando, tanto cuando la mentira es útil y efectiva.  
Modificando por tanto e incluso pervirtiendo la realidad que 
transmitimos a nuestros interlocutores.  Cuando los receptores 
de la mentira la descubren, se produce una acción comunicativa 
en función de si la aceptan o la confrontan, teniendo a su vez 
también los receptores la opción de mentir como réplica.
 

¿PARA QUÉ NOS SIRVE LA MENTIRA?
	 Hay dos grandes categorías de mentiras aparejadas 
a los motivos que nos llevan a mentir: la mentira por necesidad 
de protección y la mentira para hacerse valer y darse importancia 
(Cyr, 2005).
	 La mentira por necesidad de protección la 
utilizamos para:

•	 Proteger nuestros intereses, tanto los personales 
como los ajenos, sobre todo si son personas con las 
que tenemos vínculos significativos.

•	 Evitar el castigo.
•	 Proteger nuestra propia imagen.
•	 Proteger la sensibilidad ajena, sobre todo si son 

personas muy cercanas con las que tenemos 
vínculos significativos.

•	 Proteger nuestro ego seductor.
	 La mentira para hacerse valer y darse importancia 
la utilizamos cuando queremos o deseamos: 

•	 Impresionar.
•	 Suscitar piedad.
•	 Seducir.
•	 Rebajar a los demás para ponernos a nosotros por 

encima.
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	 Y todos estos usos son legítimos, el peligro son los 
excesos, con los demás y con nosotros mismos.

“SÉ QUE, SI DECIDO DECIR LA VERDAD,
DIRÉ POCAS COSAS”

Jules Renard

LA MENTIRA, LA PERSONALIDAD,
LA IDENTIDAD Y LA INTIMIDAD
	 También es interesante con relación a la función 
metacognitiva de la mentira hablar del concepto personalidad, 
sobre el cual versa gran parte de la psicología como ciencia y gran 
parte de la psicoterapia como teoría y praxis terapéutica.
	 Un siglo antes de J. C. los actores romanos adoptaron 
la costumbre, que habían implantado los griegos, de salir a escena 
con el rostro cubierto por una máscara. Este artefacto tenía dos 
finalidades: por un lado representar lo que en el lenguaje del 
teatro actual se llama el personaje, es decir, el papel que el actor 
desempeña en el drama, y por otro amplificar el sonido de la voz 
humana, lo que era posible por la forma en que estaba construida 
la máscara. Este artefacto en latín, cuyo término griego 
etimológicamente significaba máscara, los romanos lo llamaban 
“per sonare”, que traducido del latín significa “sonar a través 
de”, y que luego ha pasado a todos los idiomas modernos en su 
forma latina “personam”, que significa en español “persona”, 
pasando posteriormente su significado concreto a otros de índole 
más abstracta como el concepto “personalidad”, que viene a 
significar: algo asumido, que no es propio de uno, algo que no es 
sustancial sino añadido, pero que al mismo tiempo que esconde, 
tapa o disimula, también muestra y amplifica.

“NO UTILIZÓ MÁSCARAS EN EL ESCENARIO PARA 
ESCONDERME, SI NO PARA SER MÁS VERDADERO”

Nacho Vega

	 Para Carl G. Jung el término persona significaba 
más concretamente el yo social resultado de los esfuerzos de 
adaptación a las normas sociales, morales y educacionales del 
medio, de modo que la máscara social que luce cada uno de 
nosotros le permite armonizar sus relaciones con los demás, 
y esto se hace a pesar del detrimento de la originalidad y de la 
totalidad de la personalidad, ya que las partes menos nobles son 
las que se relegan a la sombra. Todos estamos más apegados a 
ciertas características de nuestra personalidad con las cuales 
nos sentimos más identificados que a otras menos valoradas 
socialmente, y nos centramos más en aquellas cualidades que, 
según creemos, nos definen (Monbourquette, 2004).

	 Si entendemos que la personalidad es natural al 
individuo, y que está construida evolutivamente sobre la base 
en primer lugar del temperamento, de origen genético desde el 
punto de vista biológico, y en segundo lugar del carácter, que 
se forma en la interacción del temperamento con el medio, la 
personalidad, como máscara que mostramos hacia el exterior, 
es una realidad que evoluciona construida siempre sobre otra 
realidad a lo largo de toda nuestra vida, y en ningún caso en 
sentido absoluto valoramos que sea una mentira. Sin embargo, 
determinadas variaciones de nuestra personalidad sí las 
apreciamos como una mentira.
	 Otros dos conceptos interesantes, afines al de 
personalidad, son el de identidad e intimidad. La identidad es la 
respuesta a la pregunta: ¿Quién soy?, que nos la hacemos desde 
que tenemos conciencia del lenguaje. La intimidad es el espacio 
interactivo en el que ponemos en juego nuestra identidad con 
los demás: cuanto más íntima la relación, más posibilidades de 
que se exponga nuestra identidad, y más posibilidades para que 
la identidad evolucione o cambie. Y tan interesante es lo que 
mostramos de nuestra identidad en diferentes relaciones de 
intimidad con diferentes motivos e intenciones, como aquello 
que no mostramos y que salvaguardamos a toda costa porque 
son aspectos que consideramos nucleares en nuestra forma de 
ser (Rabien, 1998). Y esta dinámica interactiva nos definimos y 
consolidamos, y al mismo tiempo, utilizamos la mentira como 
algo natural tanto para protegernos como para hacernos valer.
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OBJETIVOS
	 ¿Qué es aquello esencial de nuestra personalidad, 
de nuestra forma de actuar y comunicar que no se podría tomar 
como una mentira? ¿Sobre qué parte de nuestra personalidad 
descansa la integridad del individuo?
	 En el taller exploraremos, con técnicas de 
caldeamiento, el hábito de mentir y de disimular, es decir, la 
tendencia que tenemos de ocultar nuestros pensamientos 
y nuestras emociones, tendencia que todos poseemos en 
diferentes grados. Y que muchas veces sustentan nuestras ideas 
irracionales. Nuestra intención es, lejos de cualquier cuestión 
moral, poder comprender y conciliarnos un poco más con nuestro 
lado mentiroso, evidenciando las mentiras que nos contamos 
sin darnos cuenta a diario por su valor socializador y adaptativo, 
y sobre todo, su sentido práctico y sano en psicoterapia, tanto 
en el rol del paciente como en el del terapeuta. Porque sí, los 
terapeutas, como cualquier persona, también mentimos, aunque 
tengamos intención terapéutica.
	 Uno de los objetivos del proceso psicoterapéutico es 
volver a vincularnos desde las partes más profundas, auténticas 
e íntegras de lo que cada cual entiende por su personalidad para 
desempolvarla de artificios y poder acceder a lo esencial, que 
no a la verdad. Por tanto es irremediable tratar con la mentira 
a distintos niveles en este terreno. Muchas de estas mentiras, 
aunque nos protejan, crearán MUROS, hasta ir asfixiando 
nuestro verdadero yo. También muchas de estas mentiras son 
ESPEJOS donde reflejamos lo que nos gustaría ser. Por tanto son 
muros y espejos que favorecen relaciones fatuas, con uno mismo 
y con los otros.
	 El psicodrama, donde normalmente a través de 
las representaciones y escenificaciones la acción está muy por 
encima de la palabra, y donde incluso la palabra inmersa en 
un lenguaje también es una forma de acción, se convierte en 
una herramienta técnica privilegiada para manejar aspectos 
esenciales en la comunicación de las verdades y las mentiras 
como el discurso, la voz, la cara y el cuerpo, desde roles y pseudo-
roles, que entremezclan y al mismo tiempo separa los aspectos 
digitales y analógicos de la comunicación, y que pone a prueba 
el más férreo de los axiomas del individuo en el grupo y del 
propio grupo. No pretendemos desenmascarar a la mentira, sino 
desnudarla para encontrarle sentido y que cada cual la elabore en 
su sentido vital. En síntesis queremos plantear cuestiones como:
 

¿Al dramatizar una verdad, cuánta mentira hay en la verdad?
¿Dramatizar una mentira enseña las verdades?

	 Por otro lado, el grupo genera a su vez un espacio 
interactivo de encuentro privilegiado para abordar cuestiones 
de identidad e intimidad (Vinogradov y Yalom, 1996), y los 
factores naturales y terapéuticos de los grupos favorecen la 
aparición de mentiras, y por tanto la posibilidad de manejarlas 
como herramienta terapéutica. El grupo crea, desnuda y viste las 
mentiras.

METODOLOGÍA
	 Desde la co-terapia y con técnicas psicodramáticas, 
pretendemos crear un ambiente relajado, lúdico y provocador 
donde las interpolaciones de resistencias nos irán llevando desde 
nuestras mentiras más naifs, a nuestras verdades más profundas, 
desde nuestras mentiras más bellas a nuestras verdades más 
atroces.

“SIN LA MENTIRA, LA VERDAD PERECERÍA
DE DESESPERO Y ABURRIMIENTO.”

Anatole France
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RESUMEN
	 El taller cuenta con dos vías de intervención. Por un 
lado, presentar cómo es el método y el encuadre de la sicodanza 
y, por otro, mostrar de qué manera las formas corporales que 
danzan en el espacio son modos de representar la realidad de 
cada uno. A través de los movimientos interactivos que realiza 
cada participante en el escenario, se pueden leer ciertas formas 
de actuar que suelen tener un paralelismo con las que el sujeto 
despliega en su vida.
	 PALABRAS CLAVES: lectura de formas, coreografía, 
comunicación natural, música.

ABSTRACT
	 The workshop has two roads of intervention. On the 
one hand, it will be a presentation of psychodance, regarding 
both its method and its framework. On the other, it will teach 
how the corporal forms, which are dancing in space, are a way of 
representing the reality of each person. Through the interactive 

movements performed by each participant on the stage, certain 
ways of acting can be read.  These interactive movements usually 
have a parallelism with those that the subject displays in his life.
	 KEY WORDS: reading of forms, choreography, 
natural communication, music.

INTRODUCCIÓN
	 Es sabido que Moreno se refirió solamente al término 
psicodanza como la unión entre el psicodrama y la danza pero 
no llegó nunca a desarrollarla. Fue Rojas-Bermúdez que, a partir 
de 1961, comenzó a coordinar los primeros grupos de sicodanza 
en Argentina. Podemos decir que la sicodanza, como tal, llegó  
a materializarse en el año 1969 cuando este autor realizó un 
taller de Sicodanza en el Congreso Internacional de Sicodrama, 
celebrado en Buenos Aires.
	 En los ámbitos sicodramáticos, la sicodanza ha 
sido y es normalmente considerada como una mera técnica 
sicodramática o como una forma de caldeamiento dentro del 
sicodrama. Sin embargo, Rojas-Bermúdez la ha configurado 
como un método terapéutico en sí mismo. Si bien es cierto 
que la sicodanza mantiene del sicodrama el esquema teórico 
y el encuadre, también comparte el método de construcción 
de imágenes y algunas técnicas sicodramáticas adaptadas 
a la danza. No obstante, se trata de un método diferenciado 
que se caracteriza fundamentalmente por dar preferencia a la 
comunicación natural. Es decir, la sicodanza se aproxima a los 
procesos internos por medio del cuerpo  en interacción con otros 
cuerpos.
	 Tal y como señala Rojas-Bermúdez (1994) en 
sicodanza, el cuerpo sería el elemento esencial que está enviando 
información hacia los centros nerviosos, los cuales la trasmiten 
al cerebro y esta actividad estimula las neuronas generando 
una serie de circuitos que se manifiestan como imágenes. Por 
ejemplo, a partir de un determinado tipo de música se activan 
distintas zonas corporales (cuello, caderas, piernas, etc.)  que 
pueden provocar distintas fantasías que se concretan en 
imágenes. En definitiva, el cuerpo y la imagen mantienen  un 
vínculo esencial en sicodanza.

LA COMUNICACIÓN NATURAL
	 La sicodanza es un modo de trabajo mucho más 
cercano que el sicodrama a la comunicación natural. Rojas-
Bermúdez  (1994) considera que la comunicación natural es la 
manifestación de los códigos genéticos a través de formas que 
desencadenan comportamientos intra e inter-especies.
	 Este autor, en su trabajo con pacientes sicóticos 
observó que “lo que estaba alterado,  básicamente, era la 
comunicación natural. En la medida en que nosotros ocultábamos 
el cuerpo les permitía a ellos poder responder más fácilmente a la 
comunicación social.  Estos dos elementos fueron los que para mí 
tuvieron importancia en cuanto a dividir la comunicación. Tomar 
conciencia de que eran distintas formas de tener acceso a la 
relación con el otro (...) en toda interacción interpersonal, el tipo 
de relación que está por debajo de  la comunicación verbal es la 
comunicación corporal”. (Rojas-Bermúdez, 1994, p. 4).
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	 En nuestro modelo teórico se consideran  dos formas 
de comunicación en el ser humano que se solapan mutuamente:
	 - Formas de comunicación natural (propias de 
la especie), que son aquellas relacionadas con las actitudes 
corporales o con los gestos faciales y que también se 
corresponden  con las respuestas fisiológicas que transmiten 
estados de ánimo, como, por ejemplo, el llanto, que puede 
mostrar dolor, emoción, alegría, etc.
	 - Formas de comunicación social, que son aquellas 
basadas en un sistema simbólico, como la palabra y todas las 
otras formas culturales que comparten los grupos. 

FORMAS CORPORALES, IMAGEN
Y PALABRA EN SICODANZA
	 El trabajo en sicodanza parte de estímulos musicales 
y las respuestas del grupo son de tipo corporal. Al bailar 
desaparece la comunicación verbal, los contenidos se canalizan a 
través del cuerpo, que pasa a ser el medio expresivo de lo interno.
	 De todos modos, en  sicodanza lo verbal no se 
elimina pero queda reducido a la etapa de comentarios, donde 
cada participante da su versión de lo que ha visto y sentido en la 
etapa de dramatización.
	 La atención del director ya no está en lo que se 
dice sino en lo que se ve. La vista toma el mando  y lo que 
observa son las formas corporales, el tipo de movimientos, el 
lugar que ocupan, los espacios proxémicos, las relaciones que 
se establecen, etc. La lectura de las formas, es decir, la lectura 
de los equilibrios, de las caídas, de los saltos, de los tropiezos, 
de las distancias, de las aproximaciones, etc., es el eje de la 
intervención en sicodanza, conectando metafóricamente dichas 
formas a las dificultades personales, a las emociones vinculadas, 
a los estados de ánimo, etc., estableciendo así un paralelismo 
entre todos esos movimientos realizados en el escenario  y los 
modos de relación característicos de los individuos en  su vida.
	 La sicodanza, al dar prioridad a las formas 
corporales frente al lenguaje verbal, se revela, por tanto, como 
un método que permite abordar de una manera más natural, sin 
intermedio de códigos simbólicos,  el proceso terapéutico.  No 
es lo mismo que una persona cuente lo que hace en el contexto 
social que observar lo que hace directamente en el escenario, 
tal como: ‘ceder continuamente a las propuestas de otros’, 
‘intentar liderar siempre’, ‘no tener iniciativas’, ‘interrumpir los 
juegos grupales’, ‘mantenerse siempre aislado’, ‘invadir todo 
el espacio’, etc. Todas estas  “formas” son leídas por el director 
como indicios orientativos de los modos de actuar del individuo 
y que probablemente, se dan también en el contexto social. 
Obviamente, tienen que ser conductas que  se repiten en diversas 
situaciones.
	 El trabajo del director consiste, por tanto, en guiarse 
por este lenguaje natural del grupo,  y realizar la lectura de 
formas: de los cuerpos, de los movimientos por el espacio, de las  
distancias y de las diferentes posiciones que se establecen entre 
ellos. En esta visión global, el director capta señales de lo que está 
ocurriendo dentro del grupo permitiéndole formular hipótesis, que 

tiene que ir validando a lo largo de todo el proceso.  Esta práctica, 
en principio, no es sencilla pero todos somos capaces de captar 
la comunicación natural  y aprender a leer lo que se percibe.  A 
menudo, si vemos un gesto malhumorado nos inquieta, alguien 
eufórico nos contagia, el deprimido nos entristece, etc. Rojas-
Bermúdez le da gran importancia a estos mensajes considerando 
que “la comunicación natural es la comunicación que se  impone 
a pesar nuestro. Tenemos que volver los ojos hacia nuestro propio 
cuerpo para captar el cuerpo del otro, que siempre se capta pero 
que no tenemos conciencia de ello” (Rojas-Bermúdez, 1994, p.16). 
En sicodanza, las imágenes sicodramáticas mantienen su 
lugar clave, transformadas, a veces, a través de la danza, en 
coreografías. Nos basamos en las imágenes sicodramáticas 
porque consideramos que la actividad mental funciona con 
imágenes implicando diferentes patrones de actividad cerebral 
que pueden ser activados mediante estímulos lingüísticos o no 
lingüísticos.
	 Es importante tener en cuenta que imagen y palabra 
remiten a diferentes tipos de función cerebral, basados en la 
primacía de la actividad del hemisferio derecho o del hemisferio 
izquierdo, respectivamente. Ambos se alternan a lo largo de la 
sesión de sicodanza.
	 La interacción entre imagen mental y la realidad 
externa solo es posible a través de la percepción sensorial que 
permite la construcción de modelos  entre la actividad mental 
y el mundo exterior. Nuestros sentidos constituyen el medio que 
nos trasmite la información del entorno y que representamos 
internamente mediante imágenes. Estas imágenes, en principio,  
son registros neuronales y se refieren a la forma en que el sistema 
nervioso organiza corticalmente sus experiencias. Las imágenes 
neuronales al se procesadas se experimentan como imágenes 
mentales en el hemisferio derecho del cerebro. También, surgen 
imágenes o representaciones mentales sin la presencia de 
un estímulo sensorial aferente sino a través de las aferencias 
viscerales y propioceptivas provenientes del propio cuerpo. 
Todas estas imágenes las podemos reproducir en el escenario 
en forma de imágenes dramáticas. Consideramos la gran validez 
terapéutica de la construcción de imágenes y, como no podía ser 
de otra manera, se encuentran integradas en la intervención con 
sicodanza.



12

APORTE TEÓRICO DEL CALDEAMIENTO
	 Tenemos una serie de herramientas recogidas del 
ámbito de la etología que nos facilitan y amplían la visión del 
caldeamiento.
	 La noción de ‘campo tenso y campo relajado’ es 
un concepto que Rojas-Bermúdez (1984), ha tomado de las 
investigaciones experimentales de Kölher sobre etología,  
introduciéndolo en su esquema teórico  y aplicándolo en la 
práctica.
	 El campo tenso  se refiere  a la proximidad de un 
animal  a un alimento que se encuentra justo detrás de una reja 
al que no puede acceder. Esa proximidad es lo que tensa el campo 
y le impide alejarse para encontrar otro camino hacia su objetivo. 
Si se coloca la carne lejos de los barrotes el animal es capaz de 
dar un rodeo y alcanzarla. Haciendo una extrapolación desde 
la etología a la sicoterapia, un campo tenso para un individuo 
sería, por ejemplo, estar atrapado en un síntoma que le paraliza  
y  que no le permite tomar la suficiente distancia para ver la 
situación globalmente y encontrar otras alternativas. El campo 
se transforma en relajado a partir de una actividad de distracción 
como juegos dramáticos, técnicas de comunicación estética, 
proxémicas, etc. Es una estrategia de rodeo, aceptamos la 
imposibilidad de trabajar y nos ponemos a jugar. Posteriormente 
podemos acercarnos a nuestra meta cuando la tensión se afloja. 
Es igual que cuando tenemos que relajar el brazo para no sentir el 
pinchazo.
	 Otro concepto etológico relacionado con el anterior, 
recogido dentro de nuestro modelo teórico, es el de iluminación 
del campo de Von Uesküll (1951). Cuando el animal apremiado por 
la conducta de apetencia se dirige a la meta instintiva,  (presa,  
apareo, cría..) sigue un rastro de signos (olores, sonidos, colores, 
etc.) que le van  “iluminando el campo” como  un sendero hacia la 
meta. En el mismo sentido,  cuando realizamos un caldeamiento  
grupal podemos introducir en la escena una serie de elementos 
(telas, cuerdas, capuchas, sacos, etc.) y observar las preferencias 
de cada uno, qué eligen y qué hacen con ello. Estas elecciones, 
son como señales, que nos indican el camino a seguir.
	 Rojas-Bermúdez (1994) considera que la iluminación 
del campo sería la selectividad que cada individuo hace de 
acuerdo a lo que le ocurre.
	 En este sentido, parte de la tarea sería crear campos 
ricos en estímulos para que cada persona pueda mostrar sus 
intereses y, al mismo tiempo, con sus respuestas nos marcan el 
camino a seguir.
	 Según Bally (1986, p 41),  el “titubeo” del animal 
cuando se dirige a una meta, “es una reacción a lo desconocido 
a la que sucede una nueva orientación”. En principio,  el animal 
se  encuentra aprisionado en el “túnel” instintivo, pero una 
alteración imprevista le hace titubear y detener el movimiento. 
“Este acto repentino rompe la angostura del campo determinado 
por una meta y hace visible de golpe la diversidad latente de un 
campo circundante mayor” (Bally,1958, 40). En sicodanza, en una 
coreografía pautada por el protagonista podemos introducir algo 

inesperado  (interpolación de resistencias) que le saca del tubo y 
le estimula reacciones más espontáneas.
	 El proceso del caldeamiento posibilita jugar 
independientemente de una meta en un espacio libre que 
amplifica y enriquece el campo. Podemos definir el juego entre 
los animales como todas las actividades  que no persiguen 
inmediatamente una finalidad vital. Como dice Bally (1986, 94), 
“la posibilidad del juego se deriva del margen de una relativa 
libertad”.  En nuestro caso, el ser humano aunque no se encuentra 
determinado por lo instintivo lo está por la sintomatología que 
no le permite, en muchas ocasiones, comportarse libremente  ni 
abandonarse a un juego creativo. A veces, el protagonista está tan 
tenso y bloqueado que no es capaz de abordar directamente su 
conflicto ni en el contexto grupal verbalmente ni en el contexto 
dramático mediante coreografías. En estas situaciones,  lo mejor 
es pasar al escenario e iniciar un caldeamiento inespecífico por 
medio de una tarea con telas, con música, con objetos, etc., 
sin objetivo concreto. Poco a poco, el protagonista comienza 
a jugar, inundando el escenario con formas y con ritmos. La 
actividad de juego relaja el campo, y posteriormente permite, o 
bien, relacionar este espacio con contenidos específicos o bien, 
ser capaz de plantear el problema. De la misma manera, que 
los animales pueden dar un rodeo, nosotros, también podemos 
rodear la meta y alcanzarla más tarde.
	 Rojas-Bermúdez (1994, p 18), considera que “la idea 
de campo tenso y campo relajado es un elemento importante para 
nosotros. Podemos aumentar o disminuir la tensión del campo, 
la aumentamos si añadimos  dificultades y la facilitamos con el 
juego. La posibilidad de jugar es lo que permite que un individuo 
se empiece a divertir con lo que ocurre, relajándose el campo y 
aumentando la capacidad de resolución”.
	 Subrayo como resumen que Rojas-Bermúdez (1984), 
basándose en estos conceptos etológicos, amplifica el punto 
de vista del caldeamiento tradicional,  atribuyéndole  un papel 
mucho más decisivo en las intervenciones terapéuticas.
	 Desde el punto de vista del Esquema de Roles, 
el caldeamiento consigue retraer el si mismo sicológico 
desapareciendo los estados de ansiedad y preparando un espacio 
relajado donde  poder trabajar. Según Negreira (2013, p 168), “el 
sí mismo sicológico expresa los estados de alarma o bienestar 
en relación con el Yo, dilatándose ante situaciones tensas y 
retrayéndose ante la calma. Está representado gráficamente 
como un círculo que rodea al Yo y que fluctúa dependiendo de 
los estados del organismo. La dilatación del sí mismo desconecta 
al Yo de la estructura social al sobrepasar los roles sociales 
imposibilitando la relación a través de ellos”.
	 En este sentido, el individuo se ve abocado 
a interaccionar con los otros por medio de su yo donde el 
compromiso emocional es total.
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LAS ETAPAS EN SICODANZA
	 1- EL CALDEAMIENTO 
	 Una de las características más significativas de 
la sicodanza es lograr que el material a trabajar emerja del 
propio caldeamiento y no del contexto social. En este sentido, 
el caldeamiento en sicodanza adquiere un papel mucho más 
relevante que en sicodrama. En  este encuadre el caldeamiento 
es siempre corporal. Es preciso que sea bastante  largo para 
conseguir activar al grupo y pasar de la comunicación verbal a 
interaccionar por medio de la comunicación natural.
	 Rojas-Bermúdez (1997) distingue dos tipos de 
caldeamiento, inespecífico y específico, el primero dirigido al 
grupo en su totalidad y  el segundo, encaminado al protagonista 
en particular.
	 El caldeamiento inespecífico lo inicia el yo-auxiliar. 
Es inespecífico porque no busca nada concreto, en principio, se 
orienta a la eliminación del “campo tenso”.
	 a) Caldeamiento inespecífico
	 El yo-auxiliar comienza el caldeamiento inespecífico 
proponiendo juegos al grupo. Su tarea, después de conseguir 
relajar el campo, es lograr la interacción grupal y, poco a poco, 
retirarse del escenario para que el grupo, libre de consignas, 
continúe desarrollando situaciones espontáneamente.
	 Una vez que el grupo se mueve libremente, el 
director observa  las formas que van recortándose. Así la lectura 
de formas corporales o grupales, surgidas a través de la música, 
orientan al director hacia donde tiene que encaminar sus 
intervenciones (cambios de música, introducción de objetos,  
consignas al yo-auxiliar, etc.). Es importante tener en cuenta 
que “cada jugada o intervención del director no es pensada de 
antemano, sino que es una respuesta al movimiento realizado por 
el protagonista ” (Rojas-Bermúdez, 1997, p 50).
	 La clave para seguir al grupo es atender a las formas 
corporales y posiciones espaciales que van emergiendo en la 
escena y que irán dando lugar a la movilización de los procesos 
internos. Es esencial que el director no tenga un objetivo fijo, sino 
que mantenga una “atención flotante”, tipo freudiano, y que vaya 
complementando las formas según éstas vayan surgiendo.
	 Los caldeamientos tienen que ser lo suficientemente 
prolongados para que el grupo se vaya involucrando 
emocionalmente. El director está centrado en observar todo lo 
que sucede en el escenario, quedando a la espera de cualquier 
acontecimiento sin ningún tipo de premura. Esta calma es lo que 
le permite introducir estímulos sólo en función de las vivencias 
del grupo, y no en función de sus propias expectativas. Si bien 
con la experiencia se puede constatar la repetición de ciertos 
patrones en las dinámicas grupales, el director debe mantener 
esta destreza en suspenso en aras de la singularidad del grupo.
	 Es también importante no perder de vista el tiempo 
que necesita el grupo para dejar de atender a lo que ocurre fuera 
de ellos y centrarse en lo que sucede dentro.  A veces es difícil 
conseguir que los participantes abandonen el lenguaje verbal y 
se adentren en sus sensaciones corporales. Si esto se logra, la 
experiencia que viven suele ser intensa.

	 b) Caldeamiento específico consta de dos 
formas:
	 En ocasiones, el movimiento del grupo decae y 
sus miembros permanecen tumbados o en bailes tipo social. En 
este caso, el caldeamiento inespecífico se detiene, se pasa al 
contexto grupal y se piden comentarios de lo que ha ocurrido. A 
partir de los comentarios, el director elige un protagonista, quien 
pasa al escenario para realizar el caldeamiento específico. Éste 
consiste en montar una coreografía pautada, similar a la que se 
hace en sicodrama,  por medio de una secuencia de imágenes  
construidas por el protagonista a partir del relato inicial y que 
permite dar paso a la etapa de dramatización.
	 En otros casos, cuando el grupo sigue interaccionando 
activamente, no hay interrupción. Al caldeamiento inespecífico 
le sigue directamente el caldeamiento específico,  el cual va 
dirigido a alguna forma corporal que se recorta del grupo y  cuyo 
autor se convierte en protagonista sin saber que lo es. En este 
caso, el protagonista se va delineando a partir de lo que ocurre y 
el director se encarga de facilitarle la asunción del rol creándole 
un espacio particular:  apartando al grupo,  colocándole una tela 
sobre sus hombros,  introduciendo cambios musicales acordes 
con el tema emergente, dando consignas al resto del grupo y/o 
al yo-auxiliar, etc.  para que complementen las formas corporales 
que van apareciendo. En esta situación, se da una danza 
totalmente espontánea, sin ningún tipo de pauta previa, que se 
convierte en la etapa de dramatización sin más.

	 2- LA DRAMATIZACIÓN  EN SICODANZA TIENE 
DOS VÍAS:
	 a) La vía lineal es la vía que busca el proceso 
temporal a través de la construcción de una coreografía. Elegido 
ya un protagonista se le pide la imagen dramática de su vivencia 
en el caldeamiento inespecífico. A partir de esta imagen inicial 
se le solicitan imágenes anteriores  y posteriores. La coreografía 
contiene, entonces, imágenes seriadas que comprenden una 
situación desde su origen hasta su término. Esto nos ofrece la 
visión que tiene el protagonista de la causa de ese acontecimiento, 
de cómo ha transcurrido y de la expectativa que tiene sobre su 
desenlace. En cierto modo, es como un ballet, donde la música 
tiene un papel esencial. La coreografía suele ser, a veces, 
imprevista e inesperada porque, a menudo, las emociones que se 
sienten no permiten seguir la secuencia y ese es el momento en 
el que aparecen las coreografías más  espontáneas.
	 Pasos de la coreografía: Se parte de una imagen 
inicial y se suelen pedir:
	 - Una imagen anterior y una posterior
	 - La imagen previa a la anterior y a la post-posterior  
(aunque no siempre)
	 - Cómo empezó y cómo termina
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	 Los saltos hacia delante y hacia atrás  es importante 
mantenerlos porque así se ‘despista’  al hemisferio izquierdo, 
que siempre intenta ir en línea. Al terminar, las imágenes se 
ordenan de la primera a la última. Las cinco imágenes quedan 
como cinco puntos de referencia por los que hay que pasar al 
realizar la coreografía. La  parte del grupo que está incluida en 
las imágenes, como yo-auxiliares espontáneos, lo tienen que 
tener en cuenta y ajustarse totalmente a las instrucciones del 
protagonista. De esta manera, queda configurada la coreografía 
donde los puntos de referencia fijos van a ser las imágenes y los 
huecos entre unas y otras se enlazan a través de movimientos 
imprevistos. Generalmente, es el director el que consigna a los 
yo-auxiliares el paso de un punto a otro. El único que tiene la 
libertad de hacer lo que quiera es el protagonista. De hecho, es 
habitual que no llegue al final, que se salte pasos, que haga otra 
cosa, etc. Esto no importa, el director tiene que seguirle en todo lo 
que hace. La única licencia que tiene el director es introducir una 
“interpolación de resistencias” sin previo aviso, si lo considera 
oportuno. La interpolación es una forma de comprobar la 
hipótesis que posee el director de la realidad del protagonista en 
vivo y en directo. Puede ser acertada pero también equivocada. En 
cualquier caso, es válida porque orienta al terapeuta qué camino 
seguir y ofrece información para nuevas hipótesis.

	 b) La vía simultanea donde priman las formas es, a 
mi juicio, la que refleja realmente lo que significa la sicodanza en 
su modo más puro y la más alejada del sicodrama.
	 No se parte de una situación  concreta  sino que se 
arranca  por medio del mismo  proceso que el grupo va generando 
espontáneamente, creando configuraciones corporales, cada 
vez más ricas en formas, que se entrelazan constantemente 
surgiendo climas diferentes y donde lo emergente es efecto del 
compromiso grupal. Ante casos así, el caldeamiento inespecífico 
no se detiene. El director elige a un protagonista, que por mostrar 
alguna forma particular se recorta del grupo y, sin explicitarlo 
realiza un caldeamiento específico dirigido a él. Utilizando 
a los otros integrantes como yo-auxiliares les da consignas 
para que le rodeen, que se alejen, que le hagan espejos, que le 
envuelvan en telas, etc. En todo momento, los cambios de música 
u otras intervenciones se van adaptando a la evolución de los 
movimientos emergentes así como a los cambios de la situación. 
El director trata de ofrecer una gran variedad de estímulos para 
conseguir que el protagonista elegido se comprometa en el juego.  
Sólo una vez logrado este compromiso se realiza “una limpieza 
del campo separando a algunos de los participantes y señalando 
de alguna manera al protagonista” (Rojas-Bermúdez, 1997, 192). 
Acto seguido, se da paso a la dramatización introduciendo al yo-
auxiliar,  dándole  una consigna específica que, de alguna manera, 
permita que el protagonista alcance  una máxima tensión  y a 
partir de ella, él mismo encuentre una salida.

	 3- COMENTARIOS
	 En sicodanza, la tarea del director es facilitar el 
diálogo entre los miembros del grupo, intentando que comenten 
sus vivencias y que hagan devoluciones entre ellos.  Lo terapéutico 
son las resonancias y las elaboraciones consiguientes. Después 
de un caldeamiento largo y una dramatización que suele ser 
intensa, los participantes están muy cargados emocionalmente, 
o bien debido a sus identificaciones con el protagonista o bien 
debido a la movilización de sus propios contenidos. Muchas veces 
sucede que alguna de las resonancias lleva a la emergencia de 
otro protagonista y, por tanto, a otra dramatización. Lo habitual 
es no salir del escenario y pasar de una dramatización a otra. En 
este sentido, la sicodanza es más fluida que el sicodrama, se 
producen menos cortes consiguiendo mantener al grupo en un 
nivel emocional elevado, el cual se perdería con interrupciones 
verbales. 

CONCLUSIÓN
	 Para concluir, la sicodanza es un trabajo dirigido 
a lo corporal, las situaciones que ocurren son totalmente 
imprevistas, imperando lo simultáneo y la espontaneidad. Todo 
el proceso transcurre dependiendo de lo que va sucediendo 
en “el aquí y ahora” . No hay tiempo para pensar,  los estímulos 
musicales atraviesan el cuerpo y las respuestas surgen a través 
de los movimientos. En sicodrama, se va de la palabra a la imagen, 
mientras que, en sicodanza, se va del cuerpo  a las palabras.
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RESUMEN
	 Exposición del trabajo realizado con una niña de 
12 años, de origen colombiano y adoptada recientemente por 
una pareja de españoles, tras su paso traumático por varias 
familias de acogida en su país. Se muestra la manera en que 
se fueron superando los distintos obstáculos a su adaptación 
social (imagen disfuncional de los psicólogos, silencio elegido 
ante la experiencia traumática, imagen destruida de las figuras 
masculinas) así como la utilización de recursos terapéuticos 
propios de su cultura de origen.

	 PALABRAS CLAVE: adopción, trauma, silencio, 
inculturación, micro-universo, reparación, psicodrama natural.

ABSTRACT
	 Exposition of the work done with a Colombian 
12 year old girl recently adopted by a Spanish couple, after a 
traumatic experience with various foster families in her country. 
In this article, it is shown how the different obstacles for social 
adaptation were overcome (Obstacles such as a dysfunctional 
image of psychologists, choosing silence over traumatic 
experience and a destroyed image of male role model). It is also 
shown in which way therapeutic resources from her own culture 
were applied.

	 KEY WORDS: adoption, trauma, silence, 
enculturation, micro-universe, reparation, natural psychodrama.

INTRODUCCIÓN
	 Con frecuencia y periódicamente me veo requerida 
por algunos compañeros psicólogos y psiquiatras a que muestre 
y difunda mi forma de trabajar con las personas que acuden a 
mi consulta, en la idea de poder transmitir a otros profesionales 
algo de mi manera de trabajar, posicionarme y pensar la terapia. 
Creo firmemente que esto debería ser una obligación para todo 
terapeuta en ejercicio, de manera que continuemos avanzando 
unidos, discrepando o compartiendo posiciones, que todo ayuda 
a hacer camino en beneficio de las personas que nos consultan.

	 Lo cierto es que en la práctica del día a día, la 
atención continua a los pacientes me deja poco tiempo para 
esta otra labor de difusión a la que espero ir otorgando cada vez 
más espacio. Para no olvidarme de ello cuento con la incansable 
insistencia de mi compañero de equipo, el doctor Benito Peral 
Ríos, que periódicamente toca la campana de mi conciencia con 
una de sus frases favoritas: “todo lo que no se da, se pierde”. Aquí 
la dejo escrita para que toque a más conciencias que la mía.
	 Aunque suelo presentar algún taller en cada reunión 
nacional de la AEP siempre acabo con la sensación de que, si bien 
el taller podría parecer la forma más directa de mostrar la manera 
en que uno trabaja, realmente solo lo es de una manera superficial, 
ya que el formato no deja tiempo para un procesamiento teórico-
técnico más reposado de lo presentado (o se trabaja o se explica). 
Así, invariablemente me sorprendo regresando a casa con la 
frustración de que las ideas que estructuraron y dieron sentido 
al taller, así como la meditada intencionalidad de cada una de mis 
propuestas todavía siguen dentro de mi cabeza sin haber tenido 
ocasión de ser compartidas. Es por eso que cambio esta vez de 
formato en la esperanza de que un artículo y una comunicación 
acompañada de imágenes, abra más espacio a la expresión de las 
ideas que guían mis intervenciones y al debate posterior sobre 
ellas.

ENCUADRE DEL CASO
	 Me propongo describir el tratamiento realizado con 
una niña de 12 años, de origen colombiano, adoptada a los diez 
años de edad -junto con una hermana dos años y medio menor- 
por una pareja española. Para referirnos a ella la llamaremos 
Damaris. El caso me llega derivado en marzo de 2017 por un 
equipo de atención psicopedagógica tras haber realizado una 
completa exploración en ese campo a demanda de los padres 
-ambos profesores de educación secundaria- que se muestran 
preocupados por el cambio de actitud y comportamiento que 
presenta Damaris desde su llegada de Colombia, algo que está 
empezando a afectar a su rendimiento académico y a su ajuste 
social, en especial dentro del entorno familiar.
	 El equipo derivador aprecia la necesidad de ayudar 
a Damaris a “reconocer, comprender, expresar y canalizar sus 
emociones negativas, así como a elaborar los cambios que se 
están produciendo en su vida e integrar sus experiencias pasadas 
con las actuales; a interpretar las reacciones de su familia y a 
desarrollar nuevas y mejores estrategias de relación con sus 
padres, hermana y amigos”.
	 En el amplio expediente pre-adoptivo de Damaris 
se relata una historia de dramática negligencia en la crianza, 
múltiples abandonos sucesivos, grave violencia física que los 
hijos presencian por parte de diferentes parejas de la madre hacia 
esta y, a su vez, agresiones de la madre hacia sus cuatro hijos de 
tres padres distintos (“les jalaba del pelo, les dejaba marcas con 
la correa y les decía groserías”). Desde los cinco años y medio 
hasta los diez años y siete meses en que es adoptada, Damaris 
y su hermana pequeña llegan a estar hasta en cuatro familias 
de acogida diferentes, en una de las cuales sufre al menos un 
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episodio de intento de abusos sexuales del que solo habla cuando 

el personal del Departamento de Bienestar Social de su ciudad 
natal indaga y la interroga. La niña no comenta el episodio a 
nadie más por miedo a ser castigada. Durante todos estos años, 
Damaris siempre se muestra protectora con su hermana pequeña 
con la que ejerce el rol de madre responsable a pesar de su corta 
edad.
	 Por lo demás, en la actualidad la niña se muestra 
respetuosa frente a las figuras de autoridad, cumple siempre las 
normas y es cuidadosa con sus pertenencias y las de los demás. 
Se comporta de manera hiperadaptada en la escuela y algo 
menos en la familia. Maneja con dificultad la frustración: trata de 
contener el llanto (aunque no siempre lo logra) y prefiere alejarse, 
guardar silencio, rechazar el contacto con los demás y, en 
ocasiones, responder de forma hostil. Se muestra algo dominante 
y hermética en cuanto a la expresión de sus emociones negativas: 
prefiere sonreír y tratar de mostrar su lado más dulce a los 
adultos, siendo a veces brusca con sus iguales.

INTERVENCIÓN
	 En la primera entrevista con los padres, estos me 
expresan su temor a que Damaris resulte ser una niña fría, sin 
emociones, que solo se relacione con ellos por el mero interés 
de todo lo material que pueda obtener. Se quejan de que nunca 
se muestra cariñosa ni da besos, en contraste con su hermana 
pequeña que se comporta de manera mimosa y satisface más 
las necesidades de unos padres que han padecido un largo 
camino hasta conseguir ver cumplido su deseo de maternidad/
paternidad. Hablan del rechazo de Damaris hacia su padre 
adoptivo (un hombre firme pero cercano y cariñoso) y relatan 
un episodio en el que él fue a acercarse de forma afectuosa a 
la niña, y esta, dando un respingo, le apartó de forma tan brusca 
que le metió involuntariamente un dedo en el ojo produciéndole 
una pequeña lesión. Por otra parte, parece vivir con conflicto las 
expresiones de cariño entre la pareja y trata con frecuencia de 
impedirlas poniéndose en medio de ambos.
	 En este primer contacto percibo que está 
empezando a generarse cierta respuesta hostil – todavía muy 
incipiente - de los padres hacia la niña, en base al relato que están 
construyendo acerca del origen de sus conductas y actitudes, en 
interacción directa con los propios miedos de la pareja. Es por 
eso que construyo para ellos -y desde el primer momento- una 
narración alternativa de los hechos, en la que Damaris, lejos 
de ser una niña fría y calculadora, es una niña asustada que se 
defiende, que conserva dentro de sí todo su potencial de amor, 
pero que de momento no se atreve a sacarlo, anticipando quizá 
nuevos abandonos o ataques como ha venido siendo la norma en 
su historia vital hasta el momento. Correspondería entonces a los 
padres la tarea de tranquilizarla con su actitud y convencerla de 
que el vínculo con ellos es lo suficientemente seguro y estable 
como para que se anime a desplegar todo ese amor que ellos 
tanto echan de menos. 
	 Una vez redefinido el relato, el padre confiesa 
esperanzado que a él le parece percibir en ocasiones tras la 
mirada de su hija mayor un brillo de profundidad especial que 

podría identificar con bondad. Con esta primera intervención 
sobre los padres, empezamos a proveer a Damaris de unos nuevos 
y mejores espejos, en el sentido que Kohut otorga al término, para 
la reconstrucción de su identidad. Son esos necesarios espejos 
del presente que menciono en el título de este trabajo.
	 Me parecía importante que los padres no atribuyeran 
las conductas de su hija a algo estructural e inmutable en ella, 
para abrir una oportunidad al cambio en la relación y por tanto 
en la construcción de la propia identidad de la niña, siguiendo el 
modelo psicodramático en el que nos posicionamos.
	 El padre y la madre constituyen la base de la nueva 
matriz de identidad reestructurante que Damaris necesita y 
considero, por tanto, trascendental dotarles de toda la estructura 
y apoyo necesario para que sean capaces de desempeñar 
un contra-rol sano, amoroso y esperanzado que contribuya a 
modificar los roles patológicos de su hija. No olvidemos la idea 
expresada por Dalmiro Bustos, y que comparto plenamente, de 
que un rol patológico queda fijado a un contra-rol patológico y 
la oferta de un contra-rol más sano supone la propuesta de una 
relación diferente, abriendo la puerta a una identidad diferente.
	 Así las cosas, me dispongo a conocer por fin 
personalmente a Damaris. El equipo que me la remite y que ha 
realizado su evaluación psicopedagógica ya me ha advertido 
del alto grado de deseabilidad social que presenta su conducta 
en la relación terapéutica. No es de extrañar, si pensamos en 
el concepto de “psicólogo” que debe de tener una niña con 
semejante historial en el Departamento de Bienestar Social de su 
ciudad. Por su experiencia subjetiva, para ella una psicóloga debe 
de ser por fuerza una persona muy poderosa que tiene la vida de 
la niña en sus manos. Una persona que la interroga, le pasa todo 
tipo de pruebas de evaluación escritas y gráficas y en función de 
los resultados y de cómo se comporte en su presencia decide su 
futuro: puede hacer que la devuelvan al infierno de la casa de su 
madre biológica (como de hecho sucedió en algunas ocasiones), 
que vaya a un centro tutelado o que salga de una familia para 
ingresar en otra.
	 En este punto, me enfrento al primero de los muros 
de su pasado a los que aludo en el título de esta comunicación y 
que impiden una experiencia de auténtico encuentro en sentido 
moreniano del término. Para tratar de sortearlo decido que mis 
primeras palabras hacia ella en el momento en que entre en mi 
sala por primera vez sean para aclararle que yo nada tengo que ver 
con su proceso de adopción y que nada de lo que ella diga o haga 
conmigo va a tener ninguna repercusión en sus circunstancias 
familiares. Me presento como una persona a la que sus padres han 
pedido ayuda para que ella pueda sentirse más a gusto porque 
a ellos les preocupa verla en conflicto y sufriendo. Pese a su 
aparente aceptación de mis palabras de acogida no me conformo 
únicamente con ellas puesto que, citando a Plutarco: “No basta 
que la mujer del César sea honesta; también tiene que parecerlo”, 
así que me preocupo de que tanto el aspecto del espacio físico 
como las actividades estén organizadas de una manera muy 
diferente a cualquier cosa que ella pudiera tener asociada hasta 
ese momento a la figura de una psicóloga. El psicodrama resultó 
ser una ventaja en ese sentido.
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	 Iniciamos la sesión tumbadas en el suelo sobre 
cojines para luego pasar a jugar, por iniciativa de Damaris, al 
escondite por turnos y con la sala completamente a oscuras. 
Bonita manera simbólica de empezar una terapia: ¿Qué tal se 
maneja mi terapeuta en un entorno oscuro? ¿Será capaz de 
encontrarme si me escondo? ¿Tendrá el suficiente interés por 
mí como para perseverar en la búsqueda si se lo pongo difícil? 
¿Me sacará bruscamente de mi escondite o sólo me dirá desde 
la distancia “sé dónde estás”? ¿Me resultará fácil encontrarla si 
la busco yo a ella? ¿O se esconderá tan bien que no la encontraré 
por mucho que la busque? Todo este tipo de reflexiones sobre 
el simbolismo y los posibles mensajes inconscientes de lo que 
estamos haciendo lo tengo yo presente en mi cabeza durante 
el desarrollo de un juego que, visto por alguien ajeno, podría 
parecer completamente intrascendente. Dejo así que disfrute 
durante toda la sesión del placer de sentirse hábil: ella siempre 
tarda menos tiempo en encontrarme a mí que yo a ella y eso le 
permite sentirse a salvo y verme como alguien accesible, no tan 
poderoso, y con un punto de torpeza conveniente para favorecer 
el encuentro. Sale contenta y sin las reticencias con las que entró.
	 En el siguiente encuentro propone con entusiasmo 
continuar con el juego de la sesión anterior y yo le sugiero 
añadir la variante de que somos animales que nos desplazamos 
en la oscuridad. Ahora nos movemos entre montañas de sillas 
caóticamente amontonadas a modo de guaridas en una completa 
oscuridad que quizá proteja de algo, puesto que es elegida de 
forma reiterada. Ella decide ser un poderoso león y yo un gatito 
asustado que expresa su miedo a modo de doble espontáneo 
dentro del juego simbólico. Así, yo voy expresando en voz alta, 
desde mi rol de gato, algunas de las emociones que intuyo que 
ella ha debido de sentir con frecuencia en soledad, por lo que 
conozco de su vida a través de los informes. Ella ruge de manera 
intimidatoria, pero no me ataca. Reacciona con mucho interés y 
una risita entre entusiasmada y nerviosa a mi parlamento.
	 En una tercera sesión parece que finalmente he 
superado con éxito la prueba y por fin se siente con la suficiente 
confianza como para empezar a hablarme de su ciudad natal, una 
población de algo menos de cuatrocientos mil habitantes en lo 
alto de la cordillera andina donde ella ha vivido hasta hace dos 
años.
	 Le propongo que me la enseñe y la visitemos juntas a 
través de Google Earth y salimos un momento a la sala de espera 
a pedir el móvil a su padre para tal fin (el hecho de hacerlo con 
el móvil de su padre no es aleatorio desde el punto de vista de 
la intervención, sino que tiene una intencionalidad expresa que 
quedará explicada más adelante cuando abordemos otro de 
los muros de su pasado). De vuelta en la sala, Damaris busca 
y me muestra la que fue su casa durante sus últimos tres años 
en Colombia. Cada vez más integrada yo en su entorno y en el 
que ha sido hasta hace muy poco su mundo, le pido si puedo 
acompañarla a comprar el pan y la leche, camino que yo sospecho 
que ella siempre recorría sola. Así lo hacemos deslizando ella el 
dedo sobre la pantalla y observando yo con atención el entorno 
en el que Damaris ha crecido para empaparme bien de él. Es ella 
la que guía, no yo, siempre en la idea de favorecer el encuentro. 

En el camino de vuelta de la panadería, decide espontáneamente 
que va a llevarme al parque para que vea el columpio desde el que 
se cayó cuando tenía ocho años y se rompió un diente. Se produce 
por fin un momento de auténtico encuentro en el que al menos 
decide compartir conmigo una herida física de su historia.
	 Durante la siguiente sesión, en un momento dado, 
expresa: “a mí no me gusta hablar de mi pasado, me gusta más 
mi vida de ahora”. Yo la tranquilizo y le digo que no es necesario 
que hablemos de su pasado si ella no quiere, pero que produce 
mucha tensión, requiere mucha energía y es muy cansado tratar 
de vivir como si algo que existe no existiera, intentando ignorar y 
no ver algo que constantemente se nos pone delante de la vista. 
Uno se siente mejor cuando acepta que existe, pero consigue que 
ya no duela mirarlo. Me encuentro así con el segundo muro de 
su pasado: su decisión de guardar silencio sobre la experiencia 
traumática. Tendremos que integrar y reparar entonces desde el 
silencio.
	 En este punto del tratamiento asisto al III Congreso 
Internacional de Prácticas Colaborativas y Dialógicas en la isla 
de Tenerife, donde precisamente una psicóloga colombiana 
presenta una experiencia de arteterapia con adolescentes, 
realizada en la misma ciudad de origen de Damaris. Aprovecho 
la ocasión para conocer de primera mano y preguntar todo lo que 
se me ocurre sobre el ambiente de una ciudad hasta el momento 
completamente desconocida para mí, pero tan importante para 
una paciente que no desea volver a hablarme de ella. En mi 
cabeza está la idea de trabajar no solamente -como es habitual 
en nuestro equipo- desde una perspectiva bio-psico-social, sino 
también con una mirada bio-psico-sociocultural, que considero 
imprescindible.
	 Es en este fructífero congreso donde también 
conozco y comparto alojamiento con la artista plástica y 
escultora colombiana Elisabeth Garavito López, quien presenta 
un interesante trabajo sobre la construcción de micro-universos 
autobiográficos a través de mini-jardines en Colombia. Es 
ella quien me cuenta una noche que, en su país, tras más de 
cincuenta años de conflicto armado continuado entre Estado, 
guerrillas, grupos paramilitares, cárteles de la droga, etc., el 
silencio de la población sobre sus vivencias traumáticas de 
guerra es completo, generalizado y especialmente arraigado en 
las mujeres, por temor a posibles represalias de cualquiera de 
los múltiples bandos. Ella había observado dentro de su propia 
familia cómo la costumbre popular colombiana de cultivar mini-
jardines en macetas, añadiendo pequeñas figuritas, arquitecturas 
y todo tipo de adornos, estaba siendo allá un medio de expresión. 
La sensibilidad de Elisabeth le había hecho observar cómo, entre 
visita y visita a su casa familiar, el mini-jardín de su madre sufría 
transformaciones siguiendo el ritmo de los acontecimientos 
vividos por su jardinera. Así pues, las mujeres colombianas 
construyen en silencio lo que Elisabeth llama micro-universos 
autobiográficos.
	 ¡Ya tenía yo entonces una herramienta para sortear 
el segundo muro que el pasado de Damaris me había puesto 
enfrente! Si las mujeres de su cultura habían adoptado esta 
forma espontánea de expresión silenciosa para elaborar sus 
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experiencias traumáticas, con toda probabilidad sería un buen 
medio para que también Damaris hiciera lo propio con las suyas. 
Un medio más natural y cercano a su origen que cualquier otro 
recurso que pudiera ofrecerle la práctica de la psicología clínica 
ortodoxa europea, todos ellos contaminados, por otra parte, por 
su experiencia previa con el mundo de la psicología.
	 De vuelta en Madrid, charlo con Damaris sobre 
mis nuevos conocimientos y sobre la costumbre popular en 
su país de cultivar mini-jardines en las casas. Le pregunto si le 
gustaría tener uno que elaborásemos nosotras. ¿Uno cada una? 
¿Uno común entre las dos? le pregunto. Decide con ilusión que 
creemos uno en común e inmediatamente toma las riendas del 
proyecto elaborando una lista con todos los materiales que vamos 
a necesitar. Otra vez -como en el paseo virtual por su ciudad- ella 
dirige y yo la sigo. Fomento que la relación sea así, no sólo porque 
piense que así debe ser en todo proceso terapéutico, sino porque, 
además, en este caso particular, lo estoy concibiendo en todo 
momento como un intercambio de roles necesario con respecto a 
lo que ha sido su vida hasta ahora: una vida cargada de decisiones 
de vital transcendencia y con muy serias consecuencias para ella, 
tomadas siempre por terceras personas adultas como podría ser 
yo, sin intervención alguna por su parte. Quiero que vivencie la 
sensación de dirigir ella y que sea el adulto quien la siga, en el 
convencimiento de que algo de esa posición rígida que ha vivido 
hasta ahora, sin posibilidad de inversión de roles, está influyendo 
en una actitud que sus padres califican de “soberbia” y que sus 
informes describen como actitud “dominante y mandona”.
	 En este sentido, es importante resaltar que, durante 
la elaboración de nuestro proyecto común, Damaris no se 
muestra dominante ni madona conmigo en ningún momento, 
como me referían que sí solía hacer en situaciones similares 
dentro de su átomo social. Damaris ejerció conmigo un tipo de 
liderazgo democrático preguntándome en todo momento si yo 
quería cambiar algo de lo hecho por ella o si tenía alguna idea 
más que aportar a las suyas.
	 Dentro del diseño de mi intervención, considero 
que este cambio de actitud en Damaris es fruto directo del 
intencionado intercambio de roles en el contexto terapéutico al 
que me he referido más arriba y que fomenté desde el comienzo 
mismo de nuestra relación: no en vano yo ya me había mostrado 
más torpe que ella en el juego del escondite, ignorante y 
dependiente de ella en el paseo por su ciudad o asustada como 
gatito indefenso frente a su poder de león que nunca llegó a 
atacarme. La actitud cuidadosa y sensible de Damaris conmigo 
cuando me muestro débil desmiente la idea inicial de sus padres 
de que pudiera tratarse de una niña incapaz de sentir empatía.
	 Paralelamente, explico a los padres este efecto de 
la inversión de roles y les animo a que vivan en casa situaciones 
(lo que yo denomino: “escenas fuera del escenario” o psicodrama 
natural1) en las que ellos puedan aprender algo de su hija y se 
dejen enseñar por ella algo en lo que ellos se sientan torpes 
(hoy en día, las nuevas tecnologías y aplicaciones brindan una 
excelente oportunidad en este sentido en las relaciones entre 

1 Término acuñado por mí que quedará explicado más adelante.

padres e hijos). Esta indicación a los padres me pareció de especial 
importancia en un contexto en el que ambos padres trabajaban 
como docentes y mostraban una especial preocupación por 
el rendimiento escolar, jugando en ocasiones también su rol 
profesional dentro de casa, en la relación con sus hijas.
	 A la hora de organizarnos para conseguir los 
materiales necesarios para nuestro proyecto, acordamos que ella 
compraría con su madre el recipiente y traería la tierra que pensaba 
pedir a su “abuelita” a la que le gusta mucho la jardinería. Yo me 
encargaría de traer las plantas, algunas semillas y arcilla para 
construir todo aquello que queramos añadir a nuestro mini-jardín. 
Le propongo fabricar nosotras mismas todos los aditamentos en 
lugar de comprarlos ya hechos como es costumbre en Colombia, 
no sólo porque en España son más difíciles de conseguir, sino en 
la idea de aprovechar toda la capacidad proyectiva que ofrece 
un material como la arcilla. A la hora de comprar las plantas, 
busco también que los ejemplares elegidos den el mayor juego 
simbólico posible. Así, elijo una planta con flores, pero bien 
resistente a las posibles condiciones adversas, una planta 
aromática y una planta comestible (espinacas). También algunas 
semillas de flores variadas.
	 En la siguiente sesión caemos en la cuenta de que 
necesitamos un material que nos sirva de drenaje que poner 
bajo la tierra puesto que el recipiente, tipo tartera, no cuenta con 
ningún orificio para este fin. Como nuestra consulta está situada 
frente al parque de El Retiro en Madrid, decidimos dedicar la 
sesión a buscar piedras del tamaño adecuado por el parque 
mientras conversamos y decidimos cuáles de ellas pueden ser 
más adecuadas y cuáles no. En general, vamos recolectando 
una gran cantidad de cantos rodados de tamaño medio de aquí 
y allá, pero entre todas las piedras encontramos dos especiales: 
un trozo de auténtico sílex al que yo bautizo con toda intención 
como “la piedra de los antepasados” y un pedazo de azulejo 
antiguo esmaltado en blanco y azul al que Damaris da el nombre 
de “el tesoro”. A la hora de poner la tierra sobre la capa de drenaje, 
meditamos con calma dónde situar estas dos piedras especiales, 
lugares que quedaron marcados como el lugar del tesoro y el 
lugar donde permanece enterrada la piedra de los antepasados.
	 En sucesivas sesiones fuimos componiendo nuestro 
mini-jardín y elaborando todos los complementos que Damaris iba 
decidiendo poner. No obstante, quiero detenerme en este punto 
para hablar del tercer muro levantado en el pasado de Damaris 
que estaba dificultando su sana integración familiar y social: la 
imagen completamente dañada -y yo diría que hasta destruida- 
de la figura masculina. Imagen que Damaris generalizaba a 
todos los varones, incluido su propio padre adoptivo. Sabemos 
por referencias que la mayoría de los hombres que conoció en 
su primera infancia provocaban heridas con cuchillos delante de 
ella, daban palizas, gritaban y trataban de abusar sexualmente de 
las niñas.
	 Para superar este muro me planteo la reparación 
de la imagen masculina contando con la colaboración de dos 
yo-auxiliares varones de nuestro equipo que trabajarán, una vez 
más, con esa técnica constantemente utilizada por mí a la que 
vengo denominando psicodrama natural o “psicodrama fuera 
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del escenario”. Es decir, los yo-auxiliares no son necesariamente 
yo-auxiliares profesionales y no actúan en una escena dentro del 
contexto dramático de una sesión de psicodrama, sino que siguen 
determinadas consignas de relación en el propio contexto social 
natural del protagonista.
	 En este caso, conté con Álvaro Manzano, uno de los 
secretarios de nuestro Equipo Alcalá 117 y con el médico psiquiatra 
Benito Peral. Ambos son informados por mí de los roles que 
necesito que jueguen con Damaris para reparar en ella la imagen 
de lo masculino: a nuestro secretario Álvaro le pido ser el amable y 
simpático -que por otra parte lo es de manera natural-, proveedor 
de todos los materiales que vayamos necesitando durante 
nuestro proyecto. Es decir, yo, de manera intencionada, nunca 
tengo en mi sala preparados todos los materiales necesarios, 
sino que constantemente salimos a pedirle a Álvaro las tijeras, la 
cinta adhesiva, el pegamento... porque “Álvaro siempre tiene de 
todo y nos resuelve todos los problemas”; o también, si la tapa de 
algún un bote de pintura se nos resiste: “seguro que Álvaro nos 
puede ayudar”. Por su parte, Benito Peral será el encargado de 
regar y cuidarnos amorosamente nuestro mini-jardín a lo largo 
de la semana. Al acabar cada sesión, llamamos a la puerta de 
su despacho y le dejamos nuestro mini-jardín en el alféizar de la 
ventana junto a sus otras plantas que él de manera habitual ya 
cuida con esmero desde hace años. Cada semana, cuando llega 
Damaris, lo primero que hacemos es volver a llamar a la puerta 
del doctor Peral y recibir de él nuestro mini-jardín con un breve 
parte de los cuidados dispensados o una opinión sobre lo bonito 
que va creciendo. En los primeros contactos con ambos, es 
reseñable que Damaris mira invariablemente al suelo con gesto 
adusto.
	 Desde el punto de vista técnico, quiero subrayar que 
no se trata de que estos yo-auxiliares naturales representen un 
rol impostado siguiendo unas consignas estrictas del director en 
una suerte de expansión del escenario psicodramático más allá 
de las paredes de la sala de trabajo y hacia el contexto social 
del paciente. No se trata de eso en absoluto. Las indicaciones 
por mi parte, como directora de este psicodrama natural, son 
siempre indicaciones sobre cuáles de entre los roles previamente 
desarrollados de manera natural por los yo-auxiliares a lo largo 
de su vida conviene que pongan en juego de manera espontánea 
en la interacción con el paciente para ayudarle en su proceso 
terapéutico y qué otros no (de ahí también que elija el adjetivo 
“natural” para nombrar esta forma de trabajo). Cualquier otra 
cosa sería vivida por mí misma como una manipulación de las 
relaciones del protagonista y una falta de honestidad inadmisible 
en una relación terapeuta-paciente.
	 Es en este contexto de reparación de la figura 
masculina, con una oferta de nuevos contra-roles positivos 
jugados por varones, en el que encuadro la petición del móvil a 
su padre de la que hablé más arriba para que Damaris pudiera 
enseñarme su ciudad, en lugar de haber utilizado, por ejemplo, mi 
propio móvil que teníamos más a mano.
	 Volviendo a la construcción de nuestro micro-
universo, diré que lo primero que elaboramos fueron decenas 
de pequeños ladrillos de arcilla en la idea de levantar con ellos, 

una vez secos, una bonita casa. Durante el primer fin de semana 
que tuvimos nuestro trabajo puesto a secar en el alfeizar de la 
ventana de Benito, cayó sobre Madrid una tormenta tan grande 
que la mayoría de los ladrillos, al no estar cocidos, quedaron 
completamente deshechos e inservibles. Cuando llega Damaris, 
le anticipo el desastre y ya tengo para entonces los restos de 
ladrillos esperando en nuestra sala, ahorrando así a la niña la 
escena en la que el varón encargado de proteger nuestro trabajo 
le entregue éste destruido. El disgusto de Damaris se dejaba ver 
en la tensión de su mandíbula y la dureza de su mirada que, con 
el ceño fruncido, dejaba atrás su expresión de dulzura habitual. 
El doctor Peral se disculpa con ella diciendo que no había podido 
evitar el desastre puesto que había sucedido durante su ausencia 
del fin de semana, que de haber sido de otra forma habría puesto 
sin duda a salvo nuestro trabajo. También es algo desconocido 
para ella ver a un hombre disculparse. Le hago ver a Damaris que 
las plantas sí conservan muy buen aspecto y dedicamos la sesión 
a ver qué parte de nuestro trabajo todavía puede ser rescatada 
y a volver a elaborar más ladrillos con los que esta vez Damaris 
propone construir la casa antes de dejarlos secar en la idea de que 
así el edificio resultará más sólido. También tapona la entrada a la 
casa con una gruesa puerta de pasta de modelar. Paralelamente, 
modela dos figuras, una masculina y otra femenina, a las que 
bautiza con los nombres de sus padres adoptivos cuando yo le 
pregunto cómo vamos a llamarlos. Esta vez Damaris prefiere 
dejar secar nuestro trabajo en el interior de mi sala y darle a 
Benito solo el recipiente con las plantas.
	 En nuestro siguiente encuentro, el nuevo edificio 
tampoco resiste su traslado a la superficie de tierra del mini-
jardín y se separa en varios pedazos que Damaris decide reutilizar 
a modo de murete que delimite un imaginado espacio de huerta. 
Ella empieza a cavilar con qué otro material podríamos construir 
una casa más resistente y dedicamos la sesión a pintar las 
figuras. Una vez acabadas, le señalo la expresión de susto que 
tienen sus caras y ella responde: “Es que están asustados”. “¿De 
qué?” - pregunto yo -. “De un fantasma”. Y los sitúa a cada uno en 
una esquina del mini-jardín.
	 A la siguiente sesión, Damaris acude 
espontáneamente con varias fotografías de flores de colores 
que ella misma ha buscado, elegido y recortado para poner en 
el huerto creado la semana anterior, y con varios pedazos de 
tela con los que quiere que construyamos la casa, lo que habla 
de su implicación personal en el trabajo y de que no se trata de 
una actividad simbólica que se está quedando en el espacio de 
la consulta, sino que le acompaña en su vida cotidiana. Desecha 
de esta manera la idea de sembrar las semillas naturales que yo 
había comprado y prefiere sustituir el proceso por las fotografías. 
Después de muchos intentos de que una casa de tela se sostenga 
en pie y después de muchas idas y venidas a pedir diferentes 
materiales a Álvaro (viajes que en alguna ocasión ya realiza 
sola) finalmente parece haber logrado una casa resistente que, 
paradójicamente, no está hecha de materiales duros o rígidos ni 
tiene la puerta taponada como el modelo anterior, sino que es 
de tela con una estructura interna formada por medio vaso de 
plástico flexible, con una amplia puerta abierta al exterior que 
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invita a refugiarse dentro si llueve, según expresa ella misma 
(no olvidemos el papel destructor que jugó la lluvia al comienzo 
de nuestro proyecto). Descubrimos así que son las estructuras 
flexibles y abiertas las que resisten mejor los embates que 
puedan venir del exterior: toda una lección práctica de resiliencia.
	 Durante la misma sesión, Damaris crea la figura del 
fantasma que tiene asustadas a las otras dos figuras, a partir de 
otro vaso de plástico sobre el que pinta con rotuladores mucha 
sangre, cuchillos y cicatrices. El proceso de elaboración está 
repleto de carga emocional: borra y vuelve a pintar varias veces 
muchos cuchillos y sangre. A veces le parece que hay demasiada 
sangre y la borra con los dedos, para volverla a pintar al segundo. 
Cuando le parece demasiada la sangre, me pide que la pinte yo 
y apenas empiezo a hacerlo, me coge el rotulador y vuelve a 
pintarla ella. Así durante un buen rato hasta que da el fantasma 
por terminado.
	 A la hora de distribuir los nuevos elementos sobre 
la superficie de nuestro micro-universo, Damaris decide por 
primera vez juntar a los dos muñecos-padres “para que quepa 
mejor la casa” y los sitúa sobre el espacio en que está enterrada 
la piedra de los antepasados, la casa queda situada sobre el 
lugar que ocupa el tesoro, y el fantasma junto con las plantas 
en el huerto, separado del resto de la escena por un murete de 
ladrillo con puerta cerrada, elaborado con los restos de las casas 
anteriores. Hay también un camino de ladrillos procedentes de las 
ruinas que une a la pareja con la puerta -hoy por hoy cerrada- del 
huerto donde habita el fantasma. La niña da así por terminado 
nuestro mini-jardín y decide escribir en un lateral del recipiente 
nuestras iniciales “D y B” y en el lateral opuesto un título que ella 
inicia y me pide que yo termine espontáneamente: “Un susto... de 
muerte”. Cuando lo dejamos en la ventana de Benito, lo deposita 
esta vez con especial cuidado y le encomienda a Benito, a quien 
ya es capaz de mirar a los ojos: “Que no muera nadie”. Ella sabe 
que va a tardar esta vez quince días en volver, por circunstancias 
familiares y que luego tendremos nuestra última sesión antes de 
sus vacaciones de verano, en la que ella quiere hacer una fiesta 
con algo de merienda.
	 En la última sesión antes del verano decidimos 
qué va a pasar con nuestro mini jardín durante ese tiempo y ella 
resuelve llevárselo a casa “para que lo cuide mi abuelita” (ya 
es capaz de designar a una persona de su familia adoptiva para 
permitirle cuidar algo importante para ella). Ante mi pregunta 
de si vamos a dejar a los personajes así de asustados todo el 
verano responde con mucho ímpetu que sí: “Pobrecitos, pero es 
así”. Acto seguido salimos juntas a comprar algunas chucherías 
y hacemos una merienda. Ella se muestra cariñosa, respetuosa 
y cuidadosa conmigo a la hora de elegir y ofrecerme lo que le 
parece más rico. Al despedirme de su padre en la sala de espera, 
me comenta que Damaris ha cambiado y crecido mucho desde 
que llegó, hace cuatro meses, por primera vez a la consulta. Más 
tarde me cercioro mediante contacto telefónico con la madre de 
que conocen bien el enorme valor simbólico que para la niña tiene 
nuestro micro-universo y la responsabilidad que adquieren con su 
custodia durante el verano.

	 En septiembre, a la vuelta de vacaciones, cuando 
salgo a la sala de espera encuentro a Damaris sentada en el 
regazo de su padre compartiendo algo que ambos miran en la 
pantalla del móvil, antes de levantarse para venir conmigo se 
despide de su padre con un beso y yo comprendo, antes de cruzar 
ninguna palabra, que estamos cerca del alta. Lo primero que me 
dice entusiasmada por el pasillo es: “La planta que me llevé está 
hermosa, con muchas más flores nuevas que le han crecido y 
más hermosa que cuando me la llevé”. Me dice que también 
tiene una mala noticia y es que se la ha olvidado en el jardín de 
la casa que tienen en la playa adonde finalmente se la llevó y 
confía en que el jardinero (varón) la cuide bien y encontrarla en 
buen estado cuando vuelvan a la playa en Semana Santa. A mí no 
me parece tan mala noticia. El resto del mini-jardín (recipiente, 
figuras, casa, estructuras...) lo tiene en su casa de Madrid y lo 
traerá el próximo día. Me cuenta con entusiasmo lo bien que lo ha 
pasado en vacaciones hablando repetidamente de “mi familia”, 
“mi abuelita”, “mi pueblo”, etc., después elige, de entre todos los 
materiales que tengo disponibles en mi sala, las construcciones, 
los muebles de casa de muñecas y las figuras humanas y 
pasa el resto de la sesión construyendo una nueva ciudad y 
representando escenas de armonía familiar en las que todos los 
miembros de una familia comparten actividades juntos.
	 Cito por último a los padres para confirmar si mi 
percepción del estado actual de Damaris coincide con la de 
ellos y finalmente concuerdan conmigo en que es momento 
de dar el trabajo por concluido: dicen que la ven muy bien y sin 
ninguno de los problemas que traía, “creemos que Damaris ya 
nos ha adoptado a nosotros como familia”, no rivaliza tanto con 
su hermana y tiene más muestras de cariño con ella y con sus 
padres.
	 En mi sesión de cierre con ella trae el micro-universo 
ya sin la vegetación natural. Le pregunto si los personajes siguen 
asustados del fantasma (que ahora sabemos que le representaba 
a ella) y me dice que no, que el fantasma se sentía solo al otro 
lado del muro, que pidió jugar con ellos y que los personajes se 
dieron cuenta de que en realidad no era malo y ahora son amigos. 
Curiosamente, antes de despedirse de mí quiere recordarme 
explícitamente que esos dos personajes son sus padres adoptivos 
para que yo tenga finalmente las claves en que ella ha estado 
viviendo todo este juego simbólico que hemos compartido, en 
una especie de gesto de honestidad final y lealtad hacia mí que 
he respetado en todo momento su silencio.
	 Sobre el destino final de nuestro micro-universo, me 
pide que me lo quede yo, que lo deje expuesto sobre un mueble 
de mi sala para que todo el mundo pueda verlo y ahí lo he tenido 
durante todo este curso. Posteriormente, los personajes de 
nuestro micro-universo llamaron poderosísimamente la atención 
de otra mujer adulta con coincidencias biográficas significativas 
con la historia de Damaris y continuamos trabajando en otra 
línea sobre él, pero eso ya es otra historia que no corresponde 
desarrollar aquí.



21

	 Mi último contacto con la familia de Damaris se 
produce por vía telefónica y a iniciativa mía un par de días antes 
de comenzar a escribir este artículo y diez meses después de su 
alta. En este sentido, considero importante no prescindir de la fase 
de seguimiento tras el alta de los casos que damos por concluidos 
con éxito, para minimizar el riesgo de llegar a conclusiones 
erróneas sobre la eficacia de nuestras intervenciones. 
	 Las noticias que recibo son que la niña mantiene 
los cambios que motivaron su alta y que ha terminado el curso 
escolar con éxito, si bien se nota que empieza a entrar en la 
adolescencia sin diferencias apreciables con cualquier otra 
niña de su edad. Parece más reconciliada con sus orígenes y lo 
manifiesta hablando con libertad y orgullo de su nacionalidad 
colombiana, llegando a sentirse afectada por la eliminación de 
la selección nacional de Colombia en el campeonato mundial 
de fútbol que se celebra en la actualidad. Me cuentan sus padres 
que precisamente el regalo que le hicieron hace tres meses 
por su cumpleaños fue un invernadero que la niña ha querido 
llevar consigo a la casa de la playa donde confío en que nuestra 
planta, cargada de hermosas flores, pero bien resistente a las 
adversidades como ya comenté, le siga aportando belleza.

CONCLUSIONES
	 Confío en que la exposición de este caso haya 
podido ilustrar y arrojar algo de luz sobre cuál es mi manera de 
sentir, pensar, y enfrentar la terapia de las personas que acuden 
a nuestra consulta buscando ayuda. Me gustaría haber sabido 
reflejar la actitud de partida de escucha de la persona que 
consulta, sin prisa por ofrecer respuestas; de auténtico interés 
por conocer e indagar sobre su mundo, de absoluto respeto de las 
decisiones de cada persona sobre su propio proceso terapéutico, 
de convencimiento de que el propio paciente sabe más sobre sí 
mismo de lo que nosotros podamos llegar a saber jamás si no es 
porque él nos lo muestre, de implicación personal y búsqueda 
del verdadero encuentro  allá donde el paciente quiera que esté, 
ofreciéndonos a ser encontrados a nuestra vez en toda nuestra 
autenticidad, arriesgando más allá de la ortodoxia.
	 Consideraría un fracaso mi exposición si alguien 
entresacara de ella la técnica de construir mini-jardines como 
recurso expresivo, por ejemplo, y no se llevara todo lo demás. Esa 
técnica tuvo un sentido en este caso concreto porque nació de la 
escucha de una realidad muy concreta de esta niña y su entorno 
sociocultural, es posible que no sirva para nadie más -o desde 
luego no en la misma medida- y que resulte forzada en cualquier 
otro caso. Lo importante no es eso. Eso es solo el dedo que señala 
la luna. La luna es la disposición de apertura del terapeuta a 
involucrarse personalmente en el mundo del paciente con todo 
lo que él mismo es y entonces, de ese encuentro, de ese estado 
de espontaneidad surgirán solas las técnicas adecuadas a cada 
persona y situación.

	 Tengo que confesar que siempre me han 
desagradado profundamente los famosos versos que tanto se 
citan del poema de Moreno “Invitación a un encuentro” porque no 
consigo sustraerme a la violencia que implica el acto de “arrancar 
los ojos” a alguien y no consigo que esa acción violenta deje de 
eclipsar -para mí- cualquier otra consideración que pueda venir 
después. En mi experiencia, el auténtico encuentro está exento 
de toda violencia de uno para con el otro, por eso no puedo 
aceptar los famosos versos, al menos en su traducción habitual 
al castellano. Si se sustituyera el verbo “arrancar” por el verbo 
“tomar” quizá podría concebirlo como figura poética. Probemos:

UN ENCUENTRO DE DOS: OJO A OJO, CARA A CARA.
Y CUANDO ESTÉS CERCA TOMARÉ TUS OJOS
Y LOS COLOCARÉ EN EL LUGAR DE LOS MÍOS,

Y TÚ TOMARÁS MIS OJOS
Y LOS COLOCARÁS EN EL LUGAR DE LOS TUYOS.

ENTONCES TE MIRARÉ CON TUS OJOS
Y TÚ ME MIRARÁS CON LOS MÍOS.

	 Sea como fuere, ya que estos versos son tan 
comúnmente aceptados y reproducidos como paradigma del 
encuentro terapéutico, quiero plantear una reflexión sobre si 
como psicodramatistas, estamos verdaderamente dispuestos, en 
nuestra práctica profesional del día a día, a dejarnos arrancar los 
ojos por nuestros pacientes y ponernos en disposición de que ello 
sea posible, o paramos de leer al llegar al cuarto verso.
	 A mí, en cualquier caso, siempre me han gustado 
más los primeros versos del mismo poema a los que me permito 
la libertad de añadir yo, aquí y ahora, dos versos finales:

MÁS IMPORTANTE QUE LA CIENCIA ES SU RESULTADO,
UNA RESPUESTA PROVOCA CIEN PREGUNTAS.

MÁS IMPORTANTE QUE LA POESÍA ES SU RESULTADO,
UN POEMA PROVOCA CIEN ACTOS HEROICOS.

MÁS IMPORTANTE QUE LA TÉCNICA ES SU RESULTADO,
UN ENCUENTRO PROVOCA GENERACIONES DE FELICIDAD.
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RESUMEN
	 Con carácter general, nos posicionamos ante la 
adolescencia viéndola y viviéndola como una crisis. Sin embargo, 
ante esta generalidad, también podemos mirar a este periodo 
crítico, al igual que a todas las crisis, como una oportunidad en 
la que el psicodrama se constituye como herramienta valiosa 
para acompañar a nuestros adolescentes. Centrándonos en la 
experiencia de aplicación del psicodrama freudiano en un grupo 
de adolescentes tutelados por la administración y cuyo nexo 
común es la situación de desamparo, intentaremos reflejar cómo 
el mismo posibilita un espacio adecuado para el tránsito de la 
infancia a la adultez y del desamparo al sujeto.

	 PALABRAS CLAVE: psicodrama freudiano, 
adolescencias, subjetividad, desamparo, duelo.

ABSTRACT
	 For most of us, our adolescence is merely a state 
of crisis. However, we can see this critical period of life much 
like the rest of crises an opportunity. It is an opportunity to 
apply psychodrama, a valuable and helpful strategy, during 
adolescence. The application of Freudian psychodrama in a 
group home for children raised by the government can promote a 
thriving environment during an individual’s transitory period from 
childhood to adulthood and from helplessness to the subject.

	 KEYWORDS: Freudian psychodrama, adolescence, 
subjectivity, helplessness, mourning.

	 Rousseau en su “Emilio” (1762) hablaba de la 
adolescencia como un segundo nacimiento, que ya no sería 
para existir, sino para vivir y donde los jóvenes serían lanzados al 
mundo. Este pasaje de la infancia a la adultez no estaría exento de 
cierto sufrimiento y soledad para aquellos que lo atraviesan  y por 
ello debemos entregarnos  a la tarea de crear espacios para poder 
acompañar de la mejor manera posible a nuestros jóvenes.
	 El acompañamiento por el camino de las 
adolescencias, nos lleva a aceptar inevitablemente la presencia 
del Otro, pues si aceptamos la premisa de que: “No hay 
sujeto sin Otro”, entenderemos, por tanto, que “Tampoco hay 
adolescente sin Otro” y en este sentido nuestro encargo como 
psicodramatistas, educadores, padres, en definitiva, como 
“Otros” respecto al adolescente actual, es dar los medios para 
que ellos puedan surcar la crisis de identidad propia de esta 
etapa vital, puedan separarse de sus pactos vinculares infantiles 
y comiencen a hacerse cargo de sus actos, responsabilizándose 
de su deseo. Debemos ser capaces de ocupar lugares y crear 
espacios desde los cuales y siguiendo a E. Gurman, podamos 
facilitar que el adolescente pueda reactualizarse en la tragedia 
edípica, lugares donde puedan reinscribir las marcas fundantes 
de la infancia con las que tienen que hacer, irremediablemente, 
algo y que, de suerte, implicara tener que posicionarse como 
Sujeto; como sujeto en relación a su identidad sexual y como 
sujeto en relación al grupo ya sea la sociedad, la pandilla y como 
no, la familia.
	 De esta manera y siguiendo a Winnicott (1980), este 
encargo debe llevarse a cabo haciendo un ejercicio de privación, 
pues el adolescente no desea que se le entienda y los adultos 
debemos abstenernos de llenar esa falta de entendimiento con 
nuestro propio saber. Frente a los adolescentes, pensamos que 
el saber debe servir para interrogar nuestra propia posición, que 
bien podría ser la de acompañante, entendido como estar al lado, 
ni por delante donde nos ven todo el tiempo, ni por detrás donde 
no nos ven. 
	 En este sentido el educador o psicodramatista que 
se interroga, adquiere el compromiso como dice Lecadée (2010) 
de acompañar el dolor de vivir y aprender del adolescente, 
intentando irradiar en ellos el deseo de vivir, tal y como ya 
manifestó Freud (1910),  en su maravilloso escrito “Contribuciones 
para un debate sobre el suicidio”.
	 La misión del Otro adulto abarcaría, nada más y nada 
menos, que el acompañamiento en un momento de sus vidas en 
el que su desarrollo les obliga a toparse con el Duelo, con la Falta 
y con el Deseo. Desde este compromiso, debemos ser capaces 
de articular lugares donde las palabras no solo se encadenen y 
apacigüen el malestar de los adolescentes, sino que, a la vez, 
propicien que éstos se vayan haciendo responsables de sus actos 
y en definitiva de su propio Deseo, aceptando lo que no puede ser 
y dando cabida a lo que sí puede ser.
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¿Y  POR  QUÉ  EL PSICODRAMA
FREUDIANO NOS PARECE UNA
HERRAMIENTA VALIOSA PARA
TRABAJAR CON LOS ADOLESCENTES?
	 Lecadée (2010) en su obra “El despertar y el exilio”, 
señala que solo se puede trabajar con adolescentes si uno está 
dispuesto a dejarse incomodar y si se elige una forma de trabajo 
que priorice la particularidad del caso por caso. 
	 Esto nos aboca a apostar por una herramienta que 
convoque la subjetividad y nos aleje de los peligros inherentes de 
un conductismo imperante y de un exceso de fórmulas generales 
que vienen de un adulto que se cree en posesión de la verdad y 
que le dice constantemente al adolescente lo que le conviene y lo 
que no. En este sentido, entendemos que el Psicodrama Freudiano 
es una herramienta válida para trabajar con los adolescentes por 
los siguientes motivos:

	 1. PSICODRAMA Y GRUPO:
 En primer lugar, el psicodrama freudiano es un trabajo que 
se hace en grupo lo que comporta ciertas ventajas respecto a 
otras técnicas. Los grupos de iguales son estructuras buscadas 
especialmente en esta época adolescente y con las que los 
mismos se sienten familiarizados. El “grupo” en este momento 
vital, tiene un potente efecto movilizador y constructivo puesto 
que las relaciones sociales y afectivas que establece le permiten 
ensayar, a través de las identificaciones que realiza, cuáles son 
sus nuevas capacidades y las expectativas que tiene sobre sí 
mismo contribuyendo a la elaboración de su identidad adulta. 
Además, la propia dinámica transferencial en el grupo de 
psicodrama freudiano, mediada por esa doble dirección con el 
psicodramatista (transferencia vertical) y entre los compañeros 
(transferencia horizontal) facilita el desarrollo del discurso del 
adolescente, ya que suele sentirse más cómodo en el encuadre 
grupal, que en los encuadres terapéuticos de cara a cara, con una 
presencia masiva del Otro.
	 No obstante, se hace necesario precisar que en 
Psicodrama Freudiano, si bien trabajamos con un grupo inter 
iguales, donde el adolescente sabe que el de al lado ha pasado 
o está pasando por la misma experiencia, nuestro grupo no es 
un grupo espontáneo al que los adolescentes suelen acudir para 
buscar auxilio ante su soledad y donde el grupo se sostiene sobre 
la semejanza imaginaria que deriva de la identificación con el 
ideal. Nuestro grupo psicodramático y reafirmándonos en que 
“no hay sujeto sin Otro” y en que “no hay adolescente sin Otro”, 
introduce la presencia del psicodramatista, implantando una 
figura de autoridad que se convierte en el Otro, lo que permite la 
simbolización y subjetivización.

	 2. PSICODRAMA Y SUBJETIVIDAD:
	 En segundo lugar, me parece importante resaltar 
la subjetividad en el trabajo con adolescentes, pues si bien la 
pubertad es predicable universalmente, las adolescencias son 
singulares. En las adolescencias cada uno pone en juego, al igual 
que en psicodrama freudiano, algo de su propia y única historia, 
que hace que tengamos que prestar atención a lo particular. Así 
las cosas, en el psicodrama los adolescentes comienzan a contar, 
a poner palabra a algo que les incomoda y que tiene que ver con su 
historia vital: -“Creo que busco novios que me traten mal “; -“Todo 
el mundo me abandona si soy yo mismo”; -“tengo que elegir y me 
encuentro agobiado”. Cuentan historias reales de sus propias 
vidas y tras la palabra viene la representación que mediante la 
escucha analítica, singularidad diferenciadora del psicodrama 
Freudiano de otros psicodramas, nos dará la posibilidad de 
encontrarnos con el detalle, con los lapsus, con las diferencias 
entre la representación y lo narrado, detalles todos ellos, que son 
señales por donde emerge el inconsciente, constituyéndose la 
herramienta, como dice E. Cortés (2017), óptima para el proceso 
de simbolización del adolescente y la construcción subjetiva.
	 El detalle en la escucha analítica: viñeta extraída 
de una sesión de 14/6/2017 del grupo de psicodrama de un CPM 
de Murcia
	 Amanda (16 años) comenta: - Quiero llevarme bien 
con todo el mundo, pero todo el mundo me falla, no quiero que me 
fallen.
	 El animador le interroga por ese “todo el mundo” 
que parece excesivo y por quién no quiere que le falle, ¿a quién 
se refiere? Ella insiste en que todo el mundo le falla y es invitada a 
que narre una escena en la que eso le suceda.
	 Amanda: -Yo siempre cubro a mis compañeros y 
hace unos días en la cena no quise comerme la verdura y cuando 
los educadores preguntaron, nadie me cubrió, todos me fallaron.
	 Se le invita a montar la escena y tras elegir a 8 
auxiliares y montar dos mesas de comedor, Amanda se olvida 
de colocar su silla, se le señala la omisión y se corta la escena. 
tras manifestar su enfado porque no se le deja continuar y quedar 
desconcertada, una vez en su lugar, se le vuelve a dar la palabra:
	 Animador: - ¿Qué ha pasado?
	 Amanda: -Que se me ha olvidado mi silla, he olvidado 
mi sitio. 
	 Animador: - ¿Quién falla? 
	 Amanda: Pues me fallo yo misma, que estoy 
pendiente de los demás y me olvido de mí.
	 Animador: Parece claro que estás más pendiente 
de los demás que de ti y eso te genera malestar ¿Por qué puede 
ser? y desde ese todos que te fallan, a solo fallarte tu parece que 
puede haber alguien más ¿Quién? ¿Quién no quieres que te falle?
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	 3. PSICODRAMA Y DUELO:
	 Y en tercer lugar, porque el adolescente está inmerso 
en un proceso de Duelo y el psicodrama es una herramienta 
privilegiada para la elaboración del duelo. El real de los cambios 
físicos propios de la pubertad, implica el fin de la niñez y supone 
un triple duelo. Por el cuerpo infantil, por la infancia en sí misma 
y sus identificaciones y por el vínculo con los padres. Ante este 
duelo, el adolescente suele quedar enmarcado en un sufrimiento 
que no cesa, no encontrando lugares en los que poder inscribir 
lo que le pasa y no localizando referentes a quién dirigir sus 
llamamientos y solicitar apoyo.
	 Ante esta situación de duelo y desde el Psicodrama, 
se puede operar creando un espacio que da lugar a la palabra, y a 
través de ella al sufrimiento, de manera, que vayan surgiendo los 
interrogantes que tienen que ver con el “ser”. Surge la pregunta 
de ¿Ahora quién soy?, pero más allá de esta obvia pregunta en un 
momento de crisis identitaria, lo que también se plantea, lo que 
realmente se pone en juego, es una crisis del Deseo y surge otro 
interrogante: ¿Qué quiero? 
	 ¿Quién soy? y ¿Qué quiero? son preguntas que 
vienen a poner en juego el Deseo y donde el Psicodrama Freudiano 
viene a ser llamado a desplegar su potencialidad, ya que el Otro 
que ocupa el puesto de animador, de sujeto de supuesto saber y 
por la propia dinámica de la herramienta, no ocupa un lugar desde 
el que se lanza pautas y consejos desde el saber omnipotente y de 
los que están tan hartos los adolescente, sino que simplemente 
posibilita que los adolescentes puedan ir volcando su angustia 
y hacerse las preguntas correctas. El psicodramatista practica 
la privación de la que hablaba Winnicott y no intenta saciar el 
apetito adolescente de identidad.
	 El psicodramatista da el lugar, el tiempo, y 
encarnándose en el Otro facilita que el adolescente expresándose 
y actuando pueda hacer elaboraciones subjetivas.  El deseo del 
psicodramatista no es deseo de comprender, ni de empatizar, 
ni de adoctrinar, ni de domesticar, ni de controlar, sino que su 
deseo es el deseo de ser motor del deseo del adolescente, 
ayudándole a que haga el tránsito de lo imaginario a lo simbólico, 
a que encuentre la causa de su deseo diferenciándose del de al 
lado y se encuentre consigo mismo, y por ende, con su Deseo.

UNA EXPERIENCIA DE PSICODRAMA 
APLICADO A UN GRUPO DE 
ADOLESCENTES TUTELADOS
	 Habida cuenta de lo dicho hasta ahora y movido por 
la firme convicción de la utilidad del psicodrama y el análisis en mi 
propias carnes, pongo la carne en el asador y abandono mi lugar 
de protesta sobre las limitaciones del sistema establecido donde 
imperan esas fórmulas generales de contención y modificación 
conductual, abandono la crítica a la institución y me cuestiono 
sobre mi estar en relación a la institución y a mi trabajo en la 
misma. Aprovechando que nuevos vientos soplan a favor, paso de 
la queja a la producción y planteo la posibilidad de crear un grupo 
de psicodrama en el centro de protección de menores donde 
trabajo. La propuesta es aceptada y encuentra buena acogida 
tanto en el equipo como en el grupo de menores, y a los pocos 
meses de empezar con el grupo, el psicodrama freudiano pasa a 
formar parte del proyecto educativo de la institución.
	 Los menores que conforman el grupo están 
tutelados por la administración, lo que supone una previa 
declaración de desamparo. Estos chicas y chicos, acarrean a 
sus espaldas importantes experiencias traumáticas y en este 
momento de tránsito, se encuentran pese a la gran resilencia que 
demuestran, con cierta inestabilidad estructural y sin suficientes 
herramientas subjetivas y sociales a su alcance, a lo que hay que 
sumar la dificultad añadida que implica para estos chicos el poder 
establecer vínculos con los referentes, pues una vez cumplan los 
18 años salen inmediatamente del sistema de protección y que se 
dé una paradoja: “ los que protegen al abandonado lo vuelven a 
abandonar.”
	 Está declaración de desamparo, es una singularidad 
de este grupo con respecto a otros grupos de adolescentes, 
puesto que esta es una situación que, en muchos casos, les 
define. En el trabajo psicodramático con estos adolescentes 
tutelados, se hace necesario señalar que la misma singularidad, 
puede operar como un etiquetamiento y amplificar una 
identificación en el plano imaginario como “chicos de centro”, 
dificultando el proceso de simbolización y la subjetivización. 
Asimismo, esta circunstancia, al suponer un corte con la familia o 
lugar de origen, supone también un corte con las identificaciones 
previas y después de ese corte como señala S. Brignoni (2004) 
el adolescente tiene al menos dos opciones: o repetir la escena 
que lo ha llevado allí, es decir convocar con su posición esa 
escena en otro escenario o hacer un trabajo subjetivo que le 
permita salir de la misma y es en relación a esto última opción, 
donde la convocatoria a participar en el grupo de psicodrama 
adquiere carta de naturaleza y su verdadera utilidad. El grupo 
psicodramático habilita que el deseo se juegue, permitiendo que 
el adolescente se exponga ante el grupo y escena tras escena y 
como si de un navegante en un mar de posibilidades se tratara, 
vaya encontrándose consigo mismo y con su deseo. En definitiva 
se trata de ofrecerles oportunidades para que los adolescentes 
puedan optar por explorar y colocarse en otros lugares.
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	 El grupo lo componen 12 menores de ambos sexos y 
de edades comprendidas entre los 13 y los 18 años. Los menores 
hacen ellos mismos la demanda de entrar en el grupo, pasan a 
espera y cuando se queda un hueco libre entran a participar 
como miembros del mismo. Después de un año, por el grupo han 
pasado 19 menores. Las salidas del mismo han sido 3 por cumplir 
la mayoría de edad, 3 por manifestar su voluntad de no querer 
continuar y otra por fugarse del centro. 
	 En cuanto la periodicidad, inicialmente pensé 
que fuera mensual, pero desde la primera sesión los chic@s 
demandaron realizarlo con mayor asiduidad y finalmente se viene 
haciendo una sesión de hora u hora y media semanalmente. Las 
normas que se han dado al grupo son: la de confidencialidad tanto 
por su parte como por la mía; la de restitución; la de asistencia y el 
compromiso de que, una vez se entre en el grupo, permanezcan, 
al menos, dos meses. 
	 Con el grupo trabajamos sin observador, lo que 
implica adaptar la técnica de la co-terapia con la que se suele 
trabajar en psicodrama freudiano a las circunstancias y por 
lo tanto, en cada participación se van señalando los  lapsus 
y las diferencias entre la narración y la representación y tras 
la misma se hace una breve devolución de los significantes. 
Como animador, en las tres primeras sesiones, introduje un 
caldeamiento contando un cuento, pero me di cuenta de que esto 
condicionaba en demasía el discurso introduciendo el significante 
y puesto que, para sorpresa mía, los chic@s habían integrado tan 
rápidamente la dinámica, desde entonces empezábamos siempre 
con un -“Os escucho” y el discurso comienza a circular y las 
escenas a sucederse
	 Pero veámoslo con la viñeta de otra sesión de 
5/5/2017 del grupo de Psicodrama del CPM : Viñeta del 
Desamparo al Sujeto.
	 Fátima (17 años) abre la sesión expresando que 
últimamente está muy agobiada, que ha tenido contacto 
telefónico con su madre y está muy confundida. Quiere volver a 
su casa y no quiere. Interrogada por la contradicción, afirma que 
ella sigue queriendo a sus padres pero que se fue sin despedirse 
y le gustaría estar con ellos, pero duda porque no estaba bien. Se 
le pide que concrete en algo el porqué de ese malestar en casa y 
nos cuenta que sus padres querían que dejara de ir al instituto y 
que se quedara en casa haciendo labores. Narra una escena en 
la que ella está estudiando en su habitación junto a su hermana 
de 7 años y su padre abre la puerta y le dice que deje de estudiar 
que eso con su edad no está bien y que lo que tiene que hacer 
es quedarse en casa. En las elecciones de auxiliares destacar que 
elige a un chico para hacer de su padre con el que mantiene una 
relación de noviazgo por ser un soso.

	 En la escena, el padre entra en su habitación sin 
llamar a la puerta cosa que se le señala y le dice que deje de 
estudiar, que no debería ir más al instituto y ella es incapaz de 
responder nada y se pone a llorar. Expresa malestar pero que 
es incapaz de contestar a su padre a pesar de querer seguir 
estudiando. Se le propone un cambio de rol con su padre en el 
cual no termina de situarse, en el cambio de rol con su madre (que 
estaba en la cocina de la casa)dice que  una buena musulmana 
debe estar en casa y  finalmente desde el rol de su hermana 
pequeña cuenta -” mi padre no quiere que mi hermana estudie 
porque le han crecido las tetas mucho” “ya es una mujer, puede 
ir con hombres y mi padre no quiere” de vuelta a su lugar se le 
invita a terminar la escena y le dice a su padre: -“quiero seguir 
estudiando” el padre le da permiso y le dice que si es lo que quiere 
lo entiende, pero enseguida se sale de la escena y dice que eso no 
puede ser.
	 Se le devuelve que las cosas no son blancas o 
negras, que se puede seguir queriendo a los padres pero no por 
ello hay que aceptar renunciar a estudiar o a lo que ella desee, 
que cuando ha pedido, ha conseguido el permiso y que tendría 
que preguntarse por qué no ha aceptado el permiso de su padre 
para seguir estudiando y que reflexione sobre los motivos que ha 
dado su hermana.
	 Luego toma la palabra Mohamed que había 
participado de auxiliar haciendo de padre y dice que ha sentido 
mucho enfado porque odia su cultura de origen, de la que huyó y 
que hacer ese papel le ha puesto muy triste. Preguntado por esa 
tristeza dice que tiene un problema desde hace mucho tiempo y 
es que no puede llorar, a veces está muy triste y quiere llorar pero 
no puede, algo no le deja. Interrogado por ese algo, nos cuenta que 
cree que no puede llorar porque es lo que le han enseñado desde 
pequeño y nos trae una escena en la que su madre abandona la 
casa familiar junto a sus tres hijos siendo él el mayor y teniendo 
unos 7 años, recuerda que empezó a llorar y su madre le dijo que 
los chicos no lloran.
	 Al representar la escena hace como si llorara pero 
cuando su madre le dice que no llore, él se calla. En el cambio 
de rol y desde el lugar de su madre dice: - “No quiero que mi hijo 
llore porque me pongo más nerviosa, es lo que me faltaba” -“Si no 
tuviera hijos todo sería más fácil, así que por lo menos que no llore 
el mayor”. De vuelta a su lugar, se le pregunta por lo que ha dicho 
su madre y dice que se ha dado cuenta de que le decía eso porque 
era mejor para ella, no para él. Se le pregunta que si ha escuchado 
los motivos de su madre y que si no llorar le hace daño, ¿hasta 
cuándo va seguir haciendo caso a su madre?
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	 Tras esta escena el menor del grupo Moncho (14 
años) y que no había participado aún en ninguna de las 7 sesiones 
precedentes, rompe a llorar fuertemente y entre sollozos dice -“ 
¡Todo me parece muy mal, qué se piensan estos adultos!, estoy 
llorando porque el padre de Fátima y la madre de Mohamed 
me han recordado a mi madre y de cómo al día siguiente de 
emborracharse y pegarme o echarme de casa, me decía que tenía 
que perdonarla porque yo era sangre de su sangre y me había dado 
la vida”  Moncho, mientras habla se va tranquilizando y termina 
diciendo “ es muy injusto que se crean que tienen todo el derecho 
sobre nosotros, no somos una parte de su cuerpo, no somos una 
mano o un pie suyo, ni cosas suyas, somos adolescentes que 
tenemos derecho a vivir nuestra vida, yo no soy un objeto de 
nadie, soy un sujeto”
	 El animador termina la sesión devolviendo: 
-“Moncho es la primera vez que hablas y solo puedo decir gracias, 
sigue hablando y ¡Amén! Por supuesto que tenéis derecho a vivir 
vuestra vida y por supuesto que no sois cosas, no sois objetos, 
sois los sujetos de vuestra vida y no os la podéis perder”
	 Para terminar, decir que en la segunda sesión les 
propuse que le pusieran un nombre a lo que hacíamos; ellos 
eligieron el “Teatro del desahogo” y creo que el nombre era 
acertado puesto que es un espacio donde, como ya dijimos 
anteriormente, la palabra circula y alivia el sufrimiento 
adolescente. No obstante con el paso de las sesiones ellos han ido 
abandonando el nombre del “Teatro del desahogo” y van usando 
mayormente el de Psicodrama. Habría que preguntarles cómo ha 
sido el trance o el proceso para este cambio de nombre. Se me 
ocurre que dada la densidad de sus  historias vitales, para ellos 
primero se hacía necesario poder desahogar un poco de eso que 
les colma y así poder pasar después a llamar por su nombre a esto 
que hacemos cada semana: Psicodrama Freudiano. Estos chic@s 
ahora ya no solo se desahogan, sino que como si de trapecistas 
con red se tratara, pueden abordar su imaginario, representar su 
historia particular y jugarse su Deseo haciéndose responsables 
del mismo; porque como decía Moncho, ellos tienen derecho a 
vivir su vida y eso no se les puede olvidar y si se les olvida se lo 
tenemos que recordar. Esa es nuestra responsabilidad, nuestra 
misión y deseo desde el lugar de ese Otro fundante que hemos 
elegido ocupar.
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RESUMEN
	 El psicodrama junguiano es una terapia de 
grupo orientada analíticamente, articulada con referencia 
a las importantes innovaciones y conceptos de J. L. Moreno 
en Psicodrama y al enfoque de C. G. Jung en Psicología de 
profundidad sobre sueños, inconsciente colectivo e individuación.
	 El psicodrama junguiano es una obra de psicología 
imaginativa en la que la tarea del director es reunir y centrarse 
en las imágenes que surgen de las historias de los miembros 
del grupo: pueden incluir recuerdos, sueños y escenas 
transgeneracionales.
	 El psicodrama junguiano generalmente es dirigido 
por dos analistas junguianos: uno es el “conductor” del grupo y el 
otro es el “narrador” que refleja y amplifica las representaciones 
después del intercambio final. El narrador es la memoria 
autorreflexiva del grupo y el reflejo es una medicina basada 
en la narración, una historia que retiene y sana, identifica las 
discrepancias y da voz a lo que es inexpresable.

	 PALABRAS CLAVE: psicodrama Junguiano, 
Inconsciente Colectivo, Sueños, Reflexión Narrativa.

ABSTRACT
	 Jungian psychodrama is an analytically-oriented 
group therapy, articulated with reference to J. L. Moreno’s 
important innovations and concepts in Psychodrama and to C. 
G. Jung’s approach in Depth Psychology on dreams, collective 
unconscious and individuation.
	 Jungian psychodrama is a work of imaginative 
psychology in which the conductor’s task is to gather and focus on 
the images which emerge from the stories of the group members: 
these may include memories, dreams and transgenerational 
scenes.
	 Jungian psychodrama is usually led by two Jungian 
analysts: one is the ‘conductor’ of the group and the other is the 
‘narrator’ who reflects and amplifies the enactments after the 
final sharing. The narrator is the group’s self-reflective memory 
and the reflection is a narrative-based medicine, a story that 
holds and heals, identifies discrepancies and gives voice to that 
which is inexpressible. 

	 KEY WORDS: Jungian psychodrama, Collective 
Unconscious, Dreams, Narrative Reflection.
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MÉTODO
	 El psicodrama junguiano es una terapia grupal 
orientada analíticamente (Gasseau, M. y Gasca G., 1992; 
Scategni, W., 1999), articulada en referencia a las importantes 
innovaciones y conceptos de JL Moreno en Psicodrama y al 
enfoque de CG Jung en la Psicología de la profundidad en sueños, 
inconsciente colectivo e individuación (Gasseau y Scategni, 
2007).
	 El psicodrama junguiano es una obra de psicología 
imaginativa en la que la tarea del director es reunir y centrarse 
en las imágenes que surgen de las historias de los miembros 
del grupo: pueden incluir recuerdos, sueños y escenas 
transgeneracionales. El psicodrama de Jung tiene elementos 
fuertes de proceso ritual que protegen contra la inflación 
incontrolada del inconsciente.
	 El psicodrama Junguiano generalmente es dirigido 
por dos analistas junguianos: uno es el “conductor” del grupo y el 
otro es el “narrador” que refleja y amplifica las representaciones 
después del intercambio final. El narrador es la memoria 
autorreflexiva del grupo y proporciona una medicina basada en 
la narrativa, una historia que contiene y que sana.

MODELOS DE PSICODRAMA
JUNGUIANO
	 Existen diferentes modelos de psicodrama 
junguiano en el mundo: Doreen Madden Elefthery y Grete Leutz 
tenían entrenamiento analítico de Junguian; Helmut Barz fue 
durante muchos años director del Instituto C. G. Jung en Zurich y 
su esposa, Ellynor Barz, utilizó el modelo arquetípico de Elefthery 
en su trabajo en Suiza; Edward Whitmont integra el psicodrama 
con la psicología analítica en el Instituto C. G. Jung en Nueva 
York; Carlo Maria Menegazzo entrenó a muchos psicodramáticos 
sudamericanos en Buenos Aires, trabajando en sueños, 
imaginación activa y escenas arquetípicas; Giulio Gasca y Wanda 
Druetta enseñan el psicodrama individual en el norte de Italia, 
utilizando una gran cantidad de duplicaciones y muchas viñetas; 
Wilma Scategni enseñó Psicodrama Jungiano en el Instituto 
C. G. Jung en Zurich; Niksa Fernández capacita a personas en 
psicodrama arquetípico y junguiano, y en mitos y cuentos de 
hadas en Chile y Venezuela; Gloria Reyes integra a Moreno y 
Jung en la Universidad de Chile; Irene Henche es la fundadora 
del psicodrama simbólico en Madrid con énfasis en el trabajo con 
cuentos de hadas; Jorge Burmeister en Suiza y Natacha Navarro 
en España le gusta trabajar en símbolos, arquetipos y resonancia 
en grupos.

DIFERENCIAS Y SIMILITUDES ENTRE 
EL PSICODRAMA JUNGUIANO Y EL 
PSICODRAMA MORENIANO
	 Las principales diferencias entre el psicodrama 
junguiano y el psicodrama moreniano son:
	 - El psicodrama Junguiano generalmente es dirigido 
por dos analistas Junguianos: uno es el “conductor” del grupo y el 
otro es el “narrador”, que refleja y amplifica las representaciones 
al final de la sesión. En un grupo analítico, el líder del psicodrama 
se llama el “conductor” y no el “director”, como es habitual en 
otros grupos de psicodrama.
	 - La configuración de grupo está en un círculo y el 
drama de cada protagonista se juega en el círculo de grupo. El 
círculo del grupo es como el simbólico ‘uroboros’ (la serpiente que 
se muerde la cola), y este es un símbolo de la protección de los 
procesos dinámicos de la transformación que se juegan dentro de 
los uroboros. El círculo del grupo de psicodrama es, por lo tanto, 
como un alambique alquímico donde ocurre la transformación.
	 - Los grupos de psicodrama junguianos en curso 
usualmente comienzan con un período de silencio, sin ningún 
calentamiento basado en la actividad.
	 - El Psicodrama Jungiano confía más en el 
significado de las imágenes que se están reproduciendo, y menos 
en la espontaneidad.
	 - La individuación es el objetivo principal del 
psicodrama de Jung. El director facilita el proceso de individuación 
del protagonista, ayudando al protagonista a individualizarse a sí 
mismo y sus necesidades de las expectativas de los padres, la 
familia y la cultura.
	 - En cada sesión de dos horas y media, hay 2 o más 
protagonistas. Ellos ‘juegan’ uno tras otro. El conductor a menudo 
dobla al protagonista.
	 - El conductor del grupo busca una gestalt 
imaginativa para reproducir los recuerdos y los sueños del 
protagonista y luego le pide que interprete no solo roles, sino 
también imágenes.
- Después de la primera jugada del protagonista de un recuerdo o 
de un sueño, el conductor pide reproducir un recuerdo asociado 
al conflicto, o el dolor en la memoria, o asociar un recuerdo a un 
sentimiento que se ha activado en uno de los sueños roles.
	 - En casi todas las sesiones, los directores le piden al 
grupo que comparta y sueñe.
	 - Los problemas transgeneracionales se juegan muy 
a menudo.
	 - La reflexión narrativa intenta leer las imágenes que 
se reproducen en el grupo para tratar de comprender qué es lo que 
está activo en el inconsciente colectivo del grupo.
	  Las similitudes con el psicodrama moreniano son:
	 - Los psicodramatistas junguianos usan las mismas 
técnicas para trabajar con el protagonista que se usan en el 
psicodrama moreniano.
	 - Compartir tiene lugar después de la obra de cada 
protagonista.
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ASPECTOS TÉCNICOS DEL
PSICODRAMA JUNGUIANO
	 CALDEAMIENTO
	 Como se mencionó anteriormente, los grupos en 
curso de psicodrama junguiano por lo general comienzan en 
silencio, sin necesidad de un calentamiento físico tradicional. 
Escuchar a cada miembro hablar sobre sus recientes eventos de 
la vida y asuntos personales es un calentamiento en sí mismo. 
Sin embargo, es necesaria una forma más tradicional de calentar 
al grupo con grupos recién establecidos a fin de crear confianza 
mutua y cohesión grupal, o grupos con poblaciones específicas, 
como adolescentes o pacientes borderline / psicóticos. Los 
conductores también pueden elegir calentar el grupo: si tiene 
más de 10 miembros; si han pasado muchas semanas desde la 
última sesión; o si la energía del grupo está bloqueada. Luego 
se vuelve necesario reactivar la espontaneidad y la creatividad 
calentando la matriz grupal.

	 SELECCIONANDO AL PROTAGONISTA
	 En el psicodrama de Jung, con frecuencia hay 
más de un protagonista en cada sesión y casi nunca son 
seleccionados sociométricamente por el grupo. El conductor 
puede elegir “intuitivamente” al conductor, si sienten que alguien 
está sufriendo, o si el conductor percibe que un miembro del 
grupo tiene una necesidad particularmente fuerte de explorar 
un tema en particular. De lo contrario, se sigue el criterio de 
autoselección espontánea. La elección del protagonista es una 
co-creación del grupo, el director y el protagonista: pero es 
importante que el grupo “apruebe” emocionalmente la elección 
del protagonista para que el psicodrama sea seguido con mayor 
atención y participación empática por el grupo. En esta fase 
delicada inicial, el conductor puede sugerir que uno de los 
participantes toque una escena basada en una corazonada, un 
sentimiento o una estrategia. El psicodrama junguiano consiste 
en identificar imágenes de recuerdos o sueños y luego jugarlos. 
Los directores no deben temer tocar escenas que son demasiado 
dolorosas o demasiado dramáticas, ni deben estar cegados 
por sus propios conflictos internos o por los problemas de un 
potencial protagonista. Cuando finaliza el psicodrama del primer 
protagonista, la siguiente fase delicada para que el director se las 
arregle es desmantelar los egos auxiliares, preparar al grupo para 
compartir y luego seleccionar al próximo protagonista.

	 CONSTRUCCIÓN ESCÉNICA DE LA ACCIÓN
	 Viktor Frankl, en el 1 ° Congreso WCP del Consejo 
Mundial de Psicoterapia en Viena en 1997, dijo en su conferencia 
que un psicoterapeuta no puede darle a un paciente el sentido 
de la vida. El significado de la vida es una “Gestalt” profunda, 
desarrollada por el paciente: el terapeuta solo puede ayudar 
al protagonista a identificarla y reconocerla. El psicodrama 
junguiano es un modelo psicoterapéutico grupal con una fuerte 
atención a las imágenes y al proceso de imagen del grupo. El director 
ayuda a los protagonistas a reproducir las imágenes internas de 
sus sueños, recuerdos traumáticos y afectos. La construcción 

escénica es un arte particular y se debe dar espacio adecuado a los 
protagonistas para que las imágenes de su inconsciente tengan la 
posibilidad de emerger. El conductor a menudo pregunta: “¿Cuál 
es el primer recuerdo que se te viene a la mente?” O “¿Cuál es la 
primera imagen asociada a este evento?”; y luego se reproduce 
la memoria o imagen evocada por la psique del protagonista. El 
protagonista a veces debe ser ayudado y animado a convertirse 
en el “chamán”, que guía al grupo hacia el otro mundo y hacia las 
imágenes del inconsciente. Es importante construir una escena 
que contenga todos los roles y elementos necesarios para su 
resolución. Si el protagonista se siente oprimido y el conductor 
no los ayuda a encontrar y desempeñar el papel de su opresor 
interno, la escena nunca se resolverá.

	 CAMBIO DE ROLES
	 La inversión de roles es una técnica fundamental en 
psicodrama. La inversión de roles es útil para encontrar mensajes 
en escenas virtuales. Siempre que haya un conflicto o una pelea, 
el protagonista debe retroceder con el antagonista. Incluso si 
el protagonista disfruta perezosamente de la luz del sol, yace 
debajo de un árbol, invierte papeles con (digamos) el sol y / o 
con el árbol, lo que les permite descentralizar sus sentimientos 
y abrir nuevos puntos de vista. Una mujer joven, que había estado 
deprimida durante meses, sintió una fuerte sensación de paz 
después de invertir los papeles con el árbol bajo el cual estaba 
parada en la escena.

	 DOBLE
	 En el psicodrama de Jung, el conductor a menudo 
“dobla” al protagonista. Especialmente con los pacientes 
psicóticos, o aquellos con un ego frágil, el conductor debe ayudar 
al protagonista dando palabras a sus pensamientos, sentimientos 
y emociones: palabras o énfasis que ayudan a sostener y 
potenciar el ego del protagonista.

	 OTRAS TÉCNICAS: SOLILOQUIOS, ESPEJOS, 
EXPLORACIONES DE ROLES Y AYUDANTES
	 El soliloquio es una técnica significativa que permite 
que la escena se “congele” efectivamente en la no acción 
por un tiempo y este espacio y tiempo le da al protagonista la 
posibilidad de entrar en los intersticios de su propia conciencia. 
Los soliloquios ayudan al protagonista a lograr pensamientos 
perspicaces sobre los problemas o arrojar nueva luz sobre el 
sufrimiento. Los soliloquios son útiles después de eventos 
traumáticos, o después de una pregunta inesperada o una 
solicitud embarazosa.
	 A veces es útil invitar al protagonista a observar la 
escena desde afuera eligiendo un “alter ego” para actuar como un 
espejo. Esta técnica cambia el punto de observación de la escena 
y permite al protagonista una nueva perspectiva o una conciencia 
diferente sin sentirse abrumado por el miedo, la impotencia o 
la sensación de pérdida. De este modo, el protagonista tiene la 
posibilidad de ver, sentir y luego darse un mensaje o hacer un 
movimiento activo hacia su propio estado de conciencia.
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	 La técnica de ‘dar mensajes’ es útil ya que activa 
un diálogo entre los diferentes roles en el teatro de la mente 
del protagonista, para lograr una comprensión más profunda. 
Los mensajes a menudo transmiten contenido no expresado y 
significativo a otras personas significativas.
	 La “exploración de roles” es una técnica (a menudo 
utilizada en el psicodrama Jung en Zurich) para explorar los 
símbolos de varias escenas arquetípicas. Permite que los egos 
auxiliares sean más empáticos e involucrados. El protagonista 
se ubica detrás de la parte posterior del Yo Auxiliar y transmite 
mediante palabras y sentimientos las características del rol al 
Ego Auxiliar.
	 The helper ‘es un rol que protege al protagonista 
durante una experiencia difícil o un evento traumático y los ayuda 
a sentirse menos solos cuando juegan escenas que involucran 
recuerdos dolorosos. Es una ayuda de empoderamiento, un 
nuevo rol en el teatro de la mente del protagonista. Una persona 
abusada sexualmente podría convocar a la presencia de un padre 
“suficientemente bueno”, que no estaba allí para protegerlos en 
el momento del abuso. Un diálogo interior con el ayudante es un 
recurso que reestructura emocionalmente la experiencia de la 
impotencia y el abandono y ayuda a construir un nuevo rol interno 
de fortaleza y resistencia.
	 Los psicodramatistas junguianos usan su 
contratransferencia para detectar cuándo la soledad del 
protagonista puede volverse intolerable, o cuando su necesidad 
de protección puede ser inexpresable. Tener una intuición sobre 
los sentimientos internos del protagonista es esencial para sentir 
sus necesidades más profundas.

	 ESCENAS VIRTUALES
	 Las escenas virtuales son aquellas en las que los 
eventos o relaciones nunca han tenido lugar, ya sea en la vida real 
o en los sueños del protagonista. Estos incluyen: encontrarse con 
un antepasado que el protagonista nunca ha conocido realmente: 
una escena clave en el psicodrama transgeneracional o un 
encuentro con un amigo o pariente que falleció recientemente. 
La inversión de roles es fundamental aquí para identificarse 
con la programación psíquica de la persona evocada y también 
para poder hablar en tales escenas virtuales. Una escena 
virtual también puede representar la anticipación de un evento 
importante por venir: una entrevista de trabajo o una declaración 
de amor. Los intercambios críticos como la comunicación del 
divorcio de los padres con su hijo o la infracción de un tabú 
matrimonial a un cónyuge pueden practicarse y reproducirse en 
un espacio seguro.

	 REPRESENTACIÓN DE SUEÑOS
	 La Psicología Analítica de Jung considera que 
los sueños son la puerta de entrada al alma y una forma de 
visualizar la realidad del inconsciente. Los sueños tienen una 
estructura dramática y Jung postuló que “todo el trabajo soñado 
es esencialmente subjetivo, y un sueño es un teatro en el que 
el soñador es él mismo la escena, el jugador, el apuntador, el 
productor, el autor, el público y el crítico . (Jung, 1934, pp. 149-
172). Jung conceptualizó la estructura de los sueños como algo 
similar a la estructura del drama. En el psicodrama de Jung, 
se representan los sueños de todas las categorías: sueños 
simbólicos, sueños visionarios, pesadillas, sueños de oráculo, 
sueños recurrentes y sueños sociales. (Scategni, 2001; Gasseau, 
2009).
	 El psicodrama es una de las pocas modalidades en 
que los soñadores pueden caminar en el paisaje de sus propios 
sueños y tener una experiencia perceptiva e interactiva de las 
imágenes de sus sueños. Los conductores guían y acompañan 
al protagonista en el sueño con todas sus funciones psíquicas 
(Barz, 1990) para que puedan sentir con sus sentidos, flotar en 
sus asociaciones libres y permitir que el sueño revele su misterio. 
Cuando un hombre sueña con conocer a una mujer hermosa, el 
símbolo de su Anima, y ​​de acompañarla a un bosque, y tomarla 
en sus brazos, el soñador debe ser invitado a sentir la mano 
cálida de la mujer en su percepción, como en el sueño. Debe 
poder oler el bosque y jugar el sueño con todos sus sentidos. 
Las escenas oníricas (de ensueño) deben estar bien organizadas 
y deben tratar de reflejar la riqueza emocional y cinestésica 
del sueño en sí mismo. Los sueños dan vida a las dramáticas 
“personas” de nuestro mundo teatral interno y cada uno de 
estos personajes representan una filosofía diferente presente 
en la mente del soñador, diferentes emociones, sentimientos 
oscuros y “sombras” que se alojan en el inconsciente. Se pueden 
encontrar elementos simbólicos importantes en ciertos roles que 
pueden darle un nuevo significado al sueño. Moreno nos enseñó 
a continuar nuestros sueños, y esas pesadillas no eran más que 
sueños sin terminar. Cuando una persona es despertada por 
el contenido aterrador de un sueño, es un sueño sin terminar, o 
como dice Grete Leutz, una tragedia sin catarsis. Entonces, el 
conductor siempre debe invitar al protagonista a continuar la 
pesadilla, permitiendo al protagonista la libertad de transformar 
el final del sueño de manera espontánea y creativa.

	 INCONSCIENTE COLECTIVO
	 El inconsciente colectivo se puede definir como 
una parte de la mente inconsciente, incorporando patrones de 
recuerdos, instintos y experiencias que son comunes a toda la 
humanidad. Estos patrones son heredados, pueden organizarse 
en arquetipos y son observables a través de sus efectos sobre 
los sueños, el comportamiento, etc. En el psicodrama junguiano 
es posible explorar a través de los sueños que se comparten 
y los diferentes sueños y memorias que jugaron el arquetipo 
inconsciente colectivo que están activos en el grupo, los miedos 
colectivos y las necesidades colectivas del grupo.
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	 ESCENAS TRANSGENERACIONALES
	 El objetivo de las escenas transgeneracionales es 
aflojar los lazos de lealtad y los guiones invisibles heredados de 
generaciones anteriores, haciéndolos explícitos y liberando la 
energía psíquica enquistada. El psicodrama transgeneracional 
se basa en el concepto de inconsciente colectivo (los roles de 
los ancestros hablan en nuestra mente) y del co-inconsciente 
para comprender los vínculos invisibles de lealtad, asuntos 
inconclusos, traumas y heridas de amor que se transmiten de 
generación en generación. Cuando los protagonistas juegan 
un encuentro con un antepasado, en una escena virtual, es 
importante ayudar al protagonista a percibir la imagen del 
antepasado, a tener una imagen interna que se reproducirá, a 
cómo se vestirá el antepasado, cómo es su peinado y su expresión 
facial. Luego comenzará una nueva obra, con muchas inversiones 
de roles entre el protagonista y el antepasado, y será una obra 
profunda de imaginación activa para el protagonista, en ambos 
roles. La conciencia de una fuerte constelación familiar libera al 
individuo de la repetición compulsiva inconsciente de modelos 
relacionales y abre la posibilidad de una vida más auténtica.

	 REFLEXIÓN NARRATIVA
	 En el Psicodrama Junguiano, la narración final refleja 
y amplifica las representaciones después del intercambio final. 
El narrador es la memoria autorreflexiva del grupo: proporcionan 
una medicina basada en la narración, una historia que retiene y 
sana, identifica las discrepancias y entreteje los hilos de la trama 
entre el pasado y el presente. El narrador puede dar voz a lo que 
es inexpresable. Desde el punto de vista ritual, el narrador es 
tanto el testigo como el protector de la transformación del grupo. 
El conductor disuelve alquímicamente, mientras el narrador 
coagula, los elementos dispersos y luego los reestructura en una 
conciencia recién integrada. Una de las tareas más importantes 
del narrador es identificar el tema colectivo al que el grupo está 
reaccionando, y crear un marco mítico coherente que reconstruya 
todo en una conciencia nueva y más integrada. El narrador abre 
nuevas perspectivas y posibilidades y planta las semillas 
generando creatividad; permitiendo que lo nuevo y lo inexplorado 
entren al grupo. La narración es el espacio de la memoria, la 
continuidad histórica y mitopoética del grupo (Perrotta, 2009).

CONCLUSIÓN
	 El psicodrama Junguiano dramatiza sueños, 
recuerdos e imaginaciones activas. La reflexión narrativa es el 
libro en el que se escriben las imágenes y las historias del grupo. El 
libro se abre y se lee en cada sesión, ofreciendo a los participantes 
la oportunidad de arrojar luz sobre el caos con la lectura de una 
escena o la visión de un sueño. Es un libro de magia en el que 
se puede reescribir el pasado, en el que el futuro se puede ver 
prospectivamente y se fomenta el proceso de individuación.
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RESUMEN
	 Desde aproximaciones ajenas al psicodrama se está 
estudiando la importancia del status sociométrico como factor 
determinante del afrontamiento del estrés y de los factores de 
riesgo cardiovascular. Se realiza una revisión sobre el estrés, la 
evolución del concepto y la vigencia que, a mi parecer, adquieren 
la sociometría y la sociatría desde esta nueva perspectiva social.
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EL CONCEPTO DE ESTRÉS
	 Aunque pocos asuntos han sido sujeto de tanta 
literatura como el tema del estrés, numerosos aspectos de 
este fenómeno son generalmente obviados y simplificados, 
impidiéndonos de este modo abarcar adecuadamente sus 
implicaciones, sus causas y consecuencias.  Cuando pensamos 
en el concepto del estrés, no es raro que nos venga a la memoria 
el ejemplo del león en la sabana como factor estresor de nuestra 
conducta. Aun cuando ninguno de nosotros ha estado frente 
a un león con las manos desnudas o portando una lanza para 
defendernos, perdóneme mi imprecisión quien sí lo haya estado, 
es esa la asociación que con más frecuencia viene a nuestra 
memoria. Aunque nuestro estrés poco tiene que ver con el estrés 
de la sabana africana, la conserva cultural y la forma en que se 
estudian los conceptos en las facultades nos llevan a percibir 
estas nociones y lo que nos evocan de una forma determinada. 
De ese mismo modo nuestra conserva cultural tiende a identificar 
el estrés como algo que “me pasa a mí”, individualmente, y 
raramente como algo que nos pasa a “nosotros”, socialmente. 
En general tendemos a identificar el estrés y sus consecuencias 
como hechos que le acontecen a un individuo y no a un grupo. 
Pensamos que el estrés es algo individual y que los factores 
estresores a los que nos enfrentamos son también individuales. 
Nos imaginamos al sujeto que padece estrés solo y abatido 
en la intimidad de su alma, aguantando sus secuelas de modo 
independiente. La consecuencia es inevitable; lo relacional y lo 
interpersonal son con frecuencia obviados a la hora de formular 
la ecuación del estrés.

UN POCO DE HISTORIA
	 El concepto de estrés, definido por el médico vienes 
Hans Selye, toma el término de la física. Hace referencia a la 
tensión a la que se somete un cuerpo, por ejemplo, una barra de 
acero, al aplicarse sobre el mismo una fuerza o presión. De este 
modo si la barra de acero se ve afectada por una fuerza, podemos 
ver hasta qué punto aguanta sin deformarse. La capacidad que 
tiene el acero para tolerar esa fuerza se define como estrés 
(tensión). A partir del momento en que la barra sobrepasada por 
dicha fuerza y se deforma podemos hablar en inglés de strain (en 
este caso, deformación). El metal seguirá deformándose hasta 
eventualmente llegar a romperse si se le somete a un estrés 
excesivo. Así podemos estudiar distintas variables (flexibilidad, 
resistencia, dureza) y representar gráficamente una curva de 
tensión-deformación (stress-strain) que nos permite valorar 
la capacidad de soportar fuerzas que tiene un determinado 
material. Al aplicar este concepto a las ratas de su laboratorio 
y exponer a estas ratas a diversos cambios ambientales, Selye 
equiparó la tensión sufrida por la barra de hierro, con la tensión 
que sufrían las criaturitas de experimentación en condiciones 
adversas y describió un concepto que desde entonces haría 
referencia a la capacidad individual de aguante ante el 
estímulo estresor o estrés, en general referido a un cambio 
físico- químico del entorno. Selye mantuvo que esta respuesta 
era común e inespecífica. Autores posteriores defenderán 
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que es una respuesta específica. Posteriormente el concepto 
evolucionará hasta resultar impreciso, dado que fue adquiriendo 
varios significados. La palabra estrés engloba al menos tres 
definiciones. Puede hacer referencia al estímulo provocador de la 
tensión por un lado, a la tensión en sí misma por otro y finalmente 
también a las consecuencias de esta tensión. Por otro lado, a lo 
largo de los últimos 80 años el término ha ido invadiendo tanto 
la cultura científica como la popular. Hoy en día, el término ha 
alcanzado tal importancia que varios diagnósticos psiquiátricos 
incluyen este término en su enunciado y con frecuencia es fácil 
escuchar a personas diciendo “lo estresadas” que están. En el 
DSM 5 hay un apartado específico dedicado a los trastornos 
relacionados con traumas y factores de estrés. En la CIE 11 
junto a aspectos relacionados con estrés fetal o a las fracturas 
por estrés, el término también recoge el conjunto de trastornos 
específicamente asociados con estrés. En la introducción del 
DSM 5 se comenta que “Habitualmente los trastornos mentales 
van asociados a un estrés significativo o una discapacidad, ya sea 
social, laboral o de otras actividades importantes”. Es un término, 
en definitiva, actualmente en boca de todos.

EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO
	 Hasta aquí el concepto hace referencia 
principalmente a las tensiones provocadas por estímulos 
fisicoquímicos, independientemente de las consecuencias. Una 
respuesta fisiológica específica y común a la que antecede un 
estímulo ambiental intenso. Entre los intentos de cuantificar 
este estimulo ambiental cabe destacar el trabajo de los doctores 
Thomas Holmes y Richard Rahe, autores que intentan ponderar 
el impacto de los estímulos ambientales en la población general. 
Estudian aquellos temas cotidianos “que nos estresan” y según 
el grado de estrés que provocan diversas situaciones desarrollan 
una escala de ajuste social (SRRS), en que recogen por un lado 
los estresores y por otro una puntuación ponderativa. De este 
modo llegan a la conclusión de que los factores cotidianos que 
más afectan (aquellas situaciones a las que los autores asignan 
más de 50 puntos, en un intervalo de 0 a 100) son que muerte 
del cónyuge, divorcio, separación, privación de libertad, muerte 
de un familiar próximo, enfermedad grave y matrimonio. Más allá 
de los factores estresantes cotidianos, otro grupo de autores, 
ha recogido aquellas situaciones excepcionales que provocan 
estrés intenso. Son los llamados trastornos relacionados con el 
estrés. Las situaciones traumáticas más citadas son en el hombre 
(presenciar agresión o asesinato, asalto con violencia o amenaza 
con un arma, accidente de tráfico con riesgo vital) y en la mujer 
(violación y acoso sexual). En ambos la catástrofe natural, y la 
muerte inesperada de un ser querido son también estresores 
graves.
	 En esta época, se hará una diferenciación entre 
los aspectos cognitivos, emocionales y ambientales del 
estrés, diferenciándose de este modo entre lo biológico y lo 
psicológico. Esto se debió sobre todo al hecho de que un mismo 
factor ambiental parece tener consecuencias distintas según 
“el modo en que nos lo tomemos”. Aunque numerosos autores 
han abordado el tema se cita con frecuencia a Richard Lazarus 

por ser éste el que incorpora a la ecuación del estrés el papel 
de los estilos de afrontamiento y cómo se aborda la amenaza. 
De este modo se incorpora el papel de lo psicológico, entendido 
aquí, como mediador entre los agentes estresores, de mayor 
o menor gravedad y las consecuencias biopsicosociales de la 
respuesta de estrés. Ante la amenaza se realizaría según este 
autor una evaluación primaria (sobre lo relevante o irrelevante 
de la amenaza) y una evaluación secundaria (centrada en las 
capacidades propias para enfrentar esta amenaza). A partir 
de estos dos aspectos se desarrollan distintos estilos de 
afrontamiento (personalidades A, B, C, D) que tendrían más o 
menos dificultad para el abordaje del estrés.
	 A través de todas las aportaciones descritas 
(estresores, estilos de afrontamiento y consecuencias) se genera 
un modelo conceptual que puede ser descrito de forma causal, 
agrupando de este modo teorías centradas en la intensidad y 
la naturaleza del estresor por un lado, otras centradas en las 
variables cognitivas y los estilos de afrontamiento y finalmente 
teniendo como consecuencia la respuesta inespecífica común 
que denominamos estrés.

	 Sin embargo, esta aproximación causal, adolece 
de no tener en cuenta aspectos del estrés que hoy en día se 
consideran fundamentales para una comprensión adecuada del 
este fenomeno.

HACIA UN CAMBIO DE PARADIGMA
	 Hasta aquí la concepción que, de modo popular y 
habitualmente nos viene a la cabeza cuando pensamos en el 
estrés. Es decir, ¿a que situación estresante se ha tenido que 
enfrentar fulanito? y ¿con qué recursos ha sido capaz o no de 
abordar el problema? ¿Cómo ha salido airoso o no de dicha 
situación? ¿Qué precio al estresarse ha pagado y en qué medida 
le ha afectado? Muchas veces no somos conscientes de ello. Y 
aun así lo estamos haciendo. Lo que estamos aplicando es un 
enfoque causal, de proceso, unidireccional, individual y dual 
(cuerpo-mente).  Frente a esta aproximación en los ultimos años, 
las pruebas se van acumulando en otra dirección. El acerbo de 
estudios y conocimientos parece integrarse y comprenderse 
mejor desde una perspectiva distinta:  un modelo, relacional, 
sistémico, integrador, sociométrico y moreniano. Es tarea de 
las proximas páginas dar cuenta de la verosimilitud de este 
planteamiento.
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LO RELACIONAL
	 Habitualmente  pensamos en el estrés, como un 
conjunto de estimulos ambientales, sonoros, termicos y en 
los desafíos que conlleva esto. “No me da tiempo, es mucho 
trabajo, que dificil es, que calor hace, que incomodo estoy, es 
agotador”. Sin embargo, si volvemos ahora a los estresores 
principales citados anteriormente por los autores clásicos, 
podemos comprobar que los principales estresores pertenecen a 
dos grupos de problemas principalmente: aquellos relacionados 
con la seguridad personal y aquellos relacionados con nuestra 
vida interpersonal. El primer cambio de paradigma, por tanto, 
tiene que ver con ser conscientes de que en el ser humano, la 
mayoría de las situaciones intenso de estrés son relacionales. 
Evidentemente cualquier pequeña adversidad puede ser motivo 
de estrés. Sin embargo, debemos ser conscientes de que, una vez 
salvaguardada nuestra integridad personal, la situaciones que 
más nivel de estrés producen son aquellas que tienen que ver con 
aspectos relacionales y sociales. Aquí lo que se quiere enfatizar 
es como lo social en su conjunto se configura como un estresor 
de primera magnitud para los seres humanos.
	 Junto a las variables antes citadas en los ultimos 
años se ha empezado a dar importancia al apoyo social como 
variable destacada con efecto en el estrés. El apoyo social se 
considera una variable interviniente en la cascada que va desde 
el estresor al estrés. Es decir, el apoyo social modificaría el grado 
de estrés sufrido y sus consecuencias. Existen dos formas de 
entender el efecto que tiene el apoyo social en el estrés: Por un 
lado hay hipotesis que postulan que se debe a un efecto directo, 
la sola presencia del otro, y otras hipotesis que claman que el 
apoyo social (protección, cariño acompañamiento) lo que hace 
es “amortiguar” la respuesta estresante. Hay que matizar no 
obstante que no es tan importante el apoyo social en sí mismo 
como el apoyo social percibido y que es esta variable la que 
realmente tiene efectos sobre el estrés sufrido. El apoyo social 
percibido es parte determinante de la ecuación del estrés.
	 Por ultimo, si valoramos el efecto del estrés sobre 
el individuo, podemos valorar también las implicaciones sociales 
de dicho estrés. En general, se abordan las consecuencias 
fisiológicas y psicológicas del estrés de forma individual. 
Raramente se abordan las consecuencias sociales del estrés, 
y mucho menos el estrés grupal. Quizá una excepción aquí sea 
la psicología de las organizaciones, y más especificamente 
la relativa a la salud laboral. Las consecuencias del estrés 
sobre el grupo son principalmente una pérdida de producción 
y empeoramiento del ambiente laboral. Esto se da a través 
del surgimiento de dificultades comunicacionales, que llevan 
a juicios erróneos, con el consiguiente debilitamiento de la 
cohesión grupal y la tendencia al aislamiento grupal, a una 
mayor expresión de la agresividad, un enfoque “defensivo” 
de las relaciones, y finalmente una ruptura de los vínculos 
interpersonales. La disminución del rendimiento y la disminución 
de la creatividad conllevan aparejado un peor desempeño de 
la tarea grupal, sea cual sea esta. En el ámbito laboral esto se 
manifiesta a través de un descenso de la productividad, falta 

de cooperación entre compañeros, el aumento de los cambios 
de puestos, absentismo, bajas, accidentes, consumo de alcohol 
y psicofármacos, e incidencias y quejas de los clientes. En 
situaciones de estrés los muros intragrupales e intergrupales se 
refuerzan, hasta que es imposible ver al otro, ver al grupo y verse 
a uno mismo.

LO SISTÉMICO
	 Que las jugadas actuales dependen de las jugadas 
previas y que existe una interaccion entre todos los elementos 
del sistema, que frecuentemente se relacionan a traves de 
una circularidad nos orienta a pensar en la realidad de un 
modo sistémico. El concepto de homeostasis, como veremos 
a continuación, solo puede ser entendido adecuadamente 
desde la perspectiva sistemica. Sistémicamente, a la luz de los 
conocimientos actuales, podemos esquematizar las variables del 
ESTRÉS en un cuadro como el que sigue:

	 A diferencia del esquema causal tradicional, este 
esquema incorpora aspectos que son determinantes en la 
situación actual de estrés. Tiene en cuenta las jugadas previas... 
tiene en cuenta por ejemplo el estrés sufrido previamente. Es decir, 
la tolerancia al estrés actual viene determinada por la exposición 
previa al estrés. Incorporamos de este modo una perspectiva 
histórica. Aunque los acontecimientos ocurren aquí y ahora, estos 
devienen de allí y entonces. El cuadro tiene en cuenta también el 
equilibrio entre los factores y tiene en cuenta el desequilibrio entre 
los mismos. Este equilibrio precisa del concepto de homeostasis 
para ser comprendido. Es el fisiólogo y médico francés Claude 
Bernard hace referencia a este concepto en el S XIX aludiendo 
al intento de mantener constantes las circunstancias internas 
de las células. Las células necesitan estabilidad ambiental para 
poder desarrollar sus funciones. La HOMEOSTASIS se define así 
como un dialogo constante entre el medio interno y el medio 
externo y un intento mantenido del medio interno por lograr un 
equilibrio que le permita desarrollar sus funciones. El fisiólogo y 
médico Walter Cannon afinará el concepto en la primera mitad del 
siglo XX, y finalmente, en oposición al concepto de homeostasis 
surgirá más recientemente el término ALOSTASIS, un concepto 
desarrollado por el médico Peter Sterling en 1988. Definimos la 
alostasis como la acumulación de intentos del medio interno por 
lograr un equilibrio con el medio externo. Cuanto más se desvía 
la capacidad el medio interno de esta anhelada homeostasis, 
más se está orientando hacia la alostasis. La cantidad de 
situaciones que desafían la homeostasis y el deterioro o deriva 
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de la capacidad homeostática se denomina carga alostática. 
Es de este modo que el significado de ALOSTASIS aporta una 
nueva valoración histórica del estrés. Siguiendo este modelo de 
homeostasis y alostasis pasamos ahora a entender los distintos 
aspectos intervinientes en el equilibrio. La carga alostática de 
un individuo viene determinada a través de diversos estudios por 
dos tipos de factores determinantes. Por un lado los genes, la 
epigenética y la neuroanatomía determinan nuestra “complexión 
actual” del individuo. Incluso existen estudios de epigenética 
que dejan entrever que las situaciones estresantes de padres y 
abuelos determinan la carga alostática de hijos y nietos. Según 
esto el estrés sufrido por los padres se transmite a los hijos a 
través de sus genes. Por otro lado, en la historia de cada individuo 
aspectos como el estatus socioeconómico familiar y el ambiente 
familiar se han mostrado determinantes a la hora de portar una 
determinada carga alostática. Esto más allá de las conjeturas 
viene avalado por estudios que muestran como las personas 
sometidas en la infancia a unas peores condiciones familiares 
y sociales un hipocortisolismo crónico y un menor aumento 
del cortisol ante situaciones de estrés. Es decir, el equilibrio 
neuroendocrino está modificado en estas personas en relación 
con aquellas que no estuvieron sometidas a estos eventos. 
Otro correlato fisiológico, es por ejemplo, el descubrimiento del 
acortamiento progresivo de los telómeros de los cromosomas de 
las células leucocitarias circulantes que también se han asociado 
a la exposición al estrés. Cuanto más cortos sean los telómeros 
de los cromosomas, menos probabilidades existen de división 
celular. Finalmente, la desaparición de los telómeros de un 
grupo celular lleva a la desaparición de ese grupo celular. Todos 
estos hallazgos dan apoyo genético y neuroendocrinológico 
al postulado de que el afrontamiento del estrés actual viene 
mediado por la carga alostática que poseamos como individuos y 
que esta carga alostática viene determinada en gran medida por 
factores sociales y familiares en la infancia. Volvemos aquí a ver 
la importancia de lo grupal y lo social en el modelo del estrés, en 
este caso como predisponentes del estrés.

LO INTEGRADOR
	 Vemos como lo fisiológico influye en lo social y 
lo social en lo fisiológico, sin solución de continuidad. Frente a 
modelos que diferencian entre aspectos psicológicos, fisiológicos 
y sociológicos del estrés aquí abogo por un modelo integrado. 
Lo expuesto así lo acredita. Por si esto fuera poco, estudios 
actuales sobre la influencia de la flora intestinal, la microbiota, 
en el comportamiento, han dado resultados sorprendentes. Al 
parecer el tipo de flora que tuvieran distintas poblaciones de 
ratas determinaba el tipo de respuesta al estrés de los grupos 
de ratas en cuestión. Es decir, la actividad bacteriana intestinal 
parece tener repercusión sobre aspectos emocionales, al menos 
en ratas. Tenemos de este modo aquí una prueba más de cómo 
lo ecológico, en este caso poblaciones bacterianas influyen en 
la capacidad de afrontamiento del estrés del individuo, a través 
probablemente de la provocación de estados proinflamatorios. 
Los estados proinflamatorios favorecen una respuesta mayor al 
estrés. Esto es independiente de qué agente origine el estado 

proinflamatorio. ¿Cómo ocurre esto en el plano fisiológico? En 
general, las citoquinas proinflamatorias actúan sobre el nervio 
vago o la barrera hematoencefálica (entre otros mecanismos) 
haciendo que el cerebro altere la sensibilidad neuronal al entorno 
social, lo que lleva a aumentar la sensibilidad a la amenaza social 
y la conexión social. De este modo lo biopsicosocial se configura 
como un continuum, como una unidad, como un todo.

LO SOCIOMÉTRICO
	 Hemos comentado antes como el apoyo social, 
sobre todo el percibido, es una variable relevante en relación 
con el estrés. Vimos también como los aspectos psicosociales 
están también entre los factores estresores más importantes. 
A lo largo de todo lo expuesto queda claro que lo social tiene 
un peso determinante en el fenómeno del estrés. Durante la 
vida del individuo son indudables las contribuciones sociales 
a este fenómeno. Desde el nacimiento nuestra interacción 
social modula nuestra capacidad de afrontamiento al estrés 
empezando en la infancia (los trabajos de los médicos René Spitz 
ó John Bowlby), pasando por las relaciones familiares y laborales, 
y finalizando con la muerte de personas cercanas o la soledad. 
Respecto a la muerte el cónyuge se sabe que tiene un efecto 
directo sobre la mortalidad propia. Es decir, las probabilidades 
de morir tras fallecer el cónyuge están aumentadas en un 18% 
respecto a la población general. Este “efecto viudedad” muestra 
el peso brutal que tiene las relaciones, en la salud propia.
	 Finalmente, un concienzudo metaanálisis ha 
colocado la soledad (la falta de integración y apoyo social) como 
un factor equiparable al de fumar o al sedentarismo como factor 
de riesgo cardiovascular. La mayor correlación encontrada fue 
aquella que establece una relación entre la integración social 
y el riesgo cardiovascular. Al parecer las experiencias que 
amenazan la conexión social (por ejemplo, rechazo y aislamiento) 
puede activar ciertos sistemas (sistema nervioso simpático, eje 
hipotalámico-pituitario-adrenocortical), que en última instancia 
regulan al alza la actividad proinflamatoria. Esta corregulación 
entre lo social y lo fisiológico puede resumirse del siguiente 
modo: El aislamiento y la soledad producen un aumento de 
citoquinas proinflamatorias y los individuos aislados tienden a 
tener un aumento de estas citoquinas. Esto podría asociarse a 
un aumento del riesgo de enfermedades relacionadas con los 
procesos inflamatorios (Artritis, DM, obesidad, arterioesclerosis). 
Las citoquinas inflamatorias alteran la respuesta social 
incrementando la aproximación a figuras cercanas y aumentando 
el rechazo y la desconfianza frente a extraños

LO MORENIANO
	 Los citados aspectos hacen referencia al concepto 
moreniano de status sociométrico. El status sociométrico tiene 
una sencilla definición operacional. Sin embargo, ¿Qué mide? El 
status sociométrico determina factores como el apoyo social (lo 
que los demás me ofrecen) (intrumental, emocional, informacional 
y filiativa), la integración social (lo que nos damos unos a otros) 
(pertenencia, vinculación y compromiso) y la función social (lo 
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que yo aporto al grupo) (económica o instrumental, integradora 
o emocional, cutural o informacional, y política u organizativa) El 
status sociométrico nos da una medida indirecta de todas estas 
variables. Todo este entramado de interacciones tiene lugar a 
través de roles sociales y contrarroles que nos permiten llevar a 
cabo nuestra vida social. Centrándonos en el tema de la salud 
JL Moreno en Fundamentos de Sociometría  ya plantea que el 
número de accidentes es menor en aquellos niños con un mayor 
status sociométrico. Pero ha sido el médico Nicolas Christakis 
quien, en un interesante estudio, mide sociométricamente el 
número de veces que un individuo es elegido como alguien 
relevante por otros en la red y lo asocia con una mayor conexión 
social y con niveles sustancialmente más bajos de fibrinógeno 
en plasma. El fibrinógeno aumentado en plasma, por su papel 
en la formación del trombo, se ha asociado a un mayor riesgo 
cardiovascular. El vínculo entre la conexión social elevada y un 
fibrinógeno inferior es independiente de los efectos de la amistad 
y los lazos familiares, lo que sugiere que las diferentes fuentes 
contribuyen aditivamente a su efecto protector. Este hallazgo es 
consistente con la investigación en primates no humanos, en la 
que una medida agregada de conectividad es más predictiva de 
la salud que una única forma de afiliación.
	 La capacidad de encuentro es por tanto un factor 
protector frente al estrés, la integración sociométrica de los 
miembros de una comunidad determina y favorece una mejor 
salud cardiovascular ya que, como se ha dicho, un fibrinógeno 
aumentado se ha asociado a un mayor riesgo de trombosis. El peso 
de esta aseveración es equiparable al de aquellos que apoyan el 
dejar de fumar como política social. Por ello países como Reino 
Unido empiezan a preocuparse por aspectos como la aislamiento, 
llegando incluso a crear un Ministerio “de la soledad”.

CONCLUSIÓN
	 Los muros entre lo social, lo psicológico y lo 
fisiológico fueron derribados. Los muros entre el individuo y el 
grupo también. De la mixtura entre el pasado y el presente va 
surgiendo la categoría del momento. Un Momento complejo y 
rico del que no podemos abstraernos. El nosotros, el encuentro, 
también en el estrés, va sustituyendo al concepto del individuo 
aislado haciendo frente al medio desde su trinchera. El mundo 
cambia, y con él los paradigmas evolucionan. Del mismo modo 
que en las cajetillas de tabaco leemos frases advirtiéndonos 
sobre el problema de salud que ello comporta, no debería 
extrañarnos que en un futuro no muy lejano las paredes de 
nuestras ciudades nos insistan en buscar la vecindad y abandonar 
la soledad. Cuando llegue ese momento, los Ministerios de 
Sanidad diseñaran eslóganes en los que leeremos frases como 
la SOLEDAD PERJUDICA SERIAMENTE LA SALUD o A MÁS 
ENCUENTRO, MÁS CORAZÓN.
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RESUMEN
	 El presente trabajo tiene como objetivo fundamentar 
teóricamente un taller sobre las relaciones de pareja a partir de 
la Teoría Triangular del Amor de Stenberg y aportar formas de 
abordar la terapia de pareja desde el Psicodrama y la Psicodanza.

	 PALABRAS CLAVE: Terapia de pareja, Psicodrama, 
Psicodanza, Amor, Sternberg.

ABSTRACT
	 The aim of this paper is to provide a theoretical basis 
for a workshop about couples relationships based on Stenberg’s 
Triangular Theory of Love and to propose ways of approaching 
couples therapy from the perspective of Psychodrama and 
Psychodance.

	 KEY WORDS: Couple therapy, Psychodrama, 
Psychodance, Love, Sternberg.

	 Este trabajo es original e inédito, no se ha enviado 
ni se enviará a otra revista para su  publicación, salvo que sea 
rechazado.

	 Por la mayoría de nosotros es conocido el poema 
de J. Levy Moreno (1961) con el que invitaba a un Encuentro 
(Einlandung zu einer Begegnung) en Viena, 1914, y resulta 
inspirador para todo tipo de encuentros, el poema dice así: 

“Más importante que la ciencia es su resultado,
Una respuesta provoca cien preguntas.

Más importante que la poesía es su resultado,
Un poema provoca cien actos heroicos.

Más importante que el reconocimiento es su resultado,
el resultado es dolor y culpa.

Más importante que la procreación es el hijo.
Más importante que la evolución de la creación es la 

evolución del creador.

En el lugar de lo imperativo está el emperador.
En el lugar de lo creativo está el creador.

Un encuentro de dos: ojo a ojo, cara a cara.
Y cuando estés cerca arrancaré tus ojos

Y los colocaré en el lugar de los míos,
Y tú arrancarás mis ojos

Y los colocarás en el lugar de los tuyos.
Entonces te miraré con tus ojos

Y tú me mirarás con los míos.

Así hasta la cosa común sirve al silencio y
Nuestro encuentro es la meta sin cadenas;

El lugar indeterminado, en un momento indeterminado,
la palabra indeterminada al hombre indeterminado.”
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TERAPIA DE PAREJA
	 Una revisión de la terapia de pareja nos obliga a llevar 
a cabo un acercamiento a la idea de matrimonio ya que el estudio 
de ambas aparecen aparejadas en las diferentes disciplinas que 
las han estudiado: sexología, psicología y trabajo social (Jaén y 
Garrido, 2005). Diferentes modelos de terapia como el modelo 
psicodinámico, el modelo sistémico, el modelo cognitivo-
conductual y otros modelos actuales han tratado de explicar 
cómo funciona el enamoramiento y han realizado contribuciones 
importantes para aquellas parejas que experimentan dificultades 
en sus relaciones llegando a resultar disfuncionales o incluso 
patológicas. Por nuestra parte trataremos de sumar aportando 
algunas formas de abordar cuestiones relacionadas con las 
relaciones de pareja desde el Psicodrama y la Psicodanza.

PSICODRAMA
	 Para acercarnos a la terapia de pareja desde el 
Psicodrama utilizaremos el enfoque de Rojas Bermúdez (1997). El 
encuadre psicodramático en terapia de pareja es el sociodrama de 
diada, ya que se trabaja con los roles compartidos del esquema de 
la personalidad directamente relacionados con los vínculos. Tiene 
como objetivo principal conocer a través de la evaluación cuál 
es el tipo de relación vincular de la pareja, así como otros roles 
sociales que puedan estar comprometidos (padres, laborales, 
etc.). Para la evaluación se podría utilizar la dramatización 
de escenas cotidianas a través de las cuales valorar si existe 
relación con el conflicto que los trae a consulta. La construcción 
de imágenes resulta útil para conocer la visión que cada cuál 
tiene sobre el problema. Explorar la sexualidad de la pareja puede 
resultar interesante ya que además de la importancia que tiene 
en sí misma, constituye un modelo de relación que puede ser 
parecido  a otras formas cotidianas. Para profundizar en este 
tema es conveniente romper las barreras iniciales proporcionando 
técnicas que les permita de forma simbólica representar la forma 
en la que se relacionan sexualmente, por ejemplo a través de las 
manos o simbolizando la relación sexual mediante una danza 
donde el orgasmo se representa con el contacto de ambos 
hombros. A partir de aquí y teniendo en cuenta el esquema de 
la personalidad, se trabajarían con las técnicas clásicas del 
psicodrama. 

PSICODANZA
	 Según Moreno (Shutzenbeger, 1970) la Psicodanza 
“es la unión de la danza con el psicodrama y su ampliación. Como 
en la preparación de un psicodrama, también aquí los miembros 
de grupo hacen varias proposiciones. Al final se acepta la idea que 
adopte forma de danza. Por lo regular se reacciona con diversos 
movimientos a los distintos sonidos. El ruido de bloque de madera 
incita a golpear el suelo con los pies y a todo movimiento en 
“stacatto”, mientras que el sonido del gong invita a movimientos 
lentos y solemnes, a vueltas y balanceos. Los pacientes se toman 
de las manos y giran en círculo, siguen a un “bailarín estrella” que 
ha reunido en el sociograma el mayor número de preferencias”.
	 Según Rojas Bermúdez (1997) “la psicodanza es 
una técnica psicoterapéutica de encuadre psicodramático, 
reglada y sistematizada, que utiliza el cuerpo y el movimiento 
como vehículos comunicacionales preferenciales y la música 
como soporte de dicha comunicación. Aparece así como 
instrumentalización terapéutica de una capacidad expresiva 
natural: la danza”. 
	 La utilización de la psicodanza como parte de 
este trabajo se fundamenta en la idea de que permite buscar y 
estimular nuevas formas corporales que generen contenidos de 
formas menos controladas por los participantes. La psicodanza, 
a través de la música, facilita el encuentro entre personas, un 
encuentro que se da en ausencia de palabras y del que cabe 
esperar una mayor movilización de los contenidos al implicar 
todo el cuerpo. La danza como vehículo para interaccionar tiene 
sentido para las personas en la mayoría de las civilizaciones. 
Utilizada como forma de seducir, conquistar o atraer, es 
comparada también con una relación sexual en sí misma o como 
proceso a través de cual describir la vida de una pareja.
	 Aunque sería muy estimulante relacionar los 
diferentes tipos de danzas y músicas del mundo en función de 
la localización geográfica no es objetivo de este estudio, frente a 
ello, se perseguiría alejarnos de los movimientos estereotipados 
propios de las formas sociales y  facilitar a través de la música que 

surjan las formas naturales de cada persona. 
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STERNBERG
	 R. J. Sternberg (1988) propone una clasificación 
basada en la Teoría Triangular del Amor y de las relaciones 
interpersonales con tres vértices principales: intimidad, pasión y 
compromiso que se describe detalladamente a continuación:

	 A) INTIMIDAD: hace alusión al sentimientos de 
cercanía, a la conexión entre dos personas que crean una historia 
de amor, a la confianza, al afecto, a la amistad, al amor. Soler y 
Filgueira (1998) han identificado diez signos de intimidad: “1) 
deseo de proporcionar bienestar a la persona amada, 2) sentirse 
feliz con la persona amada, 3) estar pendiente de la persona 
amada, 4) poder contar con la persona amada en momentos de 
necesidad, 5) comprensión mutua, 6) compartir bienes, 7) recibir 
apoyo emocional, 8) dar apoyo emocional, 9) tener comunicación 
intima, y 10) valorar la presencia de la persona amada en la 
propia vida”.  La intimidad tiende a crecer de manera regular al 
principio, después más despacio y finalmente queda nivelada. 
Distinguiendo entre la intimidad manifiesta u observable, y 
la latente o no observable. A medida que dos personas se van 
conociendo, cada una se hace más predecible para la otra, y 
dejan de sentirse tan cerca como al principio. Pero con el tiempo 
también podría verse reforzada.

	 B) PASIÓN: tiene como principal componente la 
excitación sexual de la relación, los sentimientos que predominan 
son la atracción física y la consumación sexual. Aunque la 
necesidad sexual puede formar la parte principal de la pasión en 
muchas relaciones, también pueden contribuir otras necesidades 
como la de la autoestima, filiación con otros, dominancia, 
sumisión, y auto-realización. El curso de la pasión suele ser rápido 
al principio de la misma, le sucede una etapa de habituación, 
resultando menos estimulante la presencia de la otra persona, 
aunque si se pierde a la persona pueden aparecer sentimientos 
de deseo relacionados con la abstinencia.

	 C) COMPROMISO: se refiere a la decisión de seguir 
en la relación a pesar de las dificultades que hayan podido surgir 
durante la historia de pareja. Se suele dar una primera etapa 
donde el sentimiento amoroso simplemente surge y a largo plazo 
donde se requiere de un componente volitivo. Lo esperable es que 
el compromiso vaya en aumento, aunque también puede sufrir 
altibajos dando lugar a una estabilización,  un debilitamiento y 
fin de la relación o, por el contrario,  a una superación de las dificultades por parte 
de la pareja con el consecuente  fortalecimiento del compromiso: 
“elijo quererte”.

	 La combinación de estos componentes daría lugar a 
los diferentes tipos de amor:

	 Figura 1. Teoría Triangular del Amor según Stenberg: 
vértices principales y combinaciones posibles.

	 1. CARIÑO (SOLO INTIMIDAD): Se daría la 
intimidad en ausencia de la pasión y el compromiso, como 
resultado tendríamos una relación amistosa, donde ambas 
personas experimentan cercanía y calidez, pero no existe un 
proyecto como pareja.

	 2. ENCAPRICHAMIENTO (SOLO PASIÓN): Existe 
un enamoramiento que puede ser a primera vista, donde tiene 
lugar la pasión por el otro en ausencia de intimidad ni compromiso. 
Tiende a verse al otro como objeto de su deseo, suele ser obsesivo 
e idealizado. Puede ser fugaz o darse en la primera etapa de una 
relación de pareja.

	 3. AMOR VACÍO (SOLO COMPROMISO): El amor 
se caracterizaría por un elevado compromiso, sin pasión ni 
intimidad. Es habitual en los conocidos como “matrimonios de 
compromiso” o en aquellos de larga duración donde perdura un 
sentimiento de compromiso en ausencia de pasión e intimidad. 
Este sentimiento puede venir solo por parte de uno de los 
miembros y generalmente genera un sentimiento de culpa por la 
incapacidad para sentir pasión e intimidad por la otra persona.

	 4. AMOR ROMÁNTICO (INTIMIDAD + PASIÓN): Es 
un tipo de amor donde los miembros de la relación experimentan 
atracción y excitación, además de confianza y cercanía. El 
compromiso no formaría parte de este amor y los amantes ya 
sean por una imposibilidad sobrevenida o impuesta (Romeo y 
Julieta) saben que su relación no tiene posibilidad de continuar en 
el tiempo.

	 5. COMPAÑERISMO (INTIMIDAD + 
COMPROMISO): Sería el tipo de relación que puede ser duradera 
en el tiempo, donde existe intimidad y compromiso pero no así la 
pasión. Se da cuando el deseo hacia la otra persona no aparece, 
existe una ausencia de deseo y excitación. Suele darse en parejas 
donde la convivencia, los proyectos compartidos, los hijos, pueden 
animarles a continuar juntos e incluso resultar satisfactoria para 
ambos miembros de la pareja.
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	 6. AMOR FATUO (PASIÓN + COMPROMISO): 
Surge como fruto del deseo de estar juntos pero probablemente 
no se ha dedicado tiempo a la intimidad. Los amantes tienen la 
fantasía de que la pasión continuará siempre y pueden sentirse 
desilusionados cuando desaparece. A partir de ahí podrían no 
superar la frustración que les genera o superar el reto de crear la 
intimidad.

	 7. AUSENCIA DE AMOR (AUSENCIA DE 
COMPONENTES): se caracteriza por la ausencia de los tres 
componentes del amor. Sería una interacción interpersonal 
donde no se da ni la pasión, ni la intimidad, ni el compromiso. Se 
trataría por tanto de un encuentro intrascendente que no genera 
impacto en ninguna de las personas. 

	 8. AMOR CONSUMADO (INTIMIDAD + PASIÓN 
+ COMPROMISO): Resultaría de la presencia de los tres 
componentes que describe Stenberg en su teoría del Amor. Es el 
tipo de amor que la mayoría de las personas desea, es conocido 
como el arquetipo del amor, también se le conoce como amor 
maduro. Resulta difícil encontrarlo pero más aún hacer que se 
mantenga equilibrado.
	 El grado en el que se dan los diferentes componentes 
para cada miembro de la pareja determinaría equilibrio del 
triángulo, de tal forma que podríamos obtener un triángulo con 
los lados más grandes y mas alejados del centro cuanto más 
grande sea el amor entre ambas personas. La forma del triángulo 
podría ser equilátero si el triángulo está equilibrado o apuntado 
hacia uno de los lados si está desequilibrado: Hacia arriba si 
predomina la intimidad, hacia la izquierda si sobresale la pasión 
y hacia la derecha si se trata del compromiso. 

 
	 Figura 2. Formas de los triángulos en función de la 
predominancia del tipo de amor.

	 A través de las hojas de registro de la Teoría 
Triangular del Amor de Stenberg, compuesta por un triángulo de 
tres vértices (intimidad, pasión y compromiso) y puntuaciones 
que oscilan entre cero y tres, cada persona marca una puntuación 
en función de cómo perciba su relación de pareja en las diferentes 
áreas. Se pueden plantear diferentes alternativas según el 
objetivo que se persiga: el triángulo real frente al deseado, el 
triángulo personal frente al triángulo que dibujaría tu pareja, o 
el triángulo pasado, presente y futuro, entre otros. Esta tarea 
permite diagnosticar pero también trabajar terapéuticamente 
desde los resultados hallados.

METODOLOGÍA
	 Se utilizará la Psicodanza para llevar a cabo un 
caldeamiento específico, tratando de generar encuentros y 
desencuentros que permitan generar contenidos relacionados 
con los diferentes tipos de relaciones de pareja. A continuación 
se propondría un trabajo por parejas con la ayuda de las hojas 
de registro de la Teoría Triangular del Amor de Sternberg que les 
permitiera profundizar en aquellos aspectos (intimidad, pasión 
y compromiso) que configuran los diferentes tipos de relación 
de pareja: amor romántico, amor fatuo, amor vacío...).  Este 
contenido se compartirá con otras parejas hasta llegar al grupo 
general, donde se seleccionará una escena o tema protagónico 
que se trabajará a través de las técnicas clásicas de Psicodrama. 
Finalmente se cerrará el taller con la etapa de eco grupal o 
comentarios.

REFERENCIAS
	 Filgueira Bouza, M.S., García Rey, M. y Soler 
Baena, M. (1998). El Triángulo Amoroso: Parejas en Crisis. En 
“Psicodrama: una propuesta de futuro”. XIV Reunión Nacional de 
la Asociación Española de Psicodrama. Padilla Libros editores & 
Libreros. Sevilla. ISBN 84-89769-53-2.
	 Jaén Rincón, Pedro, Garrido Fernández, M. (2009). 
Psicoterapia de Parejas. Madrid. Editorial CCS.
	 Rojas-Bermúdez, J. (1979).  Núcleo del Yo. Buenos 
Aires. Ed. Genitor.
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“LA SOMBRA SOLO ES PELIGROSA
CUANDO NO LE DEDICAMOS LA DEBIDA ATENCIÓN”

C. G. Jung

“MORENO PLANTEA EL ENCUENTRO
COMO LAS RELACIONES DEL HOMBRE CONSIGO MISMO,
CON EL OTRO EN EL MUNDO Y CON LA TRANSCENDENCIA”

C. Menegazzo

	 Por lo tanto el uso de la metáfora de entender 
nuestra sombra como nuestro “enemigo interno” es una de tantas 
formas de referirse a ella, nuestra parte rechazada.

RESUMEN
	 Es un taller experiencial que parte del trabajo 
psicoterapéutico  individual y grupal habitual para identificar y 
confrontar  la “sombra” personal, desde el concepto de Jung y del 
abordaje con el psicodrama Moreniano, para trabajarla en grupo y 
en formato de taller, de acuerdo con los contenidos nucleares de 
la reunión como espejos, miradas y muros.

	 PALABRAS CLAVE: Sombra, encuentro, enemigo, 
proyección, identificación, aceptación, integración, espejo.

ABSTRACT
	 It is an experiential workshop that is based on the 
individual and group psychotherapeutic work usual to identify 
and confront the personal “shadow”, from the concept of Jung 
and the work with the Morenian psychodrama.

	 KEY WORDS: Shadow, encounter, enemy, 
projection, identification, acceptance, integration, mirror.

OBJETIVOS
	 De acuerdo con algunos autores como C. Zweig y 
J. Abrams, el trabajo con nuestra sombra debería permitirnos 
conseguir:
	 -Aumentar nuestra consciencia y por lo tanto 
aceptarnos de una forma más completa.
	 -Liberarnos de culpa y vergüenza asociados a 
comportamientos que rechazamos en nosotros mismos.
	 -Reconocer nuestras proyecciones que “tiñen” las 
opiniones que tenemos de los demás, nuestros espejos.
	 Hacernos finalmente cargo de nosotros mismos, 
en la totalidad de nuestros opuestos, de lo que es nuestro ser 
independientemente de nuestra máscara.

DESARROLLO TEÓRICO
	 Esta metáfora, de bailar con la propia sombra, surge 
de intentar fusionar los conceptos Junguianos del arquetipo 
sombra con la concepción vincular moreniana por la que parte del 
encuentro existencial (Moreno), proceso de individuación (Jung) o 
camino del Héroe (J. Campbell), debemos realizarla con nosotros 
mismos. Y todo ello parte del convencimiento y la práctica, 
tanto psicoterapéutica grupal e individual como en el trabajo de 
formación de grupos, del que uno de los contenidos obligatorios 
es el trabajo de la propia sombra.
	 Mientras Jung se centra en la comprensión 
del intrapsíquico, Moreno se centra en lo interpersonal. El 
Psicodrama como método nos permite “activar” nuestra sombra, 
tomar su rol negado o rechazado, y tratar de dar forma al SELF 
como símbolo de la integración, de la unidad y de la totalidad de 
nuestro verdadero SER.

“LA INTEGRACIÓN DE LA SOMBRA ES INDISPENSABLE 
PARA LA TRANSFORMACIÓN PERSONAL”

Schmoller, A

	 Solo una herramienta activa nos permite poner fuera 
de nosotros y tomar su rol de manera que podamos “incluso 
bailar con ella”, con la parte de sombra. El trabajo simbólico es 
aquí necesario para poder comprender desde la protección y 
la distancia necesaria. Podría ser el arte, la poesía o el teatro. 
Elegimos algunos de ellos como la escritura de un Haiku personal 
que suponga la síntesis de este trabajo, dentro de la metáfora del 
baile como encuentro sagrado.
	 Pero a la sombra no podemos llegar sin entender 
el camino que necesariamente pasa por la IDENTIFICACION, la 
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ACEPTACIÓN y el PERDÓN (N. Navarro) de esos aspectos difíciles 
y que desde bien niños vamos metiendo en el “saco invisible” (R. 
Bly). Para Bly “la sombra es el Yo rechazado y lo que ponemos en 
un saco porque no gusta a nuestros padres”. Según este autor, R. 
Bly, el saco invisible es cultural, compuesto de lo que se puede o 
no se puede hacer y decir. Cada cultura llenará de forma propia 
estos sacos. También podríamos decir que cada Familia tiene su 
propio saco y que hay una sombra Familiar. Lo que es seguro es 
que lo aceptamos desde niños porque así entendemos que somos 
aceptados, que vamos a ser queridos.
	 Generalmente lo que está en el saco está enfadado 
con nosotros, y aparece como creencia y como miedo a un 
MONSTRUO, que no deja de ser toda la parte obscura. La 
psicoterapia nos demuestra una y otra vez que el viaje hacia 
adentro y a hacer emerger esa parte es lo que consigue calmarnos, 
aceptarnos en la totalidad. Acercarnos al SELF de verdad y no al 
FALSE SELF o máscara adaptativa o mecanismo defensivo según 
entiende el psicoanálisis de Freud.
	 Y este SELF como entidad (Fernández, N)  es “una 
entidad conectada con lo sagrado” y aquí lo tomamos como lo 
sagrado de cada uno de los individuos.
	 Para poder proceder a la Identificación, Aceptación 
y Perdón, debemos entender el proceso de PROYECCION y de la 
existencia de nuestro Personaje (P. Población) o máscara.
	 Podemos poner voz y forma a nuestros Monstruos y 
podemos finalmente comprender, porque así nos lo van a explicar, 
su enfado y su razón de existir.

PARTIR DEL DR. JEKYLL
Y BAILAR CON MISTER HYDE
	 Proyectamos todo aquello que rechazamos de 
nosotros mismos. Nuestras opiniones sobre los demás están 
plagadas de nuestras proyecciones. Por lo tanto los demás o 
eso que rechazamos es lo perfecto para mostrarnos el camino 
hacia nuestra sombra y nuestro proceso de crecimiento, de 
individuación. Si podemos corporizarlo, si podemos utilizar las 
herramientas psicodramáticas básicas como Espejo y cambio 
de rol, junto con el proceso sagrado del trabajo grupal en el que 
vamos a encontrar los espejos que necesitamos y los roles que no 
podemos soportar, entonces nos aproximaremos a ese ritual que 
pretendemos a través de este trabajo,
	 La comprensión del trabajo psicodramático es 
a través de la Metáfora. Del insight terapéutico a través del 
viaje al interior. Vamos a acompañar a nuestros protagonistas 
hacia el abandono de la máscara o personaje, partiendo de las 
proyecciones que otro auxiliar va a encarnar. Desde los espejos, 
trataremos de identificarnos, por difícil que sea, la máscara ya no 
nos protege, solo hay un camino y es identificarnos en eso que 
no queremos identificarnos. Este es un momento único para el 
insight y la conciencia y se debe pasar solo.
	 Según Schmoller y otros Junguianos, la sombra 
presenta una parte luminosa o positiva y otra negativa. La positiva 
alude a aquellos aspectos que están en nosotros y admiramos en 
los demás son posibilidades para nosotros.

	 Escribir desde ese otro Yo, sentir como siente, 
identificarlo como propio y actuarlo es el camino para la 
aceptación de la sombra.
	 Finalmente el PERDÓN, porque el mundo de nuestra 
sombra lo hemos dejado en el reino de la Vergüenza y la culpa ¿a 
quién? A nuestros padres y seres significativos. Y con el tiempo a 
nosotros mismos.
	 Por lo tanto, también el psicodrama nos va a permitir 
dar rol y voz a esa vergüenza que no es más que un contexto 
diacrónico y sincrónico  dónde podemos encontrar las raíces de 
nuestra escena de encuentro con la sombra (Moreno, Poblacion 
y otros). La vergüenza y la culpa deben encontrarse con la 
necesidad de liberar al ser, de crecer, de realizarse, y aquí se da de 
verdad el proceso sagrado en metáfora de encuentro a través de 
la danza.
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TALLER
LA MIRADA ADULTA A LA 
ADOLESCENCIA Y A LES 

ADOLESCENTES
AUTOR
Juan Madrid Gutiérrez
	 Médico. Director del Centro Joven de Madrid Salud. 
Ayuntamiento de Madrid. Psicodramatista. Profesor estable de la 
Escuela de Psicodrama Simbólico.

RESUMEN
	 La adolescencia ha dejado de ser ya una etapa 
de transición para pasar a ser una etapa más de la vida. 
Sin embargo no existe una respuesta profesional ni social 
a sus necesidades favoreciendo un incremento constante 
de su morbimortalidad. La mirada social y la relación de 
los espacios microsociales en los que se desarrolla es una 
mirada perpleja, insegura y en muchos casos ausente.  
	 El objetivo del taller es percibir los muros que existen 
entre elles y nosotros como adultos. Podremos ver reflejados 
en el espejo de las escenas la realidad que viven e identificar 
algunas claves que nos ayuden a acompañar de una manera más 
constructiva y positiva esta etapa de la vida.

	 PALABRAS CLAVE: Adulto, adolescente, 
adolescencia, mirada social.

ABSTRACT
	 Adolescence has ceased to be a stage of transition to 
become one more stage of life. However, there is no professional 
or social response to their needs, favoring a constant increase in 
their morbidity and mortality. The social gaze and the relationship 
of the microsocial spaces in which it develops is a perplexing, 
insecure and in many cases absent look.
	 The objective of the workshop is to perceive the walls 
that exist between them and us as adults. We can see reflected in 
the mirror of the scenes the reality they live and identify some 
keys that help us to accompany in a more constructive and 
positive way this stage of life.

	 KEYWORDS: Adult, adolescent, adolescence, social 
look.

INTRODUCCIÓN
	 La adolescencia no es solo una etapa de transición 
hacia la juventud y vida adulta, sino un periodo de la vida con 
sentido propio y crucial para la vida posterior. Fisiológica, mental 
y emocionalmente la adolescencia empieza con la pubertad y 
acaba en torno a los 20 años. Es una etapa de la vida con sentido 
propio, que culmina la infancia en cuanto a las capacidades de 
desarrollo físico, mental y emocional, prolongada en nuestra 
cultura durante más años, porque la mayoría no consiguen 
participar en las decisiones familiares, escolares y sociales, ni se 
pueden incorporar al mercado laboral, ni están en condiciones de 
tener autonomía económica. La adolescencia social prolongada 
durante años, bien porque las sociedades opulentas se lo pueden 
permitir alargando la escolarización obligatoria o bien porque 
las sociedades en crisis no pueden ofrecer trabajo a buena parte 
de los adolescentes y jóvenes, es una creación cultural debida 
a cambios evolutivos que no son normativos, aunque entre 
nosotros estén generalizados. Esta adolescencia es, pues, no solo 
una adolescencia biológica, sino también cultural. (López, Félix) 
De hecho varias sociedades científicas comienzan a plantear 
elevar la edad de la adolescencia hasta los 24 años.
	 Desde el punto de vista mental, sus capacidades 
hipotético-deductivas y de pensamiento abstracto, le permiten 
analizar la realidad familiar, escolar y social; y también 
diferenciar claramente entre como son y cómo podrían ser 
estas instituciones, adquiriendo una capacidad crítica que, con 
frecuencia, les lleva a confrontaciones familiares, escolares y 
sociales. Es una época de desilusión o de idealismos, según los 
casos, siempre sustentada por un sentido de la justicia propio 
de la capacidad humana para hacer una crítica fundada del 
funcionamiento de la familia, escuela y sociedad; muy lejos de la 
aceptación acrítica de los años prepuberales.
	 Los adolescentes consolidan su sentido de la 
identidad personal, sexual y social, construyendo una teoría 
positiva o negativa sobre sí mismos que tendrá una importancia 
decisiva para el resto de su vida, ya que en ella se fundamenta 
la autoestima y el sentimiento de autoeficacia y de capacidad 
para gestionar su propia vida de forma autónoma, responsable y 
eficaz.
	 Y este proceso no depende solo de ellos sino de 
cómo se ha desarrollado su crecimiento en el seno de los espacios 
microsociales más importantes: familia, escuela y barrio. Y a su 
vez de cómo estos espacios microsociales han sido favorecidos 
o no por el espacio macrosocial en el que se encuentran: valores 
morales y éticos, desigualdades sociales,  derechos humanos, 
políticas educativas, etc.
	 La adolescencia es precisamente un periodo de la 
vida del que podemos y debemos esperar lo mejor, porque en 
sentido de la justicia puede alcanzar su cumbre con la capacidad 
para razonar postconvencionalmente y exigir llenos de ilusión un 
mundo mejor, más justo, más igualitario y más fraterno. Escuchar 

este clamor y aprovechar su energía es un deber de padres, 
educadores, profesionales de la salud y adultos en general.
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	 La adolescencia está enclavada en el concepto legal 
de menores y a la sociedad y, por tanto, al mundo adulto le cuesta 
reconocer los cambios sociales que han favorecido una mayor 
autonomía de la infancia y un mayor reconocimiento de derechos.
	 El acompañamiento por el camino de las 
adolescencias, nos lleva a aceptar inevitablemente la presencia 
del Otro, pues si aceptamos la premisa de que: “No hay 
sujeto sin Otro”, entenderemos, por tanto, que “Tampoco hay 
adolescente sin Otro” y en este sentido nuestro encargo como 
psicodramatistas, educadores, padres, en definitiva, como 
“Otros” respecto al adolescente actual, es dar los medios para 
que ellos puedan surcar la crisis de identidad propia de esta 
etapa vital, puedan separarse de sus pactos vinculares infantiles 
y comiencen a hacerse cargo de sus actos, responsabilizándose 
de su deseo. (Ortín, Victor. 2018)
	 Siguiendo a Winicott (1980), este encargo debe 
llevarse a cabo haciendo un ejercicio de privación, pues el 
adolescente no desea que se le entienda y los adultos debemos 
abstenernos de llenar esa falta de entendimiento con nuestro 
propio saber. Frente a los adolescentes, pensamos que el saber 
debe servir para interrogar nuestra propia posición, que bien 
podría ser la de acompañante, entendido como estar al lado, ni 
por delante donde nos ven todo el tiempo, ni por detrás donde no 
nos ven. 
	 Aporto aquí algunas respuestas que propone Jaume 
Funes desde el lugar del adulto frente a los procesos que viven les 
adolescentes.
	 ¿No hay que enfadarse?
	 Sí puedes enfadarte, pero recuerda que está perdido 
y necesita cariño: ¡más que nunca!
	 ¿Se recuerda como adolescente?
	 No pude serlo: estuve en una cadena de producción, 
para ayudar a la familia.
	 “Cuando yo era joven...”.
	 ¡Jamás lo digo! Lo aprendí de un adolescente, que 
a su padre le dijo: “Fuiste joven, tuviste tu problema; yo tengo el 
mío, ¡y es otro!”.
	 Defina adolescente.
	 Me lo dijo uno: “Un explorador reprimido”.
	 ¿Qué significa?
	 Su naturaleza le empuja a explorar: más allá del 
aula, olfatea la vida. Y necesita vivencias, experiencias. Y... no 
tiene mochila, calzado adecuado, ni siquiera brújula.
	 Y los padres se asustan, ¿no?
	 “Espera, ahora no, ya serás mayor”, le dicen.
	 Y el adolescente no espera.
	 ¡No puede! Si a esa edad se queda con lo dado... 
¡malo! Será un adulto amuermado.
	 ¿Qué aconseja al adulto con adolescente cerca?
	 Que es grotesco querer protegerlo de todo en todo 
momento.
	 Entonces, ¿qué hacer?
	 ¡Escuchar! En algún momento intempestivo el 
adolescente soltará algo. ¡Atento, cáptalo!

	 ¿Y hay que opinar, prohibir, guiar...?
	 Expón tu criterio, al adolescente le interesa. ¡Para 
torearlo!
	 Pero hay intercambio. Una adolescente me planteó: 
“Tengo dos novios, ¿qué hago?”.
	 ¿Y usted le ayudó a elegir a uno?
	 Le dije: “¿Cuál de ellos te trata con más gentileza?”. 
Y añadí: “Tú buscas experiencias, ¡bien! Calibra qué heridas 
puedan dejarte”.
	 Se enganchan a las redes...
	 Están construyendo identidad. Lo importante es que 
desarrollen sentido crítico.
	 ¿Qué está pidiendo un adolescente?
	 Serlo. Y ser entendido. No le digas: “¡Madura!”. ¡Le 
toca ser adolescente, descerebrado!
	 ¿Descerebrado... sin límites?
	 Es una etapa para ser feliz, y él ya sabe que no es feliz 
si su amigo cae en coma etílico o tiene un problema. Y, por eso, se 
ayudan.
	 ¿Nada de controlarlos, entonces?
	 ¡Los padres-espía son ridículos! Crean una relación 
de desconfianza y confrontación.
	 En vez de control, ¿qué sugiere?
	 Estar ahí. Dictad normas, discutid... pero sin espiar. 
O podrá pensar: “Bueno, mi padre ya me frenará”, ¡y se hará muy 
irresponsable!
	 Y en las aulas, ¿cómo hay que tratarles?
	 El reto es generar en ellos el deseo de saber. ¿Cómo? 
Aprovechemos sus estados de ánimo, desasosiegos, inquietudes, 
curiosidades... y estiremos de ahí... para hablar de literatura, 
historia, ciencia, filosofía...
	 Yo me preguntaba, angustiado: “¿Qué será de mi 
vida?”.
	 Los adolescentes, hoy en día, viven al minuto. Yo les 
digo: “Vale, pero que te deje un poso, acumula vida. Y, a veces, 
mira más allá”.
	 Nos preocupa mucho que se droguen.
	 Y les preguntamos “qué has fumado”, “qué has 
bebido”, “qué has hecho”. Pregúntale, mejor: “¿Cómo estás, qué 
sientes?”. Así sentirá que él y su vida le importa a sus padres.
	 ¿Hagámosles sentirse importantes?
	 Sí, se trata de pedirle consejo al adolescente, ¡y él 
estará tan orgulloso de ayudarte...!
	 ¿Qué no diría jamás a un adolescente?
	 “Eres un desastre”. “No harás nada en la vida”. ¡Eso 
es una condena... y la cumplirá!
	 ¿Qué hay que decirles, mejor?
	 “Esto es pasajero”, “eres inteligente”, “eres hábil”, 
“tú puedes”, “tú sabes”, “te has equivocado aquí, pero tú no eres 
este desastre”, “vas a ser diferente y será cada vez mejor, ¡tú 
serás alguien espléndido!”.
	 Porque todo termina bien, ¿verdad?
	 ¡Claro! Un adolescente hace sufrir, pero él también 
sufre. Qué mal se siente en su piel: ¡hay que amarle! ¿Que no lo 
merece? Ya, bueno, pero es cuando más lo necesita.



45

METODOLOGÍA DEL TALLER
	 El taller será vivencial. Partiremos de 
microrrelatos sobre la adolescencia aportados por les 
asistentes. Harán un dibujo simbólico que represente lo 
esencial de la historia y se agruparán por afinidad de los 
dibujos. En grupos construirán una escena consensuada 
de todas sus microrrelatos y estos se llevarán a escena.  
	 Al final se hará un comentario grupal.
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(Consejo General de Colegios de Psicología). Vocal de la zona 
Sur de la SEPTG, socia de la AEP y de la ASSG. Criminóloga y 
Magister en Psicología clínica, Legal y forense. Ha trabajado en 
muy diferentes ámbitos, clínico, social, docente. Ha impartido 
formación en diferentes centros públicos y privados. Ha impartido 
talleres en diferentes Universidades y ha escrito artículos en 
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RESUMEN
	 En este artículo, se expondrán algunas de las 
investigaciones más novedosas en neurociencias, en concreto 
sobre funcionamiento encefálico y su relación con la metodología 
sicodramática,  de cómo este modelo de intervención, podría ser 
útil tanto para el diagnóstico funcional del encéfalo como para su 
tratamiento.

	 PALABRAS CLAVE: Sicodrama, cerebro, imagen, 
neuronas.

ABSTRACT
	 In this article, some of the most novel research in 
neurosciences, in particular on brain function and its relationship 
with psychodramatic methodology, will be presented. Some of 
the bases of this intervention model could be useful both for the 
functional diagnosis of the brain and for his. treatment.

	 KEYWORDS: Psychodrama, brain, image, neurons.

INTRODUCCIÓN
	 Hace unos años, presenté un taller en un Congreso  
de Sicodrama que versaba sobre neurociencia, tecnología y arte. 
Me centré sobre todo en la metodología sicodramática y de cómo 
esta podría cambiar e influir a nivel cerebral, me refiero a circuitos 
y sinapsis, en definitiva a plasticidad. Una de las personas 
integrantes, me dijo que nosotras no trabajamos a niveles tan 
profundos y me sorprendió, creo que más bien, no tenemos 
conciencia o no sabemos donde y como intervenimos a nivel 
organismo (cuerpo y encéfalo) cuando hacemos terapia, y creo 
que es hora de que nos preocupemos de conocer que hacemos 
cuando implementamos metodología sicodramática. Lo mental 
es una función de nuestro cerebro.
	 Muchos son los avances en neurociencia de las 
dos últimas décadas, si bien es cierto que hay investigaciones 
llenas de controversia, el avance tecnológico ha permitido 
sentar ciertas bases sobre el funcionamiento cerebral. Aún 
siguen muchas cuestiones abiertas, ya que es difícil ahondar en 
este órgano tan bien protegido y mucho más difícil es investigar 
sobre él con nuestro cuerpo en movimiento y... claro, si algo 
diferencia al sicodrama de otras psicoterapias es precisamente 
esto, el cuerpo en acción. Pese a que quizás tenga que avanzar 
la tecnología para que podamos arrojar datos científicos, o más 
bien, datos estudiados con metodología científica experimental, 
si que en la actualidad nos podemos ir acercando y mucho.
	 Este artículo se va a centrar en una muy pequeña 
parte de  la amplitud del sicodrama en relación a los avances 
neurocientíficos. Me ceñiré, en lo posible, al tema de la Reunión.

AUTOCONSCIENCIA Y EMPATÍA
	 Para mi, “la identificación con una misma, con las 
demás personas” no es más que tener autoconsciencia, cosa que 
parece ser, según investigaciones, tenemos la espacie humana 
y algunas otras,  primates, delfines. ¿Y que significa tener 
autoconsciencia?, para mi y siguiendo a autores como Rojas 
Bermúdez, Bunge,  Coppel, esta claro que va a depender del 
diseño cerebral, de la dotación para percibir que tengamos y de 
esto en interacción con el ambiente (dentro del cual se encuentra 
la vinculación con la otra) y de las experiencias y de cómo estas 
quedan “grabadas” en nuestro encéfalo.
	 Por lo tanto y siguiendo a Damasio (2018, 202) “la 
subjetividad y la experiencia integrada son los componentes 
esenciales de la consciencia”.
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	 Las investigaciones sobre neuronas espejo es 
controvertida, ya que no toda la comunidad científica apoya los 
resultados obtenidos, aún así, creo de gran interés las hipótesis 
sobre ellas.  La primera vez que se habló sobre este tema, fue en 
unas investigaciones llevadas a cabo por Giacomo Rizzolatti, en 
la Universidad de Palma en 1990. Fue por casualidad, en primates 
y solo hacían referencia a las neuronas  motoras  en la parte 
frontal. Más tarde en 2010, el equipo dirigido por Roy Mukamel, 
investigó en pacientes epilépticos descubriendo un subconjunto 
de neuronas en la corteza frontal que respondían igual tanto 
si el paciente realizaba un movimiento como si lo observaba en 
un video donde lo realizaban otras personas (Bekinschtein et al, 
2015,p.132).  Otro importante avance, es el registro de la actividad 
cerebral, no ya observando (a otra persona o videos) sino en 
interacción con otro cerebro (hiperescaneo)  y analizar si hay una 
sincronización a nivel cerebral (cerebros más parecidos y más 
diferentes en sus diseños quizás sincronicen más, los primeros 
por su semejanza y los segundos por su complementariedad 
funcional), quizás la frase popular “dos que duermen en el mismo 
colchón, se vuelven de la misma opinión” tenga su correlato 
científico.

METODOLOGÍA SICODRAMÁTICA:
LOS ESPEJOS
	 Cuando nos vemos reflejados en la otra, es probable 
que algo que percibamos, por pequeño que sea (un gesto) active 
un circuito cerebral relacionado con una experiencia previa 
completa, nuestro cerebro siempre actúa por comparación a 
experiencias previas, un estimulo es nuevo para nosotras porque 
no está registrado como experiencia y por comparación con lo 
que ya tenemos en nuestra memoria, algo nos resulta familiar 
cuando coincide con registros que ya tenemos, todo ello nos sirve 
para predecir y poder pasar al acto. Y posiblemente todo esto 
juegue un papel primordial en la forma  en como interaccionamos 
socialmente, en las elecciones de amigas y pareja, en como 
funcionan los equipos de trabajo. En definitiva, en nuestras filias y 
fobias.

DESCONEXIONES
CORTICO-CORTICALES
Y CORTICOSUBCORTICALES:
¿NUESTROS MUROS?
	 Siempre me he preguntado que significa comprender 
o no comprender lo que nos pasa, lo que pasa.. y cada vez tengo 
más claro que depende precisamente de nuestra capacidad 
cerebral para manejar la información que nos llega exteroceptiva, 
interoceptiva y propioceptiva y su comparación con experiencias 
previas almacenadas en nuestro encéfalo (me refiero a encéfalo, 
pues también tenemos memoria, aunque algo peculiar en nuestro 
cerebelo) y de cómo esa información, perceptiva y emocional, la  
simbolizamos.

	 Rojas Bermúdez (1997), nos habla de un yo natural 
compuesto por sistema límbico y hemisferio derecho que es 
previo a la emergencia del neocortex completo, quiero decir 
que el proceso de mielinización y conexiones es previo. También 
Damasio (2018) nos  habla de que primero queda diseñado el 
sistema límbico y hemisferio derecho y que con posterioridad 
queda completado el cableado del hemisferio izquierdo, que 
no se sabe aún en que momento y por qué, aunque yo creo que 
evolutivamente el comenzar a inventar utensilios y el desarrollo 
del lenguaje verbal secuencial, tienen mucho que ver, solo es 
una hipótesis. Algo que me intriga y me sorprende es que el 
neocortex y en concreto, la zona frontal (lo más humano), sean 
las últimas en  terminar de madurar y precisamente las primeras 
en comenzar su deterioro, por algo será..
	 En mi trabajo clínico, he observado como tras brote 
sicótico o estados emocionales que invaden completamente a las 
persona, aparece la imposibilidad de explicar y comprender que 
les pasa. ¿Qué ocurre?, también personas que cuentan con todo 
lujo de detalles lo que les pasa y que cuando pasan a la acción 
corporal (dramatizar) no son capaces de expresar. ¿Qué ocurre?
	 Creo que puede haber una explicación más que 
coherente en las desconexiones a nivel cerebral tanto si son en 
vertical (cortico - subcorticales) como en horizontal (cortico - 
corticales)  e interhemisférica.
	 Javier  Díaz - Leiva y  Javier Tirapu - Ustárroz (2017) 
en su artículo: Aproximación a un modelo neuropsicológico de 
los trastornos mentales basado en síndromes de desconexión 
afirman lo siguiente: 
	 Según investigaciones recientes sobre este tema, 
“en lo que respecta a la amígdala, se sabe que su disfunción 
interfiere con el recuerdo implícito de las respuestas autonómicas 
corporales a los estímulos - especialmente los amenazantes - 
sin afectar a los recuerdos explícitos, más relacionados con el 
hipocampo. El mapa emocional incongruente resultante de las 
desconexiones amigdalinas puede manifestarse en un amplio 
espectro de condiciones médicas donde la distorsión de la 
realidad es la tónica, desde psicosis agudas a estados disociativos 
como los descritos en la epilepsia del lóbulo temporal.
	 Hasta aquí la perspectiva vertical, que 
independientemente de la condición psiquiátrica que 
consideremos, comparte el mismo mecanismo explicativo: 
la inhibición, o más bien la ausencia de inhibición, del córtex 
prefrontal sobre los niveles inferiores límbicos y paralímbicos. 
Un metanálisis reciente sobre el TOC y el trastorno por déficit 
de atención/ hiperactividad (TDAH), que revisa los estudios de 
neuroimagen funcional y volumetría de más de 1.800 pacientes 
y un número equivalente de controles, concluye que ambos 
trastornos comparten déficits inhibitorios en las vías fronto-
estriadas [29]. La neuroanatomía apoya este rasgo funcional 
común: la conectividad abajo - arriba es más profusa y se 
desarrolla antes, por lo que la influencia de los “directores de 
orquesta” para inhibir las emociones desbordantes es, cuanto 
menos, limitada. En otras palabras, la función principal de la 
corteza cerebral no es “producir” la conducta, sino más bien 
inhibirla (p. 49).
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	 Volviendo a la práctica clínica, trabajando con 
pacientes  que han sido internados o tratados por brotes sicóticos, 
observé que, cuando una persona que estaba en recuperación, 
dramatizaba, en esta etapa donde interviene el cuerpo y la 
emoción, además de que las dramatizaciones eran muy vívidas  
con poco caldeamiento previo, mientras transcurrían en el 
escenario, todas las explicaciones, diálogos, eran sumamente 
coherentes y de una agudeza que ya quisiéramos muchas 
veces las terapeutas, pero curiosamente, cuando se pasaba del 
escenario a la etapa de comentarios, cuando ya el cuerpo y la 
emoción no estaban interviniendo, cuando lo que solicita es la 
expresión con lenguaje secuencial de los ocurrido, la capacidad 
de comprensión y de transmisión de lo que había pasado se 
perdía, todo se tornaba incoherente.
	 Por otro lado, trabajando con TOC, ocurría lo 
contrario, podían explicar con todo lujo de detalles minuciosos 
lo que les pasaba, o algún acontecimiento de sus vidas, pero 
en el momento de pasar a dramatizar (cuerpo y emoción) eran 
incapaces de emitir palabra o trasmitir lo que sucedía, es más 
incluso dificultad para dotar de diálogo una escena. Esto me hizo 
pensar en que ocurría a nivel cerebral. Y creo que la respuesta 
puede estar en las desconexiones cerebrales.
	  Se sabe en la actualidad  y como exponen  Tirapu-
Ustárroz y Díaz-Leiva,( 2018) en su artículo: Las desconexiones 
interhemisféricas y el papel de la laterización y diferenciación 
funcional en los trastornos mentales:
	 El hemisferio derecho entre otras muchas funciones 
se dedica a asociar diferentes áreas,  integración de diferentes 
modalidades sensoriales, se encarga además de los estímulos 
nuevos.
	 El hemisferio izquierdo, por su parte, tiene más 
capacidad para el procesamiento en las áreas de modalidad 
específica y más comunicación entre esas áreas. Es mejor para 
la utilización rutinaria de lo ya adquirido y de lo familiar. Desde 
este nuevo paradigma; Nuevo - familiar, a medida que vamos 
aprendiendo e independientemente de si la información es más 
fonológica o espacial, a medida que algo se vuelve familiar, el HD 
va dando paso al HI.
	 Es probable, que al asociar diferentes áreas 
sensoriales, el HD procese la información de forma simultanea, es 
decir, imágenes, ya que se activan diferentes circuitos neuronales 
de diferentes áreas sensoriales al mismo tiempo.
	 Es importante hacer mención del cuerpo calloso, 
Rojas Bermúdez (2012, 50) expone que “la interacción, 
complementariedad y suplementariedad, continua e 
instantánea entre los dos subsistemas natural y social, y más 
específicamente, entre los dos hemisferios cerebrales, ocurre 
gracias a las millonarias conexiones que existen entre uno y otro, 
el cuerpo calloso y la actividad de las neuronas osciladoras que, 
bajo la dependencia de los lóbulos frontales, van movilizando 
masas neuronales, de acuerdo con la información entrante hasta 
definir la predominancia hemisférica”.
	 Y Tirapu-Ustárroz y Díaz-Leiva ( 2018) en su artículo: 
Las desconexiones interhemisféricas y el papel de la laterización 
y diferenciación funcional en los tratarnos mentales  exponen 

que: si el cuerpo calloso no inhibe el hemisferio no dominante –
por lo general el hemisferio derecho- en el curso del desarrollo, 
entonces no se producirá la lateralización de esa función hacia 
el hemisferio dominante. Si se produce algún grado de atrofia, 
agenesia o, simplemente, un defecto conectivo aberrante en el 
cuerpo calloso, la lateralización y especialización hemisférica se 
verá comprometida y con ella nuestra capacidad para mantener 
la coherencia y unidad de nuestra vida mental. Este problema no 
afectaría solamente a la capacidad de la persona para responder 
a la redundancia estimular e inhibir la actividad cognitiva y 
motora no ajustada a la situación ambiental (como ocurre, con 
diferentes expresiones sindrómicas, en la esquizofrenia, el TOC 
y el TDAH), sino también para alcanzar la seguridad y estabilidad 
emocional para comprender cómo funciona la realidad y nosotros 
en ella. En palabras de los autores clásicos que mencionamos 
en la introducción, la lateralización funcional madurativa es 
la que permitirá, en esencia, desarrollar el lenguaje y activar al 
“intérprete” de nuestro hemisferio cerebral dominante. El cerebro 
siempre buscará la coherencia, el mantenimiento de nuestro 
statu quo, antes que someternos a un cuestionamiento de 
nuestro “yo”. Esto último nos conduciría a una revisión de nuestra 
“autoconciencia” con todo lo que ello supone, como es someter 
nuestro sistema de ideas a un cambio de paradigma”.

SOBRE EL LENGUAJE
SECUENCIAL - LINEAL, LA METÁFORA
Y LA IMAGEN EN SICODRAMA
	 El lenguaje, en cualquiera de sus formas, es con lo 
que trabajamos, y es por esto que me gustaría hacer una hipótesis 
sobre la metáfora y una aclaración sobre la “imagen”.
	 Mi hipótesis sobre el lenguaje metafórico es que a 
medida que fuimos desarrollando evolutivamente el lenguaje 
verbal (ya sea por la invención de utensilios, ya sea por la 
necesidad de adaptarnos a nuevos ambientes), la manera de 
comunicar, compartir y expresar estados emocionales pasó 
de lo gestual, icónico y onomatopéyico a una transmisión 
más compleja en forma de metáfora (simbólico), creo que la 
metáfora es el lenguaje verbal de lo emocional, lo corporal. 
Solo es una hipótesis, pero  quizás no esté muy desacertada, 
aunque los misterios de la evolución del lenguaje aún es difícil 
de desentrañarlos, y si no que pregunten a antropólogos y 
paleontólogos. 
	 Por otro lado y sin profundizar en las teorías sobre 
la imagen mental, si que quiero hacer una aclaración, ya que con 
este término nos referimos a información que llega de manera 
simultanea y por diferentes vías sensoriales, para Damasio 
(2018) un gran investigador sobre este tema a nivel teórico y 
para Rojas Bermúdez (1997) un gran investigador a nivel práctico, 
las imágenes son auditivas (música), táctiles y visuales, ya que 
en todas la información no llega de forma secuenciada sino 
simultanea. Cuando pedimos a una persona que construya 
una imagen (Rojas Bermúdez, 1997), lo importante no es solo 
lo visual, sino el tratamiento de la información, ante nuestros 
ojos y ante los ojos de la protagonista  tenemos un suceso, una 
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escena, un síntoma, la información es dada de forma  simultanea, 
se está asociando información que proviene de diferentes vías 
sensoriales.

CONCLUSIONES
	 La autoconsciencia es subjetiva ya que depende 
de nuestro diseño cerebral, único y patrimonio de cada una de 
nosotras. Que tenemos que empezar a saber que hacemos a 
nivel encefálico cuando trabajamos, donde estamos operando, 
que áreas o zonas del organismo (cuerpo y encéfalo) estamos 
estimulando y para qué.
	 En cuanto a técnicas, que cuando hablamos de 
construcción de imágenes, nos estamos refiriendo a información 
que nos da la paciente sobre algo de forma simultánea, que está 
activando determinadas partes del cerebro, de esa persona 
en concreto, por lo que es muy importante que el material 
sea única y exclusivamente suyo, que sepamos que si en una 
escena, introducimos un elemento que consideremos nosotras 
como directoras, guiadas por un paradigma (si es por ejemplo, 
desde lo sistémico, incluir figura materna, por la importancia 
en la estructura familiar ) más bien lo que estamos haciendo es 
introducir un estímulo que y según que cerebro, será   nuevo (HD) 
o un estímulo familiar (HI) con lo cual nuestro cerebro responderá 
de formas diferentes y se activaran zonas diferentes.
	 Que el encuentro  tanto con nosotras mismas 
como con las otras personas o  va a depender en gran medida, 
de las conexiones o desconexiones cerebrales, así como nuestra 
comprensión de lo que nos pasa y nos rodea. 
	 Y que teniendo en cuenta estos avances en 
neurociencia, la metodología sicodramática nos va a ser muy 
útil para ver  que conexiones o desconexiones presentan 
nuestras pacientes en función de cómo se comportan y de cómo 
nos transmiten  sus experiencias, y de esta forma podemos 
utilizar nuestro amplio abanico de técnicas para trabajar con 
un hemisferio u otro y para intentar que vuelva la comunicación 
entre ambos. 
	 Podríamos hipotetizar según todo lo anteriormente 
expuesto que, cuando utilizamos la técnica de “construcción de 
imágenes”, estamos activando HD y zonas emocionales, que si 
utilizamos sicodanza, dramatizaciones sin palabras, activamos 
zonas motoras, cerebelo, y que si es una dramatización, donde 
hay lenguaje verbal y movimiento, encéfalo. Que si utilizamos 
recursos estéticos, por ejemplo, dibujos, estamos activando 
cerebelo, donde está la precisión de los movimientos y HD, 
información de forma simultanea. Si tenemos en cuenta, las 
nuevos paradigmas de novedad-familiaridad en relación a los 
hemisferios cerebrales , si introducimos modificaciones en 
una escena, técnica de interpolación de resistencias (Rojas 
Bermúdez, 1997), estamos incluyendo estímulos nuevos, con 
ello, activación de HD, que ante una información “anómala” 
puede proponer un cambio de paradigma, mientras que el HI, va a 
intentar encajar en sus modelos previos, la información nueva, y si 
no encaja, prescinde de ella o bien la distorsiona para que encaje 
en el modelo preexistente y conseguir estabilidad (Vilayanur 
Ramachandran citado en: Tirapu-Ustárroz y  Díaz- Leiva, 2018).

	 La metodología sicodramática (modelo Rojas 
Bermúdez), es útil tanto para observar en las fases diagnósticas 
el funcionamiento encefálico, como para intervenir sobre él.
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RESUMEN 
	 El objetivo del taller es dar a conocer una técnica 
de trabajo que venimos utilizando en terapia desde hace tiempo 
y consideramos que facilita a los pacientes la identificación de 
las distintas áreas que pudieran estar funcionando como fuentes 
de conflicto, facilitando un espacio donde conectar y permitir una 
mayor conexión con ellos mismos. 
	 A través de una metodología de trabajo, que 
convierte el espacio psicodramático en un desván donde 
colocar sus experiencias traumáticas o conflictos irresueltos, 
se posibilita al paciente exteriorizar de forma simbólica a través 
del uso de objetos, de modo que pueda verlos de una forma más 
completa, como si delante de un espejo se tratase. Esta técnica 
facilita también la labor del terapeuta, que puede visualizar con 
mayor claridad el contenido que el paciente quiere trabajar y que 
lleva mucho tiempo guardando. 

	 PALABRAS CLAVES: Identificación, externalización, 
Psicodrama, Caldeamiento específico, Símbolos.

ABSTRACT
	 The objective of the workshop is to make known a 
work technique that has been used in therapy for some time and 
that we consider facilitates the patients´ identification of the 
different areas which could be functioning as sources of conflict, 
providing them with a space where they can establish a stronger 
connection with themselves.
	 Through a work methodology which turns the 
psychodramatic space into a garret where the patients can place 
their traumatic experiences or unresolved conflicts, they will be 
allowed to externalize their internal conflicts in a symbolic way 
by means of the use of objects so that they can see themselves in 
a more comprehensive way, as in front of a mirror. This technique 
also facilitates the therapist´s work, who will be able to visualize 
with greater clarity the content that the patient wants to work on 
and that has been kept for a long time.
	 KEY WORDS: Identification and externalization of 
conflicts, Psychodrama, Warm-up, Symbols.

	 Este trabajo es original e inédito, no se ha enviado 
ni se enviará a otra revista para su publicación, salvo que sea 
rechazado.

INTRODUCCIÓN: EL PROCESO
DE CONVERTIRSE EN TERAPEUTA
	 Quizás empecé como Moreno en las calles, con 
las personas sin hogar, creando un grupo cuya finalidad fuera 
conectar con ellos mismos y expresar, pero a diferencia de 
Moreno,  primando lo verbal frente a cualquier otro tipo de 
comunicación.
	 Esto es algo que hemos podido comprobar tras 
más de 10 años de trabajo diario con estas personas, que no 
es suficiente dada su profunda ruptura interna (y en muchos 
casos ruptura con la realidad), su dificultad para vincularse y su 
inmensa sensación de vacío.
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	 Y es que el largo proceso de convertirse en terapeuta 
no sólo no termina nunca sino que supone un reto para todos y 
cada uno de nosotros, nos pone en la tesitura de igualarnos en lo 
más humano a los pacientes y superar nuestras barreras.

IGUALARNOS EN LO HUMANO
	 Los estudios llevados a cabo con personas en 
situación de exclusión social (Cabrera, 2000) encuentran una 
gran comorbilidad psiquiátrica, donde abunda el abuso de 
sustancias con la presencia de otro trastorno mental, además 
de factores como su movilidad o la falta de una red apoyo social, 
que generalmente conllevan la discontinuidad en la terapia, la 
baja adherencia al tratamiento farmacológico y a la intervención 
psicológica, exigiendo por tanto una mayor flexibilidad en el 
abordaje y más imaginación en las propuestas terapéuticas. 
	 De ahí que para trabajar con esta población no sólo 
es necesario ser un buen terapeuta, sino que, ideológicamente 
hay que partir del concepto de Igualdad (Mercader, 2015), que 
te lleva a ver al otro como a ti mismo, sabiendo que mañana las 
circunstancias cambian, y yo podría ser él, en su situación de 
calle y/o de salud mental.
	 Creo que posicionarnos desde la Igualdad, nos ha 
permitido situar a la persona, pacientes y terapeutas, en el mismo 
Universo, un lugar desde el que poder entender/nos y reconocer/
nos, pues los afectos, vivencias y cogniciones (tan humanas) nos 
igualan en el mismo plano, sabiendo que él y yo no somos tan 
distintos. 
	 Y es desde esta premisa que sentimos hemos 
sido capaces de generar una buena alianza terapéutica con 
los pacientes. Viéndonos como personas, entendiendo las 
resistencias, la dificultad para la apertura, los temores a mostrar 
vulnerabilidad, limitaciones, la necesidad de desarrollar roles...

SUPERAR NUESTRAS
PROPIAS BARRERAS
	 En el largo camino de convertirnos en terapeutas, es 
para nosotros clave, la superación de nuestras propias barreras, 
las cuales a veces han sido construidas sobre la falsa creencia de 
que solo existe un modo de hacer las cosas, en lugar de valorar la 
riqueza que nos puede aportar el conocimiento de otras formas de 
hacer, poniéndose en juego nuestra creatividad y capacidad para 
integrar, combinando así nuestra experiencia clínica y formación 
como clave de nuestro crecimiento como persona y terapeuta.
	 El haber transitado este proceso, una y otra vez, nos 
permite ofrecer a los pacientes un espejo cada vez más amplio 
y rico, cada vez más libre de prejuicios para que sean ellos los 
protagonistas de su cambio y crecimiento de esa forma única en 
la que sólo ellos pueden llegar a Ser (de modo parecido a como 
nosotros hemos ido creciendo como terapeutas).
	 El enriquecimiento de nuestro rol profesional 
también nos pone en la tesitura de superar barreras personales, e 
ir avanzando en: la comprensión emocional del otro para facilitar 
la expresión, la tolerancia de la  ambigüedad para evitar así la 

tendencia a llegar a conclusiones precipitadas, la capacidad para 
aceptar a las personas tal y como son (Guy, 1995), en definitiva, 
nos posibilita el enriquecimiento y realización  personal.
	 E incluso un paso más, para aquellos terapeutas con 
profundas creencias religiosas, ya que por un lado, nos facilita el 
mirar al otro con los ojos de Dios, con esa aceptación y valoración 
positiva incondicional que planteaba Rogers (1961), y por otro, 
nos posibilita la vivencia de nuestra profesión como “vocación”, 
lo que nos lleva a ver al paciente mientras expresa ante nosotros 
su mundo interno, su propio sufrimiento, sus conflictos, como 
“terreno sagrado”, recordando la importancia de “descalzarnos” y 
de esta forma nos predispone a acoger y dar lo mejor de nosotros 
mismos.

PSICODRAMA
	 El trabajar día tras día en un Centro para personas con 
grave exclusión social, pone a prueba todos los recursos que uno 
como terapeuta conoce y se necesita de toda su creatividad para 
adaptarlos a las circunstancias (Mercader, 2005). Te moviliza a ir 
probando e incorporando nuevas formas de hacer que te ayuden 
a diseñar/ implementar técnicas que posibiliten a los pacientes 
el expresar, conectar consigo mismos, integrar vivencias. Esto, 
unido a la necesidad de crear y compartir con otros, para avanzar 
juntos como profesionales, incorporando formas de hacer que 
hagan avanzar nuestra disciplina, me ha llevado a la formación 
grupal en Psicodrama.
	 Al igual que Rojas Bermúdez (1997) con los pacientes 
con psicosis crónica, yo también sentía que los pacientes 
representaban un permanente desafío al método de trabajo que 
la Institución en la que desarrollo buena parte de mi práctica 
profesional me proponía, dadas las técnicas que se definían para 
mi desempeño profesional.
	 Todos  estos años de trabajo, me han permitido ir 
explorando otras formas de hacer, al constatar que lo puramente 
verbal no era suficiente, que era más una necesidad mía fruto de 
mi estrechura de miras, desde donde sólo era capaz de ver sus 
síntomas, desde un rol de experto, como algo a eliminar y no 
cómo algo sano a entender y transformar, algo que he aprendido 
gracias al Psicodrama.
	 Conforme iba explorando, desarrollando mi 
creatividad, flexibilizando, me centré en la construcción de 
metáforas compartidas como medio para conseguir un lenguaje 
común. Y poco a poco fui dando pasos hasta emplear imágenes 
elegidas por mí como objetos intermediarios, dejando que cada 
cual escogiera la suya, en concreto eran imágenes de trasteros, 
desvanes, atestados de cosas que desde fuera daban la sensación 
de inútiles e inservibles.
	 Y poco a poco ellos fueron haciéndolas suyas, 
expresando, compartiendo sobre sus vidas, que describían como 
vacías e inútiles, reflejo de aquellos desvanes de las imágenes. Y 
conjuntamente fuimos dando pasos hacia otros planteamientos, 
animándoles a explorar la posibilidad de sacarlo todo, hacer 
inventario de lo que había, viendºo qué querían conservar, qué 
tirar y cómo hacer de aquel desván un lugar ordenado, preciado 
y conocido.
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	 Así, la construcción de imágenes (Rojas Bermúdez, 
1997)  nos ha permitido llegar a crear la idea del “Desván de 
Loreto” como método de investigación y herramienta terapéutica 
que contiene metodológica y teóricamente otras aportaciones 
anteriores y que contiene a su vez el delicado material surgido 
por parte del paciente.
	 Esta técnica va a posibilitar en primer lugar que 
el paciente pueda poner fuera algunos conflictos internos o 
problemas que hayan podido estar generándole sufrimiento 
psicológico, este simple hecho puede facilitar la externalización, 
es decir, facilitar la toma de distancia con respecto al mismo, 
convirtiéndose en un elemento externo y por ello de más fácil 
solución. Esta menor implicación podría generar una mayor 
libertad para experimentar, con nuevas soluciones, problemas 
viejos. Ante la resolución de los problemas los pacientes suelen 
experimentar también una sensación de mayor autoeficacia 
para resolver otros  más complejos que puedan darse en otros 
contextos, es decir, generalizar el sentimiento de autoeficacia.
	 En segundo lugar va a permitir al terapeuta evaluar 
de una manera más objetiva el material presentado por el 
paciente, evitando la intromisión del material del terapeuta y que 
sea el paciente quien decida el curso de la terapia.

CONTINENTE – CONTENIDO
	 Pero... ¿Por qué un desván? Los pacientes nos hablan 
constantemente del lugar donde acarrean sus problemas y el 
sufrimiento: la cabeza, los hombros, el estómago... parece que 
existe un acuerdo en situarlo dentro  del cuerpo, de ahí que  la idea 
de preguntarles por objetos  que habitan en su desván surge de 
la necesidad del trabajo con una población que lleva acarreando 
mucho sufrimiento durante un largo periodo de tiempo, un 
sufrimiento al que es necesario dar forma, color, textura, olor... 
pero que al mismo tiempo necesita de un recipiente que (de)
limite, recoja y contenga. Un desván que permita a los pacientes 
ser creadores de su propio contenedor de contenidos, ser activos 
en cuanto a la idea de exteriorizar el material elegido por ellos 
mismos en el momento preciso, ser buscadores de soluciones y 
hacedores de su propio proceso de curación.
	 Desde el Psicodrama podíamos, desde un encuadre 
respetuoso con el otro, que no genera dependencia, ayudarles 
a crecer sintiéndose/permitiéndoles ser protagonista de su 
propio cambio/crecimiento. Además hemos ido descubriendo 
el valor tan necesario de la creatividad como facilitador yoico, 
para conocerse, reconocerse, y saber que todas sus vivencias y 
traumas pueden ser ubicados en un espacio dentro de sí mismos 
como en esos desvanes de las imágenes, y allí contenerlos, 
manejarlos y por fin, seguir adelante.
	  Esta técnica puede utilizarse también con otro tipo 
de población, por ejemplo en consulta individual, al inicio de un 
tratamiento para facilitar el diagnóstico, con pacientes  muy 
bloqueados a nivel verbal o con una marcada  desconexión entre 
lo cognitivo y los afectos.

OBJETIVOS
	 Dar a conocer una técnica de trabajo que facilita:
	 Al paciente: Identificar temáticas en conflicto para 
conectar consigo mismo y crear así un espacio donde mirarse 
en su propio espejo y verse de una forma más completa a como 
hasta ahora había hecho. Dando de esta forma ya un primer paso 
en la elaboración de sus vivencias traumáticas o conflictivas al 
ser ya en si misma esta exteriorización terapéutica, que posibilita 
además al yo aumentar su capacidad de contención al permitirle 
organizarlos de una forma que le facilite la elaboración (Tizón, 
2004).
	 Al terapeuta: El diagnóstico al inicio del tratamiento, 
al permitirle entrar en el mundo interno del otro, expuesto ante 
él gracias a la técnica para hacerse cargo de las experiencias 
traumáticas vividas así como de los conflictos que tendrá que 
acompañar en su elaboración al paciente, resolviendo, reparando 
las distorsiones del espejo en el que el paciente se ha mirado 
posiblemente desde hace mucho.

METODOLOGÍA
	 Caldeamiento Específico: El Desván de Loreto
	 Consiste en solicitar al paciente que elija un lugar 
en el espacio psicodramático y lo imagine como un desván, un 
espacio donde depositar todo aquello que durante su vida no han 
sabido manejar, elaborar y que les ha generado sufrimiento. Se 
le facilitará al paciente lápices, papel, objetos para que simbolice 
como prefiera, por medio de palabras, dibujos, formas... el 
contenido de su desván, así como el desván mismo.
	 De este modo, el paciente convierte sus conflictos 
en objetos que puede depositar en el desván y de este modo 
externalizarlos. Posteriormente el terapeuta elegiría la forma 
que se recorte para trabajarla a través de las técnicas clásicas 
del psicodrama, haciendo especial hincapié hacia el final de la 
dramatización /sesión que el desván quede “cerrado”.
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RESUMEN
	 Las diferentes posibilidades de intervención 
terapéutica y educativa que nos ofrece la metodología del 
psicodrama nos permiten tener un amplio campo de acción 
en los distintos ámbitos e instituciones. Además, existe en la 
actualidad, la necesidad social de trabajar hacia la prevención 
de todo tipo de violencias y especialmente la violencia de género. 
Esta realidad hace que la tarea de educar en la igualdad de género 
se vuelva cada vez más imprescindible.
	 En este texto, se explica el trabajo de intervención 
con Psicodrama y Género en la cárcel de mujeres de Sevilla. 
Sus características particulares y las reflexiones sobre el 
contexto y las temáticas que se desarrollan en este programa de 
intervención.

	 PALABRAS CLAVES: Psicodrama, igualdad de 
género, cárcel de mujeres, sororidad, intervención grupal, violencia.

ABSTRACT
	 Both therapeutic and educational intervention 
offered by Psychodrama methodology allow us to have a wide 
field of action in several areas and institutions. Besides, there 
is a increasing social need to work towards the prevention of all 
types of violence and especially gender violence. This is making 
education about gender equality more and more imperative. In 
this text, the Psychodrama and Gender program is developed 
in the women’s prison of Seville, paying special attention to the 
paticularities of this type of environment.
	 KEYWORDS: Psychodrama, gender equality, 
women’s prison, sorority, therapeutic group, violence.

	 Declaro que este artículo es original y no ha sido 
publicado en otras revistas.

INTRODUCCIÓN
	 Quiero comenzar explicando que el programa Darse 
Cuenta es un programa de intervención psicoterapéutica y 
educativa con Psicodrama para fomentar la Igualdad de Género, 
mejorar la Convivencia y Prevenir todo tipo de violencias en las 
mujeres que se encuentran presas en el Centro Penitenciario de 
Mujeres de Alcalá de Guadaira en Sevilla- España.
	 En marcha desde el 2012, se trata de un programa 
desarrollado por la Fundación Grupo Azvi. y la Asociación 
Intégrate: Crecimiento y Desarrollo Psicosocial.
	 Este proyecto comenzó con el objetivo de favorecer 
la convivencia pacífica y evitar los conflictos entre las mujeres 
que se encontraban privadas de libertad y poco a poco se fue 
transformando en un instrumento de aprendizaje y cambio 
permanente para la vida y principalmente para la consecución de 
la Igualdad de Género.
	 Desde su comienzo y hasta la fecha (agosto 2018) 
han participado voluntariamente en el programa más de 400 
mujeres las cuales manifiestan en un 98% de los casos, la 
satisfacción y la necesidad de esta intervención para obtener 
herramientas de cambio y aprendizaje hacia la prevención de 
todo tipo de violencias y especialmente la violencia de género.  
(datos extraídos de las encuestas de evaluación de los talleres).
	 Antes de explicar en qué consiste la intervención, 
vamos a conocer el lugar y las características de las mujeres que 
se encuentran cumpliendo sus condenas en el mismo.
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CARACTERÍSTICAS DEL CENTRO
PENITENCIARIO DE MUJERES DE
ALCALÁ DE GUADAÍRA EN SEVILLA
	 Fue creado por Orden Ministerial de fecha 9 de 
septiembre de 1991, es el primer y único Establecimiento 
Penitenciario de la Comunidad Autónoma Andaluza, dedicado 
a una población exclusivamente femenina. En él se presta 
una especial atención a internas madres que mantienen con 
ellas a sus hijo/as menores de tres años. (web Instituciones 
Penitenciarias).
	 Se encuentra ubicado en las afueras de Sevilla. Con 
capacidad para 220 internas está compuesto de 83 celdas y 7 
celdas complementarias. un módulo de madres, que es un módulo 
específico en el interior del centro, separado arquitectónicamente 
del resto. En este módulo los niños/as conviven con sus madres 
hasta los tres años y a partir del año acuden a una guardería 
que se encuentra a 100 metros aproximadamente dentro de las 
propias instalaciones.
	 Tiene otro módulo totalmente separado del anterior, 
llamado módulo de interior, donde se encuentran la mayoría de 
las mujeres internas, quienes también son madres, pero no están 
conviviendo con sus hijos/as, sino que éstos/as están al cuidado 
de familiares fuera de la cárcel o están siendo tutelados por la 
Junta de Andalucía, en centros de protección de menores.

TIPOLOGÍA DE LOS DELITOS
DE LAS MUJERES INTERNAS
	 Según un estudio realizado en 2015 por el propio C. P. 
de Alcalá de Guadaira, la primera causa de delitos son los delitos 
contra la salud pública (relacionados con drogas) y en segundo 
lugar los delitos contra la propiedad. Aunque hay que señalar que, 
en el grupo de mujeres drogodependientes, el orden se invierte, 
pasando a ser los delitos contra el patrimonio los más frecuentes. 
Asemejándose en este último ejemplo a lo que sucede en las 
cárceles de hombres.

PERFIL DE LAS MUJERES
	 El perfil promedio resultante nos muestra que:

•	 Existe una actividad delictiva relacionada con el 
tráfico y consumo de drogas.

•	 El porcentaje más numeroso de las mujeres tiene 
menos de 41 años.

•	 Tienen hijo/as y sus familias tienden a la 
desestructuración.

•	 Hay bajo nivel cultural y formativo, con escasa 
motivación en esta área.

•	 Los hábitos laborales no están consolidados y hay 
una nula cualificación profesional.
	 (Datos obtenidos en el año 2015 por el propio Centro 
Penitenciario).

	 CON RESPECTO AL NIVEL DE ESTUDIOS:
	 Predomina un bajo nivel cultural y formativo. La 
escolarización es nula o incompleta. Un 44,73 % no han asistido a 
la escuela o tienen los estudios primarios incompletos, siendo el 
porcentaje de analfabetas del 25,92 % (datos obtenidos en el año 
2015 por el propio Centro Penitenciario)

	 CON RESPECTO A LA MATERNIDAD:
	 El 81,54 % tiene hijos. Su maternidad es precoz: a los 
20 años el 74,41 % ya había sido madre, siendo el intervalo de edad 
más indicativo el de 16 a 20 años con un 55,81 % (datos obtenidos 
en el año 2015 por el propio Centro Penitenciario)

	 CON RESPECTO A LA NACIONALIDAD DE LAS 
MUJERES INTERNAS:
	 Según datos actuales (agosto 2018) En un total de 
130 mujeres:
		  Españolas		  110
		  Extranjeras		  20
		  Total internas		
130

MÁS ALLÁ DE LOS DATOS
	 El día a día dentro del Centro Penitenciario se basa 
en la repetición de una rutina organizada, con actividades que 
tienen sus horarios estrictos y cerrados. A pesar de la existencia 
de distintas actividades, la privación de la libertad hace que 
la vida en la cárcel resulte monótona, tediosa, conflictiva y 
complicada de transitar.
	 Además de la posibilidad de asistir a clases de la 
escuela (maestros/as que se dedican a esa tarea), existen talleres 
formativos, ocupacionales y laborales. Ejemplos son los talleres 
de cerámica, costura, informática y lectura entre otros. El taller 
de Psicodrama aparece como una actividad diferente y original 
dentro de la estructura de la institución. Es un taller terapéutico 
grupal, que a veces es difundido entre ellas con frases como “El 
taller para sentirse bien” “donde conocer las emociones” “donde 
poder relajarse” “para bailar” “donde hablar de lo que nos pasa” 
“donde por un rato sentirse libre”.
	 A pesar de los años que llevamos realizándolo, cabe 
decir que habitualmente las participantes nuevas, se acercan sin 
tener una información clara de lo que allí realizamos. Es a lo largo 
de las sesiones, una vez incorporadas al taller, cuando descubren 
el poder del Psicodrama como un oasis en el mundo carcelario.
	 Mi propuesta para las participantes se basa en 
que puedan aprovechar ese tiempo de reclusión obligada como 
una oportunidad de reflexión y cambio. Es aquí donde el taller 
se ofrece como un espacio seguro donde trabajar para “Darse 
Cuenta” de quienes fueron, quienes son y quienes quieren ser. 
Y es desde este punto de partida, donde el Psicodrama entra en 
acción.



55

REFLEXIONES SOBRE
EL MICRO MUNDO DE LA CÁRCEL
	 Se podría decir que la cárcel es un micro mundo 
paralelo reflejo del mundo exterior, pero con sus propias reglas 
y códigos particulares. Dentro de ella, se pueden encontrar 
ejemplos de comportamientos que recorren un amplio abanico 
de referencia como si se tratara de una paleta de colores. En un 
extremo estarían los actos de gran bondad y solidaridad y en el 
otro, ejemplos de la mezquindad más absoluta. Es el escenario 
perfecto en donde se exponen y representan todos los opuestos 
y también los complementarios en su máxima expresión.
	 El ambiente que se manifiesta entre las mujeres 
dentro del centro es inestable y plagado de incertidumbres, con 
períodos de tranquilidad seguidos de otros de máxima tensión 
y conflictos. El estado de ánimo y los comportamientos pueden 
fluctuar de un momento a otro de forma brusca e inesperada. 
Cualquier comunicación o noticia externa que reciban por parte 
de la familia, la situación de espera de un permiso de salida, 
el enfrentamiento con una compañera, una visita familiar o 
notificación del abogado/a les cambia la vida por minutos. Es 
por esta razón, que cualquier planificación de las sesiones queda 
truncada y siempre a expensas del clima y los acontecimientos 
del día a día. También es por esta razón que la metodología del 
Psicodrama con su prioridad de atender al emergente encaja a la 
perfección en este contexto.
	 A lo largo de los años, he visto como diferentes 
programas de asociaciones, voluntariados ONG y otras 
instituciones, llegan a la cárcel a ofrecer programas o actividades 
“relámpago” sin conocer el contexto y sin ninguna cautela o 
respeto por el proceso de encierro que están viviendo las mujeres. 
Estas acciones provocan una “movilización emocional” que luego 
no solamente no trabajan terapéuticamente, dejando abierta esa 
movilización de material personal, sino que además no tienen en 
cuenta la magnitud del impacto que eso provoca cuando estamos 
hablando de una situación de privación de la libertad y en donde 
las mujeres no tienen una mínima red de apoyo donde poder 
sostenerse.

LOS PILARES DEL PROYECTO
	 Es en este contexto específico donde comienzo a 
trabajar y coordinar el Proyecto “Darse Cuenta” en el año 2012. En 
sus inicios se desarrolla como un proyecto piloto creando un grupo 
en el módulo de interior y a los pocos meses se amplía formando 
y sumando otro grupo en el módulo de madres, Este formato, se 
consolida y se mantiene como taller grupal psicoterapéutico en 
los dos módulos hasta la actualidad.
	 La propuesta es la intervención grupal 
psicoterapéutica con Psicodrama y Psicodanza, siempre 
siguiendo la línea de trabajo y las enseñanzas impartidas por 
Graciela Moyano y Jaime Rojas Bermúdez, a quienes aprovecho 
esta oportunidad para recordar y expresar mi profundo 
agradecimiento.

HACIENDO GRUPO
	 Con respecto a la participación de las mujeres 
en los grupos, es importante decir que se realiza de forma 
voluntaria. La información, difusión, derivación y organización 
de las listas de mujeres que quieren participar, está a cargo 
del personal del centro penitenciario. Generalmente son los 
distintos profesionales, educadores/as trabajadoras sociales, 
maestros/as, equipos de dirección y la psicóloga del centro, las 
personas encargadas de difundir la existencia de los talleres de 
Psicodrama y fomentar la participación de las mujeres en ellos. 
Los grupos están abiertos a la incorporación permanente de las 
mujeres, dada la realidad del sistema penitenciario en donde 
hay ingresos, salidas y traslados o puestas en libertad de forma 
continua. Este último hecho determina que haya mujeres que 
participan desde hace años en los grupos, junto a otras que se 
van incorporando paulatinamente. Incluso algunas que vuelven 
a ingresar luego de varios años de estar fuera, en libertad o de 
traslado a otra prisión del país. Quizás este sistema de grupo 
abierto permanente no sea el ideal, pero es el más idóneo si nos 
ajustamos a la realidad interna del Centro Penitenciario.

AFIANZAR EL VÍNCULO DESDE EL NO 
CONTROL Y EL ENCUADRE
	 Fundamental es saber que, al venir de una ONG 
externa a la cárcel, mi figura no está asociada a ningún organismo 
de control por parte de la institución y las mujeres saben que todo 
el material que se trabaja en las sesiones es confidencial y no va 
a interferir ni influir con el sistema de evaluación al que están 
sometidas por los equipos técnicos. Lograr un espacio seguro, 
de confianza, donde puedan expresarse sin temores y dejando 
de lado la deseabilidad social de la institución, es un reto diario 
que se alcanza por épocas en el grupo y que también depende 
del grado de cohesión grupal conseguido en ese momento por 
sus integrantes. Justamente el respeto por la confidencialidad 
del material que se trabaja en las sesiones y la regla de oro 
de “no llevarlo ni contarlo en el patio” es uno de los mayores 
retos alcanzados y puntos en los que se insiste. Los efectos del 
“cotilleo” sobre una compañera, aquí pueden ser devastadores 
para su convivencia en el encierro y para su futuro como interna.
	 Es por esta razón anteriormente citada, que la 
coordinación y el trabajo en equipo con la psicóloga del centro no 
resulta tarea sencilla y aunque existe una muy buena disposición 
y colaboración mutua, siempre tengo presente la diferencia 
de roles dentro de la institución, quedando el mío ceñido 
únicamente al ámbito terapéutico (no de control) situación 
que me permite brindarles un espacio seguro de expresión, 
participación y creatividad a las mujeres que asisten a los talleres 
de psicodrama, un espacio donde existe un profundo respeto por 
el material de las pacientes, característica fundamental de ésta 
metodología trabajo.
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PSICODRAMA EN EL
MÓDULO DE MADRES
	 Las diferencias existentes entre los grupos y los 
módulos son importantes. En el módulo de madres, podemos 
encontrar mujeres embarazadas a punto de parir, junto a otras 
mujeres con sus niños/as pequeños, hasta la edad de 3 años, 
edad en la que tienen que abandonar la convivencia con la madre. 
Momento especialmente duro y traumático, tanto para ellas 
como para sus hijos/as y tema emergente que solemos trabajar 
en las sesiones.
Desde mi experiencia puedo decir que este módulo resulta 
más inestable con respecto a la convivencia y conflictos que 
se generan entre ellas. El hecho de estar criando a sus hijos/
as en obligada convivencia y privadas de libertad, es un factor 
estresante que se suma de manera exponencial a la dificultad de 
estar presas.
	 No es fácil llevar a cabo la crianza y el rol de madre 
de cada una, cuando hay que respetar obligadamente las normas 
impuestas y además compartir el encierro en la celda “chabolo” 
con otras compañeras y sus bebes. Un ejemplo simple y claro 
de dificultad son las diferencias en las pautas educativas de 
crianza que surgen en la vida diaria, por ejemplo, una madre que 
quiera respetar el silencio en las horas de siesta de su niño/a 
conviviendo con una compañera de celda y su niño/a que no 
lo haga en absoluto. Este tipo de diferencias de criterios y a 
veces códigos culturales y educativos distintos, hacen que la 
convivencia en el módulo de madres sea más complicada que en 
el módulo de interior, dado que aquí, no solamente están ellas, 
sino que también están sus niños/as y las interacciones que se 
producen entre ellos. En ocasiones los conflictos entre las madres 
se traducen, replican e influyen en el trato hacia los hijos/as de 
las demás, y/o también, al contrario, cuando son los niños/as 
quienes entran en conflicto, terminan siendo las madres las que 
se ven involucradas defendiendo una postura u otra y peleando 
entre ellas. La búsqueda de soluciones pacíficas a estos conflictos 
se realiza frecuentemente a través de las dramatizaciones en las 
sesiones de nuestro taller.
	 Si nos fijamos en las capacidades emocionales y 
habilidades sociales, podemos encontrarnos mujeres con una 
alta capacidad de identificar, comprender, expresar y gestionar 
las emociones, conviviendo con otras mujeres que ni siquiera 
pueden nombrar ni identificar lo que sienten y cuyas opciones de 
respuestas son siempre violentas y únicas. Es común escuchar 
que la mayoría de las mujeres siente una gran sensación de 
soledad y falta de empatía con las compañeras, frases como “Me 
siento sola, no me entienden” o “Acá no te puedes fiar de nadie” 
son la razón para trabajar en la mejora de la comunicación entre 
ellas y la resolución de conflictos. Temas recurrentes en donde 
generalmente aparecen mis “queridos títeres coterapeutas”, 
permitiendo ensayar y dramatizar las diferentes situaciones y 
protagonistas emergentes en cada sesión. Siguiendo la idea 
de Rojas Bermúdez, (1997) utilizando los títeres como objetos 
intermediarios OI y objetos intraintermediarios OII que facilitan 

la comunicación y permiten la aparición de material interno 
novedoso y muchas veces inesperado. La utilización de los 
títeres, con su característica de elemento inocuo entre otras, 
también surge como especial facilitador del trabajo en los temas 
referentes a la violencia y/o a la sexualidad. 
	 Cada sesión, se desarrolla partiendo del 
caldeamiento inespecífico, que suele comenzar de forma verbal, 
pasando luego por el caldeamiento específico y detectando cuál 
es el emergente que va a servir para trabajar en la parte central 
de la sesión, utilizando las distintas técnicas del psicodrama, 
generalmente imágenes psicodramáticas y dramatizaciones que 
luego son comentadas y compartidas por el grupo en la etapa 
final de comentarios.
	 Aclarar que cada grupo tiene sus propias 
características. En las escenas con títeres, en este grupo 
(módulo madres) habitualmente tienen dificultades para tomar la 
iniciativa de participar, ya sea por vergüenza a la exposición ante 
sus compañeras, falta de motivación o por miedo a no realizar 
las dramatizaciones según ellas “porque no saben”, valoración 
que por supuesto no existe desde mis consignas. Siempre les 
transmito que no hay una forma correcta o incorrecta, sino que las 
invito a utilizar la creatividad y atreverse a mostrar y dramatizar 
con sus ejemplos. Es esta dificultad para tomar la iniciativa la 
que hace que, en ocasiones, desde mi rol de terapeuta sea la que 
coja el títere en principio, dejándome guiar y preguntándoles a 
ellas qué diría o haría ese títere en esa determinada situación, 
para luego paulatinamente pasarle el títere a alguna de ellas 
(generalmente lo suelen pedir para seguir) y que continúe 
interactuando desde ese personaje o con otros en la creación 
de la escena. Esta excepción en mi manera habitual de trabajar 
la realizo con el objetivo de adaptarme a las características y 
necesidades de este grupo en particular, dado que, por ejemplo, 
no resulta necesario con el otro grupo del módulo de interior o en otros 
ámbitos de exclusión en los que trabajo.



57

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO
EN EL MÓDULO DE MADRES
	 El trabajo hacia la prevención de la violencia de 
género y el fomento de la igualdad surge de manera constante en 
todas las sesiones.  Escenas donde se dramatizan situaciones de 
malos tratos vividas, experiencias de abuso y violencia, permiten 
ser el punto de partida para que se puedan dramatizar y crear en 
el escenario diferentes ejemplos y otros modelos de parejas “en 
igualdad” y “roles en la pareja” que pasan a la acción utilizando la 
metodología del Psicodrama.
	 El “empoderamiento” o sea adueñarse de sus 
propias vidas es otro de los objetivos para que consigan lograr 
la autonomía en todas sus esferas (económica, emocional, de 
pensamiento).
	 Con respecto a el rol de madres, otro tema de trabajo 
frecuente son las diferentes “pautas educativas igualitarias” que 
son creadas y dramatizadas, a través de los títeres, permitiéndoles 
luego de la sesión, empezar a ponerlas en práctica, in situ y en la 
realidad, con sus propios hijos/as con los que están conviviendo 
e incluso con los demás hijos/as y familias cuando salen de 
permiso, realizando así un ejercicio de prevención de la violencia 
de género en el presente y futuro próximo.
	 Otro objetivo clave de los talleres es fomentar la 
sororidad (concepto de hermandad entre las mujeres, opuesto 
al concepto de rivalidad aprendido por todas/os dentro del 
heteropatriarcado) Son frecuentes las escenas donde aparecen 
los distintos estereotipos de género, que pasan a ser analizados 
y debatidos por el grupo y luego se transforman en escenas 
que desmontan los aprendizajes referentes al enfrentamiento 
y rivalidad entre las mujeres. Creando ejemplos cotidianos que 
buscan fomentar justamente la hermandad, ayuda, escucha y 
colaboración especialmente entre ellas.

•	 Surgen escenas donde se analizan y se trabaja 
terapéuticamente con:

•	 Conflictos de convivencia y comunicación entre las 
compañeras.

•	 Escenas de preparación para el parto y para las 
distintas situaciones que se presentan a lo largo de su condena. 
Visitas familiares, primeras salidas de permiso, miedo a la puesta 
en libertad.

•	 Confianza y necesidad de apoyo entre las 
compañeras.

•	 Roles de las madres, padres y diferentes integrantes 
de la familia.

•	 El sentimiento de culpa de estas madres con 
respecto a sus hijos/as mayores de 3 años que están siendo 
criados por familiares o personas que están fuera de la cárcel 
en libertad. Son numerosas las escenas que surgen donde se 
muestra el dolor de las mujeres por no estar con los demás 
hijos/as. Algunas veces surge también en los permisos y salidas, 
el reclamo de estos hijos/as que están fuera, con respecto a la 
diferencia de oportunidades que tiene el hijo/a pequeño (menor 
de 3 años) al estar conviviendo con su madre. Aparecen escenas 
de celos y reclamos, que se suman al sentimiento de culpa y de 
miedo de las madres a que esos hermanos/as mayores “le cojan 
manía al hermanito/a nuevo/a.”

•	 El vacío que sienten tanto ellas como sus hijo/
as cuando una compañera del módulo y su hijo/a es puesta en 
libertad luego de haber convivido varios años 24 horas diarias. En 
estas ocasiones es tristemente frecuente ver a los pequeños/as 
en las puertas de las celdas buscando a los que hasta ahora han 
sido como parte de su familia.
	 Estos y muchos otros temas son los que trabajamos 
en nuestro taller permanente de Psicodrama en el módulo de 
madres, con el objetivo de brindarles herramientas para “Darse 
Cuenta” y para que puedan construir su presente y futuro próximo 
de una manera menos violenta y mas igualitaria.
	 Conociendo la realidad de estas mujeres y sus 
necesidades, afortunadamente cuando son puestas en libertad, 
las que se quedan en Sevilla, tienen la oportunidad de participar 
en un taller barrial de psicodrama, donde si quieren, pueden 
continuar con su trabajo personal.
	 Para otro capítulo nos queda las características del 
trabajo con el grupo en el módulo de interior, que es totalmente 
diferente a este y en donde la Psicodanza es la base y punto de 
partida de nuestras sesiones.
	 Aprovecho para terminar este texto, agradeciéndoles 
a ellas, las mujeres de la cárcel, todo el aprendizaje que me 
brindan semanalmente y que me da la fuerza y motivación para 
continuar con esta tarea.
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RESUMEN
	 A partir de nuestro trabajo compartiendo liderazgo 
en grupos terapéuticos y de formación, exploramos las 
posibilidades y los conflictos que pueden surgir en este tipo 
de dirección. Un análisis de la coterapia desde una perspectiva 
dinámica y sistémica.

	 PALABRAS CLAVE: Pareja terapéutica.  Modelo 
relacional. Relación Vertical versus Horizontal. Codirección.

ABSTRACT
	 From our work, sharing leadership in therapeutic and 
training groups, we explore the possibilities and conflicts that 
may arise in this type of direction. An analysis of  cotherapy from 
a dynamic and systemic perspective.

	 KEY WORDS: Therapeutic couple. Relational model. 
Vertical versus horizontal relationships. Codirection

	 El artículo es original y no se ha publicado en otras 
revistas.

PAREJA DE TERAPEUTAS
“EL MUNDO ES UN ESCENARIO

Y TODOS LOS HOMBRES Y MUJERES, SIMPLES ACTORES:
TIENE SUS SALIDAS Y ENTRADAS;

Y UN SÓLO HOMBRE, EN SU MOMENTO REPRESENTA 
MUCHOS PERSONAJES”

W. Shakespeare. “Como gustéis” (1600?)

	 A lo largo de un día representamos múltiples 
personajes. Algunos de ellos tienen un carácter personal 
(hijo, padre, amigo, pareja) mientras otros son profesionales 
(empleado, jefe, socio). A estos “personajes” se les suele llamar 
roles.
	 Habitualmente, asociamos la palabra “pareja” al 
concepto “pareja sentimental” con una vinculación afectivo-
sexual. En este sentido, la pareja se constituye como el pilar 
sobre el que se asienta la familia tradicional. Es un subsistema 
de dos que mantiene una relación horizontal, donde el cuidado 
es mutuo y puede bascular en función de las circunstancias 
(no está preestablecido de uno sobre el otro) Esto diferencia 
la relación de pareja de la relación parental, en la que madre/
padre cuidan del hijo/a constituyendo una relación vertical. 
Completando el cuadro, las relaciones fraternas tienen un 
carácter, habitualmente, horizontal. Es interesante señalar 
que, en cierto modo, la autoridad y poder van asociados, en las 
relaciones verticales, a la figura del cuidador. Sin embargo, la 
relación de pareja también puede tener un carácter profesional. 
Particularmente cuando la pareja está asociada a una tarea de 
liderazgo. Buscando ejemplos cercanos en la política española, 
han sido muy populares, y exitosas, las parejas políticas de Felipe 
González y Alfonso Guerra en el PSOE. O, más recientemente, 
Mariano Rajoy y Soraya Sáenz de Santamaría en el PP.
	 Siguiendo este razonamiento, parece bastante 
lógico plantear la posibilidad de que un grupo esté dirigido por 
una pareja. Particularmente cuando se trate de un grupo que tiene 
como objetivo el aprendizaje y el crecimiento (dos conceptos que 
pueden llegar a tener un elevado grado de solapamiento).
	 La coterapia hace referencia a la pareja de 
coterapeutas en el contexto de un grupo de terapia o formación 
experiencial. Pero el concepto de una pareja liderando un grupo se 
puede ampliar a cualquier grupo y particularmente a los equipos 
de trabajo. Se trata de un modelo de liderazgo compartido, es 
complejo, rico y... difícil.

COTERAPIA EN ACCIÓN
	 En un grupo de desarrollo personal, María está 
representando a través de un psicodrama una escena que ha 
sucedido en un equipo de trabajo al que se ha incorporado 
recientemente. Aparecen dos subgrupos en el equipo que 
se enfrentan de forma agresiva incluso violenta. María está 
hablando con uno de los miembros del equipo interpretado por un 
compañero de grupo. Mónica (terapeuta) está al lado de María. 
Luis (terapeuta) está al lado de ese miembro del equipo con el que 
habla María.
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	 María está asustada y confusa. Luis se acerca a ella 
y María queda entre los dos terapeutas. Dice no saber qué está 
pasando pero que se encuentra muy mal. Le preguntan si se ha 
sentido así anteriormente y, entonces, María, entre lágrimas, se 
pone en contacto con las discusiones que presenciaba entre sus 
padres.
	 Es difícil describir el “halo” de seguridad que puede 
genera la pareja de coterapia, una especie de recuperación 
de aquel nido protegido por mamá y papá. A veces permite 
la confianza suficiente para abordar cuestiones delicadas y 
profundas que desde hace mucho tiempo estaban pendientes 
de resolver. Por otra parte, en este caso, la cercanía entre los dos 
terapeutas arropando a María ofrece una imagen reparadora de 
las discusiones entre sus padres presenciadas en la niñez.
	 En un grupo de desarrollo personal o terapia, en 
cierto modo, se renuncia a la intimidad de la relación individual 
a cambio de la riqueza que ofrece la diversidad del grupo. Esta 
riqueza hace referencia a que las aportaciones del terapeuta se 
amplían con todas las posibles intervenciones y perspectivas de 
todos los miembros del grupo. Pero también tiene que ver con 
la introducción de un nuevo tipo de relaciones, las horizontales, 
entre iguales, que facilitan revivir relaciones pasadas (por 
ejemplo fraternas) y resolver conflictos asociados a este tipo de 
relaciones.
	 Cuando se introduce un modelo de coterapia, 
la capacidad del grupo para ser el espacio donde se reviven 
y resuelven los conflictos se potencia cuantitativa y 
cualitativamente. Una posible estructuración de los elementos 
terapéuticos que puede ofrecer la coterapia sería la siguiente (que 
en cierto modo recuerda aspectos de los principios terapéuticos 
propuestos por Yalom en 1986): 
	 - El hecho de que haya dos terapeutas, lógicamente, 
ofrece más recursos al grupo. Son dos profesionales que aportan 
su formación, experiencia profesional y experiencia personal a la 
hora de ayudar a los miembros del grupo a entender y resolver las 
cuestiones que puedan plantear.
	 - La coterapia pone en escena el subsistema de 
los padres. Permite a los miembros del grupo tener un tipo de 
relación diferenciado con cada uno de ellos. Decirles cosas 
diferentes y tener distintos sentimientos hacia ellos.
	 - El terapeuta en un grupo tiene un elemento 
modélico. Los miembros del grupo tienden a repetir el modelo de 
relación que propone el terapeuta. Es un aprendizaje básicamente 
inconsciente con un elevado componente emocional que 
recuerda al aprendizaje de los hijos respecto a sus padres. En un 
grupo dirigido desde la coterapia hay dos modelos a seguir. Se 
puede aprender de los dos y a veces, si se prefiere así, aprender de 
uno dejando a un lado el otro. 
	 - La coterapia ofrece un modelo de relación de pareja 
que los miembros del grupo pueden utilizar para analizar modelos 
de liderazgo en pareja que han vivido (sus padres, jefes del estilo 
director-subdirector) y para integrar en su forma de relacionarse 
con su pareja y llevar a cabo su tarea de liderazgo (por ejemplo en 
su propia familia).

	 Desde esta perspectiva, resulta importante analizar 
el tipo de relación que establecen los coterapeutas. Siguiendo 
el modelo de que la coterapia refleja el modelo padre-madre, un 
coterapeuta puede estar más cercano al rol tradicional femenino 
del acogimiento y el cuidado. El otro terapeuta, se aproximaría 
más al rol tradicional masculino asociado a estructurar y poner 
límites. Lógicamente, esta posible diferenciación de roles no 
implica que los tenga que ejercer un hombre y una mujer. De 
hecho hay muchas parejas de coterapia integradas por dos 
hombres o dos mujeres.
	 Otras veces, la definición de los roles de los 
coterapeutas y su estilo de relación se define desde la técnica de 
diferentes escuelas de conducción de grupos. En psicodrama, el 
modelo de coterapia suele implicar un rol de director y un rol de 
yo auxiliar terapéutico. Se puede entender que el director se hace 
cargo de una visión más general de la escena, habitualmente 
más racional, incluso distante, mientras el yo auxiliar terapéutico 
tiene un papel más cercano a la escena y a la esfera emocional 
implicada en ella. En cambio, en el modelo grupoanalítico no 
suele existir una diferenciación de roles predefinida cuando se 
trabaja en coterapia.
	 Más allá de estas disquisiciones, quizás el grado 
de flexibilidad entre los roles de los coterapeutas sea un 
aspecto importante a la hora de analizar su estilo de relación. 
Lógicamente, su historia personal, mucho más allá del género, 
y su formación profesional condicionarán su estilo de liderazgo 
en el grupo. Pero si son capaces de no fijarse rígidamente a una 
forma de interpretar el rol, es decir, que no sea siempre el mismo 
el que “arropa”, ni el que “contiene”, si pueden intercambiar las 
características de sus roles, posiblemente den un modelo de 
coterapia que facilite mucho el crecimiento del grupo.

SECRETOS DE ALCOBA
	 En un grupo de formación de orientación 
grupoanalítica, José, un chico de unos 30 años, habla sin parar 
repitiendo explicaciones que ya ha dado en un discurso circular. 
El grupo muestra evidentes muestras de cansancio (y enfado) 
posiblemente incrementadas porque es una actitud que José ya 
ha mostrado en sesiones anteriores.
	 Luis (terapeuta) hace una intervención general 
acerca de la importancia que tiene en un grupo la actitud de 
escucha. José se mantiene un breve tiempo en silencio pero al 
poco rato vuelve a las andadas. Mónica (terapeuta) interviene 
señalando que a veces se ignora al otro porque se le teme. Algún 
miembro del grupo recoge esta intervención y hace comentarios 
asociados a ella. Sin embargo, José termina recuperando su 
papel habitual y monopolizando las intervenciones en el grupo. 
Finalmente se acaba la sesión con cierto alivio para todos los 
miembros del grupo incluyendo a los terapeutas.
	 Unos minutos después, Mónica y Luis se reúnen 
para analizar lo sucedido, particularmente, cómo se han sentido 
ellos y entre ellos, en esta sesión. Hay bastante frustración en 
el ambiente. En principio, les saldría reprocharse mutuamente 
no haber realizado las intervenciones adecuadas. Pero Mónica 
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y Luis llevan trabajando tiempo juntos y eligen un camino más 
constructivo.
	 Se plantean la conveniencia de contener a José. 
Mónica y Luis comparten cómo se ponían los límites en sus 
familias de origen. Y cómo eran vistos. ¿Queremos ser vistos así?. 
¿Temo que si pongo límites, el grupo te quiera más a ti?
	 Las intervenciones realizadas no han dado el 
resultado esperado. Saben que no se trata de demostrar 
quién sabe más, si no de encontrar soluciones. Quizás hacer 
intervenciones más personales, con tacto, pero también 
asumiendo el riesgo de que José se enfade, incluso abandone el 
grupo. ¿estamos preparados para ello?
	 ¿Quién las hace? ¿entraremos en un pulso de poder? 
La respuesta parece clara, es la pareja de coterapia quien la hace. 
Lo de menos es a través de quien. Interviene el que se ve mejor 
para hacerlo en cada momento. Con más tranquilidad, se continúa 
el análisis de la sesión. Habrá que esperar hasta la próxima sesión 
dentro de una semana para saber cómo se desarrolla la evolución 
de este grupo y su dinámica.
	 Freud (1910) describió la contratransferencia 
asociada a las emociones que siente el profesional en torno a la 
relación terapéutica en un encuadre individual. Posteriormente, 
este concepto has ido objeto de muchas revisiones (por ejemplo, 
Sandler et al 1993). El encuadre grupal y la coterapia amplían 
los factores implicados en la contratransferencia. El terapeuta 
no sólo revive sus experiencias pasadas en la relación con un 
paciente, también respecto a las relaciones entre los miembros 
del grupo, y muy especialmente, con su coterapeuta.
	 Hace unos años, los cantautores Joaquín Sabina 
y Joan Manuel Serrat hicieron una gira muy exitosa juntos. En 
una entrevista asociada a la promoción de esta gira, cuando les 
preguntaron acerca del secreto de su buena relación, Joaquín 
contestó que se basaba en la admiración. Posiblemente la 
relación de coterapia necesite ese componente de admiración. 
Entre otras cosas, para poder superar las rivalidades, envidias y 
agresividades presentes en todas las relaciones horizontales y 
que no son excepcionales entre colegas.
	 También puede resultar amenazante el otro extremo 
del espectro emocional de la relación, el temor a que la relación 
resulte demasiado comprometida e íntima. A veces, esta 
intimidad se asocia, o disfraza, con fantasías de carácter sexual. 
Con frecuencia, a los terapeutas, nos cuesta, hablando de poner 
límites, aceptar, que aunque nuestro trabajo tiene una elevada 
implicación emocional, finalmente, es trabajo y debe quedar 
enmarcado en el contexto profesional. 

CUIDANDO A LOS CUIDADORES
	 El trabajo en coterapia resulta muy intenso e 
interesante. Es un elemento de crecimiento profesional muy 
valioso. Pero está sometido a muchas presiones. Las dificultades 
de los propios coterapeutas para trabajar juntos sabiendo que 
forman un equipo más allá de la suma de sus individualidades. 
Pero también la presión, mayoritariamente inconsciente, que 
ejerce el resto del grupo sobre ellos. A veces para que se amen 

y sigan juntos en una especie de pareja parental idealizada. Otras 
veces para que se odien y agredan, con la esperanza de satisfacer 
deseos destructivos relacionados con alianzas y dinámicas de 
poder muchas veces difícilmente confesables.
	 Es conocido el desgaste profesional al que se ve 
sometido el psicoterapeuta (Maslach, 1976). Quizás el trabajo 
en coterapia tenga un elemento protector respecto a este tipo 
de estrés laboral ya que ofrece un elemento de compañía y 
mutuo cuidado. Este elemento de cuidado podría  compensar los 
elementos de presión que sufren los coterapeutas comentados 
anteriormente.
	 En cualquier caso, la pareja de coterapia se debe 
cuidar, si quiere tener la salud suficiente para cuidar al grupo 
y disfrutar de la oportunidad de desarrollo profesional que 
representa para sus integrantes. El cuidado de la relación está 
asociado a realizar un esfuerzo por mantener su salud. Estos 
podrían ser algunos factores que podrían facilitar ese cuidado:
	 - Una selección adecuada del compañero de 
viaje. Debe ser alguien suficientemente cercano en aspectos 
personales, con buena química, y también profesionales, un 
cierto grado de coincidencia en la forma de trabajar y entender 
el trabajo, como para permitir el encuentro. Pero suficientemente 
diferente como para que aporte variedad y facilite el mutuo 
enriquecimiento.
	 - Mantener una relación de coterapia es un esfuerzo 
continuo. Conviene sentirse cerca, hablar mucho y con mucha 
honestidad (incluso transparencia). Los conflictos en la pareja 
de coterapia que no se hablan tienen muchas posibilidades de 
ser actuados en el espacio grupal. Es muy útil dedicar un tiempo 
después de la sesión a un análisis conjunto de lo que ha sucedido 
en ella. Y también buscar otros espacios de encuentro que tengan 
al trabajo común como protagonista. En este sentido, puede 
resultar conveniente compartir un espacio de supervisión.
	 - La pareja de coterapia debería ser un espacio de 
crecimiento sobre el que se apoya el crecimiento del grupo y 
todos sus integrantes (incluidos los coterapeutas). Si se pierde 
este carácter constructivo se pervierte su sentido original. En 
este caso, la pareja de coterapia tiene la responsabilidad de 
replantearse si debe mantener su existencia. Como todo en esta 
vida, lo que tiene un principio, tiene un final. Y conviene saber 
reconocer a tiempo cuando llega el momento del cierre.
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RESUMEN
	 El objetivo es investigar lo difícil que es en 
nuestra cultura  simbolizar  y aceptar la diferencia de los 
sexos, para logra la relación y acoplamiento sexual placentero. 
Realizaremos una trabajo psicodramático que permita 
simbolizar los cuerpos femenino, masculino, y las relaciones 
entre las diferentes partes del sujeto (ideal- cuerpo-autoestima- 
emociones-deseo-excitación)  y las relaciones con el otro sexo. 
Jugaremos con las dificultades de simbolizar la existencia de 
ambos sexos, las fobias derivadas de la negación de un sexo y 
los diferentes trastornos sexuales como la vaginitis, dispareunia,  
impotencia, etc.
	 Simbolizaremos la relación sexual placentera, 
superando los temores y angustias propias de la cultura judeo 
cristiana.
	 Es necesario un espacio de seguridad, muros de 
confianza, antes de abrir los muros y posibilitar la penetración del 
otro.

	 PALABRAS CLAVE: Sexualidad, psicoterapia de 
género, simbolizar órganos sexuales, Vaginitis, impotencia, 
Eurotofobia.

ABSTRACT
	 Our purpose will be to investigate how difficult it is 
in our culture to symbolize and accept the difference between 
the sexes, fully to consummate the relationship and to attain the 
deepest possible satisfaction in the act of union.
	 We will perform a psychodrama enabling us to 
symbolize the female and male bodies,  as well as relations 
between the different aspects of the subject (body - ideal - self 
- esteem - emotions - desire - excitation) and relations with the 
opposite sex.
	 We’ll play with the difficulties of symbolizing the 
existence of both sexes, the phobias derived from the denial 
of a gender and the various sexual disorders such as vaginitis, 
dyspareunia, impotence, etc.
	 We symbolize pleasurable sexual intercourse, 
overcoming the fears and anxieties built into Judeo-Christian 
culture.
	 A safe space is needed, protective walls of 
confidence, before opening up the walls and allowing the 
penetration of the other.

	 KEY WORDS: Sexuality, gender psychotherapy, 
symbolizing sexual organs, vaginitis, impotence, Eurotophobia.

INTRODUCCIÓN
	 La sexualidad garantiza la reproducción y es motor 
de crecimiento psicológico.  Sin embargo su estructura femenina-
masculina ha sido ocultada cultural, social e  ideológicamente a 
lo largo de los milenios y ha sido visualizado tan solo uno de los 
polos, la mujer como sujeto de la maternidad y el hombre como 
sujeto de la sexualidad.
	 La existencia de símbolos profundos masculino y 
femenino (menhir / cuevas; pistolas / cabañas, casitas, etc.) 
son universales y  dan cuenta de la valoración infantil de tales 
símbolos. Recientemente han sido rescatado y valorado como 
fuente de información psicológica sexual, pero sepultadas en 
numerosas teorías e investigaciones.
	 El descubrimiento de la sexualidad en la infancia 
permite que cada menor se sitúe como sujeto activo  de la 
reproducción y deseando participar en el proceso  creador desde 
uno de sus polos, motivando su crecimiento, aprendizaje y 
maduración.
	 En la temprana infancia al descubrir la sexualidad 
y su significado, así como la diferencia de los sexos, adquieren 
un papel radicalmente diferente: los varones con su pene y 
las niñas con su vagina perciben por primera vez su poder 
creador, su potencial reproductor que supera la dicotomía, 
adulto / infans, pequeño / grande, liliput / gigante y por fin se 
inserta en una estructura igualitaria varón / mujer (de ahí la 
propuesta de casarse con Papá / Mamá respectivamente).
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	 Pero nuestra educación, política y  cultura ha 
creado mitos, cuentos y productos simbólicos que sitúa al 
hombre como sujeto y a la mujer como objeto en la 
sexualidad anulando la existencia de una  estructura  con dos 
sujetos, anulando la cooperación como motor de la creación 
y encubriendo la violencia de género.  Así la creación termina 
siendo representado por relaciones de poder (no sexuales) y las 
religiones vienen a mostrar un solo sujeto creador, anulando la 
“estructura de reproducción”.
	 Se producen entonces fantasías sexuales 
aterradoras, que se han investigado y son recurrentes en la 
clínica, en las que uno solo de los sujetos  es el sujeto de la 
sexualidad y el otro el objeto pasivo de la misma.

•	 Varones  pueden temer “hacerle daño” a la mujer, o 
si perciben que las mujeres son sujetos activos, fantasean que la 
mujer le ha “arrebatado el pene a un hombre y tienen vaginas con 
dientes”.

•	 Mujeres que temen que el pene sea agresivo y 
violento, se registran habitualmente vaginitis en la consulta 
(muy relacionado con las experiencias de abuso vividas), O por el 
contrario, si viven intensamente el deseo y placer sexual, pueden 
sentirse “sucias” y devalúan sus órganos,  expresión sexual o 
identidad.
	 Sin querer agotar todas las posibles fantasías 
de disfrute o disfuncionalidad sexual, entendemos que el 
mero conocimiento cognitivo de la sexualidad, no supone una 
representación simbólica de la estructura sexual.
	 La representación Psicodramática de la existencia 
de ambos sexos, su diálogo y escucha del deseo y sus dificultades 
es una tarea primordial en la clínica, pero también en los ámbitos 
social, cultural y político. En la clínica ha demostrado un gran 
poder curativo y de recuperación del placer sexual.
	 En este primer paso, para ayudar a los terapeutas y 
especialmente a los psicodramatistas, vamos a ofrecer un taller 
que permita representar los órganos de ambos sexos y 
dialogando entre ellos. Finalmente pretendemos un mayor 
nivel de integración representando los cuerpos mediante 
grupos que formen el cuerpo femenino y masculino.
	 Creemos que va a producir grandes beneficios 
terapéuticos y personales a los participantes.
	 Nos parece muy útil que los terapeutas varones 
y mujeres,  vivan y reflexionan acerca de la experiencia de 
simbolizar y representar los órganos sexuales de ambos sexos, 
incluyendo la relación entre ambos.

OBJETIVOS
	 A) Experimentar e investigar las 
diferentes partes y órganos implícitos en la expresión 
sexual para simbolizar la estructura y ambos sujetos 
sexuales,  favoreciendo una relación sexual placentera. 
	 B) Expresar simbólicamente “los mitos de  de 
castración sexual” o daño derivado de una escasa diferenciación 
y escasa  cooperación de ambos sexos. 
	 C) Superar el modelo de sexualidad como dominio y 
poder de uno sobre otro (castillo), donde sólo uno de los señores 
puede conquistarlos y poseerlo. Desarrollar un modelo donde 
ambos ganan, cooperan, disfrutan y crean como en los modelos 
de la danza.

FUENTES DE INFORMACIÓN
	 I.  Anzieu D. (1993). El grupo y el inconsciente: lo 
imaginario grupal (1ª ed.), Madrid: Biblioteca Nueva.
	 II.  Dío Bleichmar E. (1998). La Sexualidad Femenina. 
De la niña a la mujer. Barcelona: Paidós. 
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RESUMEN
	 El Teatro Playback (TP) es un método dramático 
basado “en la tradición oral de contar historias, en el teatro 
experimental y en el Psicodrama” creado por Fox y Salas en 1975, 
en activa expansión mundial.
	 Desde la Escuela española de Teatro Playback 
“Entrespejos”, acreditada por el CPT (Centre for Playback 
Theatre), ofrecemos este taller demostrativo. En él, se hará una 
breve explicación de este dispositivo teatral, y un entrenamiento 
básico en técnicas de improvisación, y en teatro participativo, 
basado en el diálogo grupal. El escenario se convertirá en el 
espejo teatral del momento, y se apoyará en la escucha integral, 
la resonancia y en la ética del respeto a la dignidad de todas las 
historias compartidas.
	 Promoveremos la co-creación grupal de escenas o 
historias, que nos permitan traspasar los muros de lo individual, 
y experimentar el encuentro desde la íntima experiencia de 
conexión humana.

	 PALABRAS CLAVE: narración, escucha, conexión, 
diálogo, espejo teatral, co-creación.

ABSTRACT
	 The Playback Theater (TP) is a dramatic method 
based on the oral tradition of storytelling, experimental theater 
and psychodrama “created by Fox and Salas in 1975, in active 
global expansion.
	 From the Spanish School of Playback Theater 
“Entrespejos”, accredited by the CPT (Center for Playback 
Theater), we offer this demonstration workshop. In it, there will be 
a brief explanation of this theatrical device, and a basic training 
in improvisation techniques, and in participatory theater, based 
on group dialogue. The stage will become the theatrical mirror of 
the moment, and will rely on comprehensive listening, resonance 
and ethics of respect for the dignity of all shared stories.

	 We will promote group co-creation of scenes or 
stories that allow us to go beyond the walls of the individual, and 
experience the encounter from the intimate experience of human 
connection.

	 KEY WORDS: narration, listening, connection, 
dialogue, theatrical mirror, co-creation.

ENCUADRE GENERAL DEL
TEATRO PLAYBACK
	 El Teatro Playback (TP) es un método dramático 
basado “en la tradición oral de contar historias, en el teatro 
experimental y en el Psicodrama” creado por Fox y Salas en 1975, 
y en activa expansión mundial.
	 Es un teatro humano, que coloca la narrativa 
personal, grupal y/o la comunitaria sobre el escenario físico del 
lugar en el que se aplica, y que permite cultivar no solamente la 
dimensión estética desde lo teatral, sino también expresa la ética 
y la filosofía sobre la que se apoya.
	 Actualmente sigue expandiéndose por el mundo, y ya 
casi en 70 países se practica, de forma genérica (sin seleccionar 
o adaptar su realización a un objetivo específico) o como teatro 
aplicado. En España, sin ir más lejos, nuestra Escuela española 
de teatro playback Entrespejos fue acreditada por el CPT (Centre 
for playback theatre of NYC) recientemente. Y desde el año 2017 
se incluye en el Máster de teatro aplicado de la Universidad de 
Valencia (en el que colaboro como profesora); con anterioridad 
el teatro playback se incluía también en el “Postgrado de teatro 
en la educación” en la misma Universidad, impartido por Tomás 
Motos Teruel.
	 También, como otro momento biográfico importante 
en la historia y la expansión del TP, fue la creación en 1990 de la 
“International Playback Theatre Network “ (IPTN) que tiene como 
objetivos apoyar las actividades de este teatro en todo el mundo, 
facilitar las conexiones y la colaboración entre las personas 
interesadas en esta modalidad teatral y promover la ética y 
los valores compartidos de esta comunidad global del TP. En la 
actualidad a la IPTN pertenecen más de 100 compañías y de cerca 
de 400 miembros individuales de bastantes más de 60 países. 
Esta organización publica una revista, el IPTN Journal, que tiene 
varias secciones para los distintos países y zonas geográficas 
(incluye una sección para España y países de habla hispana).
	 Fox asemeja los pilares del origen del TP en “las 
cinco puntas” de una estrella, que sintetizo a continuación, como 
cinco puntos de luz, en la que cada vértice simbolizaría:
	 - La tradición oral que se centra en las historias, 
que “representarían la sabiduría colectiva de la comunidad. 
Aunque es una forma de improvisación (nada planeado, nada 
escrito), el teatro playback tiene un propósito mucho más serio 
que la improvisación que cualquiera puede ver en un formato de 
comedia, con el objetivo principal de entretener” (Fox, s.f.).
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	 - El movimiento dramático creativo de Inglaterra 
(Peter Slade y Brian Way), con un enfoque educativo, que se 
centró en los niños, y que se caracterizaba entre otras cosas por 
valorar la seguridad y la inclusión en su desarrollo, y por valorar 
también la creatividad inherente en cada niño.
	 - El teatro experimental que pretendía liberar el 
teatro de los espacios de representación convencionales, y 
prefería escenificar el trabajo en entornos comunitarios, en 
donde se desarrollaba la vida de la gente común. Se basaron 
también en el “teatro pobre” de Grotowski, que “no necesitaba 
más que nuestros cuerpos y un espacio para marcar como el 
escenario “. También fueron influidos por el objetivo teatral de 
Richard Schechner, que abogó por un teatro de “transformación” 
(que pretendía estimular un cambio duradero en la identidad de 
los observadores, es decir, llevándolos a no hay vuelta atrás) en 
lugar de un mero “transporte” (una experiencia entretenida que 
deja al observador sin cambios); así (señala Fox en su texto) 
representaríamos historias en la propia comunidad, y tendríamos 
la valentía de representar cualquier historia, incluso aquellas que 
normalmente son demasiado candentes para ser contadas...
	 - El psicodrama “creación de J. Levy y Zerka 
Moreno. Este enfoque nos dio un concepto para comprender un 
objetivo clave de nuestra improvisación: la espontaneidad. La 
espontaneidad enfatiza la creatividad, pero también la idoneidad, 
encontrar la acción correcta en el momento correcto. También 
nos proporcionó una teoría y un método de inclusión (sociometría) 
que crecería en importancia a medida que avanzaba nuestro 
trabajo. Aproximadamente la mitad de la compañía original vino 
al teatro playback desde la red de psicodrama, y Zerka Moreno 
apoyó activamente nuestro inicio “.
	 - El activismo social inspirado en las escrituras del 
educador brasileño, Paolo Freire, con un enfoque ascendente 
de la cultura, no elitista, que enfatiza escuchar y encarnar; y la 
importancia de su concepto de conciencia crítica, como requisito 
previo para el cambio revolucionario. Por otro lado señala Fox 
también que el teatro seminal de Augusto Boal, inspirado también 
en él, no se publicó en inglés hasta 1979, momento en el que ellos 
ya llevaban 4 años de trabajo sobre estos conceptos, y lo que 
supuso fue un refuerzo muy importante de sus ideas.
	 Recojo también lo que señala su autor, como 
descripción del TP: “combinación inusual, que permite a una 
idea simple convertirse en un método rico en complejidad. Lo 
que surgió fue un teatro dedicado a encarnar la verdad; a tratar 
temas personales de la gente común, incluso aquellos por lo 
general desconocidos; a una creatividad emergente que exige 
un profundo conocimiento; al ritmo y al ritual; a un enfoque 
participativo que combina la experimentación en un formato de 
taller y la representación en funciones públicas o performances; a 
una lealtad a la seguridad, sin evitar el riesgo; y finalmente a una 
forma de comunicación que se encuentra en el núcleo de lo que 
es ser humano:

ACTIVISMO SOCIAL
	 nuestras propias historias, que a la vez nos 
entretienen, nos iluminan y nos conectan entre sí”.

	 Figura 1: estrella de cinco puntas, símbolo de los 
pilares del Teatro Playback, según Fox. Fuente: elaboración 
propia.
	 Es un teatro humano, que coloca la narrativa 
personal, grupal y/o la comunitaria sobre el escenario físico del 
lugar en el que se aplica, y que permite cultivar y mostrar, no 
solamente la dimensión estética desde lo teatral, sino también 
expresa la ética y la filosofía sobre la que se apoya.
	 El TP es un teatro de improvisación, sin argumento, 
de participación y tiene una finalidad de transformación, hacia 
una humanización de las personas, los grupos y las comunidades. 
Forma parte de los “teatros aplicados” (concepto actual en 
desarrollo, que pone el énfasis en la utilidad de su empleo) al 
trabajo con grupos y comunidades.
	 En estas ideas ya se pueden apreciar algunas 
semejanzas con el Teatro de la espontaneidad de Moreno 
(improvisación, búsqueda de cambio o transformación hacia lo 
genuinamente humano, y acercamiento a las comunidades y 
grupos, especialmente a los desfavorecidos) (Fernández, 2017).
	 En textos anteriores ya he señalado las semejanzas 
y las diferencias entre el TP y el Psicodrama (Fernández, 2015), y 
también entre el TP y el teatro espontáneo (Fernández- 2017), de 
las que no me ocuparé en este documento.

TRADICIÓN ORAL DE CONTAR HISTORIAS

PSICODRAMA TEATRO EXPERIMENTAL

ACTIVISMO
SOCIAL

MOVIMIENTO
DRAMÁTICO
 CREATIVO
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	 El “buen TP” se fundamenta teóricamente en lo que 
su autor denomina como teoría de la “narrativa reticulada”, y que 
de forma esquemática se podría sintetizar de la siguiente forma 
(Fox, 2016-2018):

	 Figura 2: Teoría de la narrativa reticulada, y 
elementos que la componen Fuente: Fox – 2017, 2018.
	 Como se aprecia en la figura anterior, se simboliza 
una “red” en la que existe una conexión fuerte entre las historias 
que comparte una comunidad determinada, que se apoya y/o 
crea a partir de la interacción entre los siguientes elementos:
	 - La historia: se comparten recuerdos, se activa la 
imaginación, el sentido estético, y las historias siguen un orden 
determinado, que va creando sucesivamente la función teatral. 
Con ello, se aprecian aspectos de la identidad de cada narrador y 
de la
	 - La espontaneidad: entendida como surgimiento 
de lo imprevisto, que se incorpora en el juego escénico, y que 
requiere disponibilidad, colaboración y apertura plena tanto de 
los actores y músico, como del conductor.
	 - El clima: hace referencia a la atmósfera del lugar, 
más allá del espacio físico, a la creación de las condiciones que 
hacen que se viva esa experiencia como “mágica”; tiene que ver 
con el ritual y la estructura.
	 - La guía: es lo que equilibra los elementos para que 
la narrativa fluya, estimula o relaja al público, y el público tenga la 
sensación de identidad de grupo y de significado.

LA FUNCIÓN DE ESPEJO
	 Como ya he señalado, el TP coloca sobre el escenario, 
en un lenguaje teatral que se construye y expresa desde la 
improvisación: las sensaciones, vivencias, acontecimientos 
vitales, emociones, temores y fantasías, narraciones biográficas 
e historias; tanto del pasado, como del presente y hasta del 
futuro.
	 Un requisito característico es que se trate de algo 
personal del narrador, algo auténtico, y aquí el conductor irá 
guiando con su entrevista el diálogo (bien todavía estando 
el narrador entre el público –primera parte de la función o 
performance-, o bien ocupando ya éste la silla del narrador, 
colocada en el escenario teatral), para “co-crear” la historia a 
contar, que será representada después.
	 Cada narrador aporta a través de su relato y de su 
narración, algo personal, en una narrativa corta, o larga, más 
o menos estructurada. A veces en su relato se coloca como 
observador de su propia historia, y en otras simplemente es el 
protagonista de un suceso cotidiano o inusual.
	 Las “estructuras” escénicas propias del TP (fluidas, 
pares, fluida de Berkeley, historia en 3 partes, collage, corredores, 
coro, historia y su niebla, forma larga, tríptyco, etc...), y que cada 
compañía entrena, pretenderán mostrar de la forma más estética 
posible, pero también más fiel a la “escucha”, tanto lo manifiesto 
de la historia narrada, así como también lo latente (percibido 
desde la posición de “sentirse como una hoja en blanco”, en una 
actitud similar a la escucha flotante, después de haber caldeado 
la espontaneidad del grupo o compañía, en la preparación 
inmediatamente anterior a la función), a veces muy oculto 
también para el narrador.
	 Escucha y presencia, son dos conceptos básicos 
en el entrenamiento teatral del TP, para activar la conexión con 
cada narrador, y con el público y/o la comunidad, y así conseguir 
la identificación característica que siente el narrador, cuando ve 
su historia sobre el escenario, y crear el clima “mágico” que se 
observa y se siente cuando todo fluye de manera natural. Puede 
añadirse a los conceptos anteriores el ritmo, para que el clima se 
mantenga, y se consiga la activación del grupo del público, en el 
diálogo fructífero.
	 Para la compañía con la que trabajo, es tan 
importante la función de espejo teatral, que desde el año 
2006 usamos el nombre “Entrespejos”, como metáfora de esta 
experiencia que promovemos, en la que nos convertimos en 
espejo teatral, en el que promovemos mostrar lo humano que 
todos compartimos, desde el respeto a la dignidad de cada 
historia y de cada persona, desde la posición de justicia social 
e igualdad, desde la actitud amorosa de aceptación y calidez 
acogedora. La otra partícula de nuestro nombre (Entre) alude al 
juego de reflejos bidireccional, del público a la compañía que está 
sobre el escenario, que seguirá estimulando nuevos recuerdos 
e historias, de forma encadenada, por asociación libre, tejiendo 
una trama imprevista.” Entre”, como el espacio para reflejar, para 
nacer, para cambiar, para modificar algo no definido aún, para 
esperar...
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	 “Entre”, también para señalar los distintos matices 
(conceptos, objetivos o finalidades, etc...) del TP: entre lo estético 
y lo ético, entre lo artístico y lo terapéutico, entre lo íntimo y lo 
superficial, entre tú y yo, entre lo público y o privado...
	 Al finalizar cada representación de una historia 
en TP sobre el escenario, siempre se hace el “reconocimiento” 
del narrador (el conductor le pregunta algo semejante a esto: 
¿es algo así tu historia?, o ¿qué te devuelve la observación de 
esta historia en el escenario?), incluso antes de los aplausos, 
para que todavía “caldeado” por lo que acaba de experimentar, 
activar la reflexión que incorpore la emoción reciente. Este suele 
ser un momento especial, a veces muy emotivo, con el narrador 
conmovido aún, al que a veces le cuesta escoger las palabras para 
finalizar, antes de regresar a ocupar su asiento entre el público.
	 Además de esta exposición sobre lo que para nuestra 
compañía significa el nombre de “Entrespejos”, se podría hacer 
también un análisis comparativo (para responder a la petición 
del comité organizador de este congreso, de utilizar el término 
“espejo”, así también como de utilizar el concepto de “muro”, que 
en una primera aproximación, para mi serían las barreras, límites, 
rigidez, el aislamiento, los obstáculos experimentados, en forma 
de dificultades, problemas o conflictos personales) respecto al 
concepto y la función del espejo para Lacan, o para Winnicot; o 
incluso comparar con la técnica psicodramática “espejo”, pero 
eso excede de nuestra objetivo aquí, de escribir un texto de apoyo 
para el taller propuesto.

PROPUESTA DEL TALLER
	 En el taller, como ya señalé en el resumen inicial, 
se hará una breve explicación de este dispositivo teatral, y se 
participará de un entrenamiento básico y habitual, en técnicas de 
improvisación para aplicarlas después en la experiencia de este 
tipo de teatro participativo, basado en el diálogo del grupo de 
participantes.
	 Y promoveremos en él la co-creación grupal de 
escenas o historias, que nos permitan traspasar los muros de lo 
individual, activar la comunicación, la escucha y la resonancia 
en los participantes del grupo, para así poder experimentar el 
encuentro desde la íntima experiencia de conexión humana.
	 Activando así la conciencia de comunidad, íntima y 
transpersonal a la vez, en algo así como la vivencia de pertenencia 
a la “tribu”, de forma metafórica.
	 El escenario se convierte en el espejo teatral 
del momento, de esa historia, de esas historias, a partir de la 
improvisación, que se apoya en la escucha integral, y en la ética 
del respeto a la dignidad de todas las historias compartidas.
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RESUMEN
	 El Yo es una estructura adaptativa que mantiene 
el equilibrio entre el espejo social, es decir la imagen que 
mostramos a los demás  y el espejo natural, el cómo soy de verdad 
(Rojas-Bermúdez, 1979, 1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012).
	 Para Rojas-Bermúdez la acción física está conectada 
con la forma, con la gestal y eso hace emerger toda una serie de 
elementos relacionados con ella, procurando una integración y el 
acceso a la simbolización. Este espejo natural que nos permite la 
forma es leído por el grupo y puede ser devuelto para lograr la 
integración.
	 En este taller vamos a trabajar con formas naturales 
en relación con la enfermedad y/o síntomas físicos y cómo el 
grupo puede ser el espejo que permita devolver e integrar los 
aspectos rechazados por el Yo.

	 PALABRAS CLAVE: psicosomática, psicodrama, 
formas naturales.

ABSTRACT
	 The ego is an adaptive structure that maintains the 
balance between the social mirror, that is, the image we show 
to others and the natural mirror, the way I really am (Rojas-
Bermúdez, 1979, 1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012).
	 For Rojas-Bermúdez the physical action is connected 
with the form, with the gestal and that makes emerge a whole 
series of elements related to it, seeking an integration and access 
to symbolization. This natural mirror that allows us the form is 
read by the group and can be returned to achieve integration.
	 In this workshop we will work with natural ways in 
relation to the disease and / or physical symptoms and how the 
group can be the mirror that allows us to return and integrate the 
aspects rejected by the Self.

	 KEY WORDS: psychosomatic, psychodrama, 
natural forms.

	 - ¿CON QUIÉN TENGO EL HONOR DE HABLAR? 
-PREGUNTÓ EL SABIO.
	 - ¡AH!, YA PENSÉ QUE NO ME RECONOCERÍA 
- DIJO EL HOMBRE ELEGANTE -. ME HE HECHO TAN 
CORPÓREO QUE HASTA TENGO CARNE Y ROPAS. 
SEGURO QUE NUNCA HABÍA PENSADO USTED EN 
VERME EN TAL PROSPERIDAD. ¿NO RECONOCE USTED 
A SU VIEJA SOMBRA? NO CREÍA USTED QUE VOLVERÍA, 
¿VERDAD?

La Sombra H.C. Andersen

CONTINUUM SALUD Y ENFERMEDAD
	 En nuestra cultura occidental, tenemos un modelo 
de salud psicofísica de tipo mecanicista. Creemos que si hay un 
problema es porque algo se ha estropeado y debemos arreglarlo, 
esto supone mantener la creencia de que la salud es algo estable, 
un estado inmutable que se rompe cuando enfermamos. La 
fantasía que más abunda es la del taller del coche, algo se rompió 
que hay que arreglar, la imagen mental del modelo terapéutico es 
la del cirujano que corta por lo sano y extirpa lo enfermo. Estas 
imágenes mentales son muchas veces obstáculos que dificultan 
un tratamiento, tanto en los profesionales cómo en los clientes.
	 La salud y la enfermedad forman un continuum, un 
delicado equilibrio dinámico. Estamos sanos y potencialmente 
enfermos y al revés. Construimos un ideal de salud imposible de 
conseguir, ideal socialmente reforzado que en ciertos individuos 
y grupos se convierte en una forma de estar en la vida. Este 
ideal muchas veces es una forma de negación de lo humano, 
de lo corporal, más conectado con el control y el sometimiento 
del cuerpo que con la integración, el habitar plenamente el 
cuerpo. Estos ideales refuerzan el “modo de funcionamiento 
psicosomático”  (ver tabla 1).
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Tabla1: PSICOSOMÁTICA
Déficit de simbolización + un Yo débil + Alta exigencia que traspasa los 
límites personales.
Sobreadaptación al medio junto a la desconexión de lo corporal.
Anulación del cuerpo = La “ruptura psicosomática”
Desconexión entre el yo natural “sin palabras” y el yo social 
“sobreadaptado”

	 El ser humano mantiene un equilibrio de tipo 
alostático, esto es, está en una continua variación de sus 
parámetros para garantizar la adecuación al medio. Y esta 
variación es predictiva, por ejemplo, se segregará un pico de 
insulina ante la perspectiva de una buena comida, nos pondremos 
en tensión ante la perspectiva de un encuentro importante, 
sentiremos excitación ante la cercanía de la persona deseada. El 
cerebro tiene acceso y capacidad de regulación en prácticamente 
todas las células del cuerpo, las variaciones de los parámetros 
corporales en vez de significar un error que hay que corregir, 
se producen para reducir un error que se predice que ocurrirá 
(Sterling, P. 2004).
	 “El hombre es psicosomático por definición” afirma 
Pierre Marty (2003,17) nacemos inmersos en un clima emocional, 
nuestras emociones son corporales y nuestros pensamientos 
son emocionales. La dualidad cartesiana es una construcción 
defensiva, nos calma imaginar una mente clara que viaja en un 
burdo vehículo de carne.

EL CUERPO COMO SOMBRA
	 El peso en la religión occidental de la concepción del 
cuerpo como fuente de pecado es otra de las fuentes de imágenes 
mentales y creencias. Alexander Lowen definía a la personalidad 
del paciente psicosomático como un Don Nadie, es decir, alguien 
que no tiene cuerpo (Lowen, A.1986). Es cierto que los pacientes 
más psicosomáticos están absolutamente disociados de su 
cuerpo. En este sentido, el cuerpo funciona como la sombra 
junguiana, o el segundo estrato de personalidad reichiano. La 
coraza muscular donde se alojan aquellos contenidos rechazados 
por el yo. El cuerpo como algo molesto, que demanda y exige y al 
que hay que purificar, que controlar con la voluntad. Socialmente 
se construyen imágenes mentales de pureza incorpórea, cuerpos 
livianos y controlados personifican las imágenes internas de la 
salud. Para muchas personas la salud es no sentir el cuerpo y 
sus necesidades. Desde los delirios somáticos en las psicosis, la 
hipervigilancia de las neurosis al control idealizado y aprensivo 
que se encuentra ahora en muchos estilos de vida considerados 
sanos, tenemos una relación yo-cuerpo que es necesario abordar.

CONCRETIZAR LA
RELACIÓN YO - CUERPO
	 Como nos recuerda Didier Anzieu “No existe nada en 
el espíritu que no haya pasado por los sentidos y la motricidad. 
El espíritu tiende a concebirse como un aparato analógico del 
cuerpo viviente y de su organización...” (Anzieu, D. 2010 p23).
	 Sin embargo, en los pacientes de tipo psicosomático 
hay una tendencia a identificarse con su yo, disociarse de “su 
cuerpo”. El subsistema social es priorizado y el subsistema 
natural y su registro del cuerpo queda apartado.
	 El Yo es una estructura adaptativa que mantiene el 
equilibrio entre el espejo social, es decir la imagen que mostramos 
a los demás  y el espejo natural, el cómo soy de verdad (Rojas-
Bermúdez, 1979, 1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012). Y aquí se 
encuentra un circuito comunicacional básico en la práctica de la 
escuela de Rojas Bermúdez.
	 Rojas distingue el subsistema natural y el subsistema 
social. El subsistema natural corresponde al Núcleo del Yo, Yo 
natural, Sistema límbico y Hemisferio Derecho. El subsistema 
social corresponde al Yo social, a los Roles, al Córtex cerebral y al 
Hemisferio izquierdo. El natural se encarga de la descodificación 
de los elementos internos y el segundo subsistema de la relación 
con las estructuras sociales y la interacción con el medio (Rojas-
Bermúdez, J.1979).

LAS FORMAS NATURALES
	 Para Rojas-Bermúdez la acción física está conectada 
con la forma, con la gestal y eso hace emerger toda una serie de 
elementos relacionados con ella, procurando una integración y el 
acceso a la simbolización. Este espejo natural que nos permite la 
forma es leído por el grupo y puede ser devuelto para lograr la 
integración.
	 La comunicación verbal está priorizada socialmente, 
pero es importante observar los aspectos comunicacionales del 
cuerpo. “En la comunicación natural, la manifestación de códigos 
genéticos se efectúa a través de formas que desencadenan 
comportamientos intra e interespecies” nos recuerda Rojas 
(Rojas-Bermúdez, J. 1997, p86).
	 El ser humano, como especie muestra una expresión 
corporal natural, que se pone en juego de forma involuntaria y 
que el grupo descodifica de forma inmediata y muchas veces 
inconsciente. La comunicación natural humana está regulada 
genéticamente y muchas veces pasa inadvertida al emisor. La 
sonrisa, el encorvamiento de la espalda, los puños cerrados, el 
ceño fruncido, el envaramiento, el llanto o la risa son señales 
naturales que se descodifican por el entorno y que escapan, 
aunque sea durante una fracción de segundo, al control yoico.
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	 Las formas naturales son la base de la 
comunicación humana y dentro de ellas distinguimos (Moyano, 
G. en Rojas Bermúdez et  2012 ) las formas naturales anatómicas 
(mano, rostro, silueta); las formas psicológicas que muestran 
el estado de ánimo como el llanto o el cansancio y las formas 
sociales o de interacción con el otro como la sonrisa o la mano 
tendida. Esencialmente las formas naturales mueven a la 
mimesis, a la comunicación por resonancia incluso al contagio 
franco (Rojas- Bermúdez, J. 1997, 2012 Moyano, G. 1994, 2012).

LA CONSTRUCCIÓN DE IMÁGENES
	 Normalmente cuando trabajamos con la técnica del 
doble utilizamos esta información de las señales naturales para 
explicitar contenidos que resuenan en el espejo del grupo.
	 La construcción de imágenes nos permite 
profundizar en contenidos internos que conecten con esta 
expresión natural. De esta forma permitimos una descodificación 
y una integración de contenidos. La construcción de imágenes 
sicodramática implica un proceso similar al onírico. Se produce 
una condensación, simbolización y concretización en imágenes 
de contenidos internos y están especialmente indicadas en el 
abordaje de lo corporal1.
	 La imagen permite trabajar con contenidos que no 
tienen aun conexión con lo verbal, permite integrar lo rechazado, 
lo que opera en la sombra.

MIRA MI ESPALDA
	 En la espalda situamos lo que no podemos ver más 
que con la ayuda de un espejo. Reconocemos a los otros por la 
espalda de forma muy clara, pero ¿nos reconocemos a nosotros 
mismos? ¿si nos viéramos andar de espaldas nos reconoceríamos 
con claridad?
	 En la espalda se sitúan nuestra sombra, lo que 
acarreamos, lo que nos protege. Es nuestra zona más vulnerable a 
nivel social, porque no podemos ver si se acerca un peligro; pero a 
la vez, corporalmente,  es la coraza que protege nuestros órganos 
vitales por lo que nos replegamos en un ovillo para defendernos 
de un ataque. Es una zona perceptiva, sentimos si nos miran, si 
alguien se acerca. Forma parte de la comunicación, mostramos 
nuestras emociones a los demás de forma inadvertida. 
Colocamos nuestra seguridad guardándola. Y proyectamos en el 
medio nuestra sombra que ocupa su propio espacio, a veces de 
forma algo independiente: todos hemos necesitado una Wendy 
que nos restituyera nuestra sombra en un momento determinado.

1 ...las imágenes son especialmente apropiadas para el abordaje psicoterapéutico de 
temas relacionados con el cuerpo: desórdenes psicosomáticos u orgánicos, problemas 
alimentarios (anorexia, bulimia), alucinaciones relacionadas con actividades corpora-
les, síntomas conversivos, hipocondríacos... y también, en situaciones que implican 
involucración corporal (agresiva/sexual).” (Rojas-Bermúdez, J. 2004)

CÓMO ME VEO CÓMO ME VES
	 En este taller se propone trabajar con el grupo 
como espejo para poder visualizar aquellas formas naturales y 
sociales relacionadas con la enfermedad y los síntomas físicos. 
Trabajaremos con la construcción de imágenes sicodramáticas 
buscando la integración de aquellos aspectos rechazados 
por el yo utilizando las tres áreas: mente (visualizar), cuerpo 
(representar), ambiente (escenas).
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RESUMEN
	 En el siguiente artículo, de forma resumida, nos 
acercamos a la explicación y análisis del uso de la imagen 
sicodramática en el contexto de la sicoterapia donde ha 
encontrado un método de trabajo excepcional para investigar los 
aspectos básicos y específicos de los conflictos planteadas por 
un sujeto dado.

	 PALABRAS CLAVE: Imagen sicodramática, imagen 
mental, imagen neural, re-aferencia, objetivación, realidad 
biológica, creación.

ABSTRACT
	 In the following article, we will address the 
explanation and analysis of the use of the Sicodramatic Image in 
the context of the Sicotherapy  where it has found an exceptional 
working method to investigate the basic and specific aspects of 
the conflicts raised by an individual given.

	 KEY WORDS: Image psychodrama, image mental, 
image neural, reafference, objectification, reality biologic, 
creation.

	 Declaro que el artículo es original y no se ha 
publicado en otras revistas.

INTRODUCCIÓN
	 A partir del psicodrama tradicional de J. Levi 
Moreno, Rojas-Bermúdez introdujo variaciones y modificaciones 
resultantes de la aplicación del sicodrama a la clínica en general 
y, especialmente, al tratamiento de pacientes sicóticos.
	 Rojas-Bermúdez incorpora, entre otros, el estudio 
de las imágenes y su importancia fundamental y central en la 
vida mental y en la sicoterapia para la comprensión del material 
aportado por el protagonista. Este material va a ser único de cada 
protagonista y su estructura va a tener mucho que ver con los 
propios procesos de percepción del mundo que haya vivido a lo 
largo de su vida.
	 En este sentido “nuestra percepción del mundo 
depende de nuestra propia estructura y no de nuestro entorno. 
Antes se pensaba que la retina percibía información desde 
afuera y se calculaba la reacción correspondiente. Es el ojo y no 
el mundo el que determina cómo percibimos”... “el operar del 
sistema nervioso es expresión de su conectividad o estructura 
de conexiones, y que la conducta surge según el modo como se 
establecen en él sus relaciones de actividad internas” Maturana y 
Varela (1984, 84).
	 El sistema nervioso está contenido en un sistema 
sensomotor que lo aísla de su ambiente. La información que le 
llega es la que le trasmiten sus receptores y las respuestas son 
realizadas por sus efectores. Entre unos y otros se encuentran 
los procesos de registro y elaboración que configuran la 
representación neural de su entorno. (Rojas-Bermúdez, 1997).
	 El cerebro no funciona registrando una imagen 
exacta del mundo sino creando su propia imagen de la realidad 
exterior y esta creación se produce inicialmente en el Sistema 
Límbico (imagen neural) a través de las conexiones sinápticas 
correspondientes y posteriormente es “traducida”  por el 
Hemisferio Derecho (imagen mental).
	 Tanto la imagen neural como su “traducción” en la 
imagen mental surgen de forma espontánea, es decir, no están 
almacenadas en el cerebro, evocándose en cada momento;  
siendo de esta manera única, cada persona tendrá su propia y 
diferente estructura interna.
	 La pregunta sería ¿cómo podemos ver esa imagen 
mental? ¿cómo sería posible que la persona y el terapeuta 
puedan observarla? ¿cómo se pone “afuera”? la respuesta la 
encontramos en la imagen sicodramática.
	 Para poder contestar estas preguntas, Rojas-
Bermúdez, partiendo del encuadre de Moreno utiliza el contexto 
sicodramático,  es decir el escenario, espacio donde se facilita 
que ocurra la creación (construcción) de las imágenes. La manera 
que tienen las personas de exponer su imagen mental es a través 
de la palabra, Hemisferio Izquierdo. Es a través de la palabra, de 
la que podemos extraer una acción, un malestar, un dicho, una 
metáfora, etc. “información contenida en una imagen” Maturana 
y Varela (1984, 130) y pedirle al protagonista que realice una 
imagen sicodramática utilizando para ello, principalmente  
personas y/o telas, y explorando posteriormente sus contenidos 
y sus significados.
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	 Según Rojas-Bermúdez (2012):  “la imagen 
sicodramática es una forma construida por el protagonista 
sobre el escenario, que expresa en su configuración la visión 
de un individuo, el sentido y significado que ciertos hechos y 
experiencias tienen para él, los elementos que enfatiza y omite, 
y la mutua relación entre estos elementos que componen la 
imagen (estructura). La imagen realizada, por esto, tiene un 
significado particular para su autor y está cargada de contenidos 
internos”. (p21)

CARACTERÍSTICAS DE LA
IMAGEN SICODRAMÁTICA
	 Las características de la construcción de la imagen 
sicodramática son las siguientes:
	 1. La observación por parte del protagonista, 
las conexiones entre sus elementos y la exploración de sus 
significados. Esta observación por el protagonista consigue la 
objetivación de su mundo interno. Para conseguir la objetivación 
el protagonista tiene que estar fuera de la imagen y observarla 
desde afuera, si entra a formar parte de la misma, ya no es una 
imagen sino una dramatización.
	 2. Las conexiones entre sus elementos forman 
la estructura de la imagen, parte esencial de la misma y que al 
permanecer en el escenario, por ser estática, proporciona todo 
el tiempo necesario para su análisis y comprensión tanto del 
protagonista como del director.
	 3. Sintetizar la información dada por el paciente, si 
el protagonista cuenta mucho no se clarifica nada. Al pedirle que 
haga la imagen se ve forzado a sintetizar, no tiene tanta libertad 
como con el lenguaje que expresa muchas cosas pero puede no 
decir nada.
	 4. Comprender lo que le ocurre al individuo. 
La imagen sicodramática, al ser un producto exclusivo del 
protagonista, resulta un medio muy valioso para comprender 
sus procesos y elaboraciones internas. En este sentido es 
muy importante respetar lo construido por el protagonista sin 
interferir ni en su realización ni en su lectura y mucho en menos 
en su contenido.
	 5. Alcanzar la re-aferencia, podemos considerarla 
como una transformación microscópica de la red neuronal, 
considerada también como plasticidad neuronal. La imagen 
mental va transformándose de forma continuada en el transcurso 
de la sicoterapia. Según Denis (1984) “a menudo se presenta 
la imagen mental como enmarcada en una gran plasticidad y 
susceptible de soportar diferentes operaciones: deformaciones, 
cambios de perspectivas, multiplicaciones, etc.” (p44)

EL OBJETIVO DE LA CONSTRUCCIÓN
DE IMÁGENES SICODRAMÁTICAS
	 El objetivo que se pretende alcanzar con el método 
de la construcción de imágenes sicodramáticas es usar la 
imagen como instrumento para entender la realidad biológica 
del protagonista.  Término usado por Jacob (1982, p186),  en su 
obra “El juego de lo posible”.  Jacob determina que la realidad 
biológica es “la representación particular del mundo exterior 
que construye el cerebro de una especie dada”.  En este sentido, 
podemos entender que la realidad biológica es el resultado de la 
interacción de las Estructuras Genéticas Programadas Internas 
con las Estructuras Genéticas Programadas Externas, es decir, 
aquellas experiencias continuadas que tiene un sujeto con su 
medio que las hace únicas, su propia realidad biológica, la huella 
mnémica.
	 Así “cuando pedimos una imagen, lo que estamos 
pidiendo, de alguna manera, es la estructura de su realidad. La 
imagen nos da un campo, un espacio, una forma de cómo cada 
individuo vive una situación concreta. Como vive cada momento 
tiene que ver con la configuración de su realidad”. (Coppel, 2017, 
p3)
	 La imagen sicodramática es, en síntesis, la 
representación en el escenario de una imagen mental, recurriendo 
a distintos elementos que permiten su concretización y el análisis 
de su estructura.
	 En el taller vivencial se propiciará las circunstancias 
adecuadas para que cada uno de los asistentes recurra a su propia 
realidad biológica y construya una imagen sicodramática en el 
contexto sicodramático donde se podrán apreciar las diferencias, 
que por otra parte, y teniendo en cuenta  el hilo conductor de esta 
XXXIII Reunión Nacional de la AEP: El encuentro: creando entre 
muros y espejos, la imagen sicodramática podemos considerarla 
como una creación del protagonista en cualquiera de los 
encuadres sicodramáticos y que dependiendo de los mismos nos 
ayudará en el quehacer del sicodramatista teniendo en cuenta 
nuestros propios muros o dificultades personales. Igualmente al 
realizarse en un contexto grupal se reflejará en los espejos que 
forma el propio grupo.
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